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ENSAYOS DE CULTURA BIBLIOTECARIA 

ALBERTO TAlJRO 

D urante algunos años dicté un curso sobre Historia de la Imprenta en la 
Escuela Nacional de Bibliotecarios; y, aunque albergué el proyecto de com- 
pendiar mis lecciones en un texto, hube de admitir que no estaría a la alturcz 

de la excelente bibliogrufía que allí se ponía al alcance de los alumnos. En conce- 
cuencia, me limitP a redactar algunos ensayos, para presentar los vastos horizontes 
del tema, y conducir el interés del bibliotecario hacia los imponderables alcances 
de su quehacer profesional. Son ellos: Elogio del libro, LA Imprenta en el Quijote 
y Antonio Ricardo, primer impresor limeño. 'En el primero sinterid las ideas cx- 
puestas en un discurso preliminar sobre el tema, enderezado a esclarecer la funda- 
mental influencia del libro en la formación personal y el progreso humano; 61 

seguvtdo muestra ai libro como una hazafia de la razón, a cuya influencia se debe 
la transición de los ideales marciales de la caballería hacia la luminosidad del hu- 
manismo; y el tercero tiende a destacar el impulso dinámico que gracias al hbro ex- 
perimentó en el Perú el proceso de transculturación. Si se los considera aisladamen- 
te, podrá advertirse que cada uno de ellos presenta un episodio de la lucha peima- 
nente que la inteligencia libra contra la superstición y la intolerancia. 

A esta breve compilación agregamos un ensayo sobre La furidncicín de la 
Biblioteca Nacional, que debzó formar parte de un estudio global sobre la historia 
de la institución. A ésta pertenece tambien nuestro asedio n Manuel de Odriozola: 
prócer, erudito, bibliotecario (Lima, 1964). Pero no hcmos complrtnrh la exposi- 
ción de las restantes vicisitudes de ese hogar cultwal, porque no conramos todavía 
con una satisfactoria compilacibn de documentos y referencias. 

Además desarrollamos en la Escuela Nacional de Bibliotecarios un curso 
sobre Bibliografía Peruana. Lo iniciúbamos con una Zntroduccihn a la Ribliogrufh 
Peruana (en Fénix: N", pp. 395-418; IYSZ), ~ L L C  incluimos en un extenso est~uiio 
sobre las "bases de la historiografíu peruann" (hasta ahora inconcluso). Iniciamos 
unn prcseriinción dc las hiD1iogrufíil.c nciciontrie.~ rlc Aitz2rica Loiinu (cn Ariunrio Ni- 
bl iogu~ico Peruano cle 1945; pp. 7-23) y niin irnzornos resctios h~.sicíric.ns sobre Ilos 
grandes bibliotecas (en Anuario IIibliogrÚfico Peruano de 19J7: pp.vii-xvi), u saber, 
la del Congreso de f+7asllington y ln BibliotecaiVaciontrI de Puris, r intcntumos ugrcgur 

Fhnix 34135: 5-58, Lima, 1989. 



a ellas las noticias pertinentes a la Biblioteca del Museo Britdnico, la Biblioteca Lenin, 
e instituciones similares de Berlín, Praga, México y Santiago de Chile. Pero estas 
preocupaciones corresponden a un ambicioso programa que ya no podremos comple- 
tar, y que hoy mencionamos a manera de recapitulación y elegia. 

ELOGIO DEL LIBRO 

M 
uchas veces he deseado hallarme ante un auditorio reducido e inteligente, 
sin estar previamente comprometido a desenvolver algún tema determinado 
por la expresión de un interés circunstancial. Y, hecho ya el silencio que a 

todos impusiera la expectativa, he imaginado que sería posible crear una nueva y 
fecunda relación con los oyentes, mediante el ofrecimiento de sujetar mi diseriación 
a la respuesta que en común pudiera formularse para dilucidar una cuestión cultural. 
Equivaldría a revivir el sereno y sutil didogo que animó Platón, entre los aromas y 
los halagüeños susurros del jardín de Akadem~s; o la activa participación que cupo 
a los discípulos de Aristótcles en el meVddico esclarecimiento de los problemas 
filosóficos. Sería aproximarse a la emulación de un ideal clásico en el cual se 
impondría el respeto a la opinión ajena y e l  libre ejercicio de la razón. Pero intima- 
mante no dejo de considerar cuántos pcligros se derivarían del nerviosismo, las 
tendencias dogmáticas y las explosiones tumultuarias: pues tan frecuentes son en 
nuestros días, que suelen contradecir a la cortesía y el discernimiento. 

La cuestión que así habría deseado proponer, es muy sencilla; pero no es 
difícil que en torno a ella se susciten controversias, debido a la influencia que sobre 
la mente del hombre mantienen las ideas adquiridas o la acción persistente de la 
propaganda. Antes de enunciarla habría extendido una cálida invitación, para que 
nadie aventurase una respuesta sin haberla meditado, y sin preparar los argumentos 
que en su defensa pudiese alegar. Y sólo entonces -con la claridad, la pausa y la 
reiteración necesarias- habria planteado mi pregunta: ¿cuál cs el invento que se ha 
proyectado sobre la vida del hombre con mayor intensidad?- Nada más. Y repito: 
¿cuál es la creación del ingenio humano, que ha ocasionado consecuencias más 
notorias en el desenvolvimiento de la existencia individual y social? Ostentando en 
su gesto una sonrisa desdeñosa, por estimar elemental y obvia la respuesta, no 
faltaría en mi auditorio quien pugnase por demostrar su vivacidad y afirmaría que la 
más trascendental conquista del hombre se halla en la energía atómica. Ciertamente, 
lograr la fisión de los elementos naturales para crear otros antes inexistentes y con 
profledadcs a las cuales se deberá progresos todavía incalculables, es grandioso; 
liberar las fuerzas cósmicas, para ponerlas al servicio del hombre y dirigir su audacia 
a mundos ignotos, parece superior a toda fantasía. Pero aún es prematuro sostener 
que tal sea el hallazgo más extraordinario de la inteligencia, porque los rendimientos 
de esa energía colosal apenas son hasta ahora objetos de previsiones que la realidad 
no confirma. Y, sobre todo, porque todavía se pretende mantener el secreto en tomo 
a la generación de esa potencia, para afianzar la subyugación de los pueblos débiles; 
y porque a sido principalmente aplicada a preparar la muerte y extender sobre el 
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mund~ la amenaza del exterminio. En verdad, la inteligencia del hombre es traicio- 
nada cuando sus elucubracione3 no favorecen la propagación de la vida y cuando en 
ella es noble y bello. Jamás han sido fecundos los impulsos inspirados por el egoís- 
mo y el odio, y, para que la energía atómica favorezca el destino humano, es preciso 
superar las causas de la zozobra que hoy se cierne sobre el mundo. 

Sé que este punto de vista provocará reacciones antagónicas. Pero me inte- 
resa animar el debate. Y ya me parece escuchar cómo sostiene otro que la más 
notable maravilla debida al ingenio del hombre es la televisión. No sólo permite 
contemplar en el retiro hogareño algún atractivo espectáculo o un suceso callejero, 
sino mirar la imagen del interlocutor situado a i  otro extremo de un hilo telefónico, 
controlar a distancia eE trabajo de los empleados y obreros o la disciplina de un salón 
de clase, o prevenir las sorpresas que pueden causar los inesperados visitantes que 
llaman a la puerta. Acortará definitivamente las distancias, facilitará la comprensión 
y el conocimiento de las gentes, dará a la familia un nuevo elemento de cohesión. 
Todo ello es innegable. Perc. ya se piensa en aprovechar la rápida sucesión de las 
imágenes para influir en los límites subliminales de la personalidad y servir así a los 
intereses comerciales; ya se previene que la contemplación de los espectáculos tele- 
visados puede disminuir los hábitos de la sociabilidad, y aun los márgenes del es- 
tudio y la conversación; ya se advierte que el individuo puede ser arrastrado hach 
un mundo de ficción y color, y ser paulatinamente alejado de la realidad. Por er;o 
la televisión es sólo un progreso potencial, cuyas benéficas proyecciones requieren 
una sena y enérgica orientación educativa. 

Por otra parte, sostiene alguien que la aviación es lo más sorprendente que 
haya creado el hombre, porque en ella se han materializado fabulosas concepciones 
de los cuentos infantiles, tales como el caballo volador, la alfombra mágica y las 
botas de siete leguas. O juzga otro que el descubrimiento del radio es lo que más ha 
influido en el mejoramiento de la vida humana, en cuanto ha determinado el avance 
de la ciencia en su lucha contra las enfermedades, y ha permitido conocer el orga- 
nismo del hombre en sus más ocultas profundidades. O hay quienes admiran la na- 
vegación submarina, o las vastas aplicaciones de la electricidad, o la facilidad que 
a las cornunicaciones brindó el telégrafo. Y a todos respondo que hay un invento más 
trascendental para la existencia humana, y sin el cual no es posible imaginar ninguna 
hazaña de la inteligencia. De inmediato es muy azaroso reconocer su importancia, 
porque el pensamiento tiende a buscar una maravilla deslumbrante, casi inaccesible 
a la mente común, quizá protegida por el misterio. Y sólo se trata de un objeto 
familiar, pequeño manuable, que en si mismo nos parece ahora de una simplicidad 
extremada. Es tan difícil variar su forma o su apariencia, como es imposible alterar 
la estructura de un fruto; y por eso no ha sido modificada su esencia en el transcurso 
del tiempo, aunque los recursos de nuestra época le hayan conferido alguna nueva 
seducción. Su grandeza consiste en ser el orígen de las mayores empresas, en tanto 
que ha contribuido a despejar incógnitas, a remover los valladares opuestos a la 
audacia de las investigaciones científicas, y a levantar las aptitudes creadoras del 
hombre. ¿Es claro? Lo dicho hace evidente que nos referimos al libro, para presen- 
tarlo como el invento que mayor influencia ha ejercido sobre la vida humana. 



Recordemos que los antropólogos rncnos fantasiosos remontan a un millón de 
años la existencia del hombre sobre la ticrra; que la civilización se inicia con la 
escritura, inventada hacia el siglo V antts tic Cristo; y que el primer libro impreso 
data sólo del año 1456, en los albores tlc la edad moderna. Con la escritura se libera 
el hombre de la magia e inicia la organización de las ciencias; con el libro empieza 
su triunfo sobre la superstición, el perfeccionamiento de sus concepciones acerca del 
cosmos y la naturaleza, la ampliación dc los horizontes propios de la libertad y la 
razón. Pero téngase presente que la escritiira ha sido conocida durante un lapso que 
equivale a 0.25 % del tiempo transcurrido dcsde la aparición del hombre; y el libro 
puede estimarse que apenas ha iniciado su oninipotente acción, sobre nuestro destino, 
pues su utilización se ha extendido sólo a través de quinientos años que equivale a 
0.05 por ciento de todos los tiempos que en la tierra han llenado la figura y la acción 
del hombre. O dicho di: otro modo: si los 10.000 siglos li-anscurridos dcsde la 
aparición del hombre los representamos en el ciiadrante de un reloj común, con las 
divisiones corrcspondientcs a las fracciones del ticmpo que nos son familiares, la 
trayectoria dcl libro no alcarizaría a cubrir el espacio asignado a,dos minutos. En 
consecuencia, si nos situamos en un observatorio histórico, mcrccd al cual nos sea 
permitido contcrnplar la prolongada y angus~ios~i peripecia del hoiribrc, desde su 
inicial somctimicnto a las fuerzas de la naturalcza hasta su demoníaco dominio sobre 
ellas, desde los oscuros milcnios en que sólo obedecía a su instinto hasta las Iroras 
en que aspira a desplazar a los dioses ya cansados para hacer suia el ansia de cicncia 
y poder; mirando así, el libro es un tesoro de nuestra Cpoca. Y, no obstam, qué 
intcnsos han discurrido los años dominados por la presencia del libro, qué prcñados 
de significación y de mensaje. 

Apuntemos que la aparición del libro originó la revisión de los conocimientos 
geográficos y la aventurada navegación hacia las tierras ignotas, en las cuales halla- 
ron fundamento el planisferio trazado por Paolo Toscanelli y el descubrimiento de 
América; originó la difusión de la cultura clásica y la pujante eclosión del rcnaci- 
miento, el abandono de la mística renuncia a las cosas del mundo y la definición del 
racionalismo humanista; originó la defensa de los derechos que competen a la con- 
servación y la seguridad de la persona, determinando la ruina del feudalismo y la 
servidumbre, así como el afianzamiento de las ideas sobre los mutuos deberes que 
vinculan a los pueblos y sus gobiernos; originó el planteamiento de una vasta serie 
de problemas, que guiaron la conciencia hacia la búsqueda individual de la verdad 
y condicionaron la reforma religiosa. En pocas décadas proyectó el libro una reno- 
vadora influencia, y todas las concepciones relativas al mundo físico experimenta- 
ron decisiva transformación. Copérnico definió la teoría heliocéntrica; Galileo fundó 
la física clásica; Isaac Newton formuló los principios de la gravitación universal; 
Christian Huygens enunció la teoría ondulatoria de la luz y, tras arduas polémicas 
con Gottfned Wilhelm Leibnitz, propuso la fórmula para el cálculo de la energía; 
Antoine Lavoisicr propuso la ley de la conservación de la materia; Michael Faraday 
planteó y experimentó la inducción electromagnética, haciendo posible la industria 
eléctrica; Ernest Haeckel, Picrre Lamarck y Charles Darwin plantearon los principios 
de la transmutación de las especies, revolucionando las concepciones biológicas; 
Jamcs Clerk Maxwell enuncid la teoría electromagnética de la luz, que abrió el 
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campo a la invención del telégrafo, el teléfono, la televisión , el radio y el radar; 
Heinrich Hertz descubrió las ondas que llevan su nombre y a cuya aplicación se 
deben las ,comunicaciones radiofónicas; Hendrick Anton Lorentz inició la aplicación 
de las geometrías no euclidianas a las investigaciones físicas, fundando así las bases 
de la relatividad, y formuló la teoría electrónica; Conrad Roentgen descubrió los 
rayos X; Max Plank enunció la teoría de los quanta; y hoy, con el auxilio de la 
técnica, intenta el hombre la aplicación metódica de las intuiciones y las comproba- 
ciones científicas, para crear la vida en el laboratorio y lanzarse a la conquista del 
espacio sideral. 

Simultánprnente, han periclitado las viejas disciplinas del pensamiento, por- 
que el libro ha modificado las formas y los objetivos del saber. Las ciencias con- 
sagradas al estudio del hombre y la sociedad han ampliado su contenido, y nuevas 
orientaciones les han conferido penetración y sutileza notorias. La política, fundada 
por Platón y Aristóteles para el gobierno de un hombre ideal, adquirió carácter 
pragmático en la obra de Nicolás Maquiavelo; y, en función del derecho natural y 
de gentes, condujo a idear los principios contractuales de la teoría del estado, en los 
cuales se halla la inspiración del liberalismo y el sufragio universal. Renato Descar- 
tes negó la eficacia de todos los dogmas impuestos a la ciencia, enaitcció la capa- 
cidad de la razón para. llegar a1 descubrimiento de la verdad, y propuso fundar en la 
observación el conocimiento de la naturaleza. Juan Bautista Vico expuso el primer 
sistema moderno de filosofía de la historia, explicando el progreso en sus relakiones 
con la cultura material y espiritual y con la acción voluntaria dcl hombre.' Como 
continuadores del racionalismo humanista, los filósofos de la Ilustración determina- 
ron la influencia que en la marcha de la historia ejerce el desarrollo del saber, 
aríviriieron una conslante pugna entre el despotismo y la verdad a tr.avCs de los 
tiempos? y preconizaron Ia educación del pueblo para afianzar la dignidad y Ia iibcr- 
tad. Emm~~iucl Kant creó la teoría del conocimiento, al diferenciarlo dc la matcriíi 
que lo ocupa y señalar sus categorías. Jorgc Guillermo Fcdcriqo Hcgcl di6 nuevos 
alcarces al estudio del espíritu y la idea. Carlos M¿ux dis'cutió las bases c k  la 
economía liberal, y expuso la doctrina conducente a la dirección y la planificación 
ccvnón:icas. Tcóricos y conductores han ensayado la ad:iptxión di: las doctrinas 
univcrsilles, para salisi~zcet las aspirxioncs de su ::oieciivi;iaii y cni-anzar i;t vitia vn 
arrfionia con la justicia; y para borrar c k  Ia iwiciltc ilcI h ~ i l ~ i b i t :  todo icrnclr supcrsti- 

- ,  ciosr, infundiéndole confianza cn la liblc y altiva conducción dc su csiilerm. Iai 
es hoy la principal empresa dcl libro, que nos convicrtc cn hercdcros de las crcuvlo 
ncs culturales di: tocia la tun~anidañ y m pcrcgririos atralii:)~ por la I:M, 

Pues bien. Como Razafía del hombrc quc ha dornimclo la ~raturdcaa y iaipira 
a sisternaúpr su conc.cimicnto, el Iibro ncr frariquca sus revclaciories al c @ t & a ,  ni 
al vanidoso, ni al intioien~c. Es una criatura tímida y sutil, cpc exjpe aproximación 
familiar; pero semeja a veces una altiva torre, ante la cual es preciso dcspkgar una 
inteligente estrategia. Y, lo mismo que en toda empresa realmcnre grande, para 
penetrar en sus hondos enigmas se requiere amor, humildad y constancia. El libro 
mismo nació merced a los azares del amor. Fue cuando un modesto ;.rabador aguar- 
daba a su amada en el bosque vecino a Maguncia y ,  para mitigar la zozobra de su 
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espera, allanó una breve superficie de la corteza de un árbol, trazó prolijamente las 
líneas de dos corazones enlazados, y sobre ellos las iniciales de su propio nombre 
y el de ella; rápidamente se deslizhba el crepúsculo y, vencido el plazo de una 
prudcnte espera, recortó el trozo inciso, para ofrecerlo a la ingrata como prueba de 
su ansiosa guardia; envolvió10 c~idadosarnente en su pañuelo, y con paso lento 
retornó al hogar donde sus transitorias cuitas buscarían el reposo. Allí tuvo olvidado 
c1 símbolo de su afecto, hasta que e1 día impuso nuevamente sus exigencias, el 
trabajo pcrló su frcnte, y para enjugarla extrajo el pañuelo con mecánico ademán. 
Sus manos hallaron entonces el fragmento de cortcza, su mirada contempló repro- 
ducidas en cl blanco licnro las candorosas let-3, y su pensamiento concibió la idea 
de reemplazar las planchas xilot;r,2ficas con los tipos movibles. Pero aun sin conocer 
esta milagrosa proyccción del amor, ~nuchos han admirado en el libro la expresión 
del genlo y la bclleza, y lo han amado entrafiab'lemcnte porque en su mensaje se halla 
iniplícita la ternura con que sus autores lo han legado a las generaciones. Herodoto 
y Plumco refieren que en el botín tomado a Darío halló Alejandro Magno un cofre 
prccloso donde el rey persa guardaba sus miríficos ungüentos y, desdeñando joyas 
y preseas, reservó10 para conservar ias obras de Homero. De Petrarca se cuenta que 
poseía cn su idioma original los cantos homéricos, y sus díscipulos pudieron ver 
cómo posaba suavemente la mano sobre ellos, los besaba con unción, y sus ojos se 
llenaban luego de lágrimas porque su desconocimiento del griego le impedía disfru- 
tar plcnamente la bclleza de su ritmo y sus evocaciones. Y tanto apreció Dante la 
obra inmortal de Virgilio, que en las ásperas alternativas de su vida halló consolación 
y guía en el recuerdo dcl pocta: pues, siendo tan tierno y razonador en su elogio de 
las labores campesinas, como vibrante y apasionado en su canto a las acciones 
heroicas del pueblo latin0, vio cn él una síntesis de la acción y la meditación, de la 
euforia y el reposo, y, por ende, un elocuente ejemplo del dramatismo que preside 
los pasos del hombre. Amar el libro equivale a disfrutar íntimamente su mensaje de 
luz y belleza, y a proycctrir sobre el mundo la verdad que de él emana. 

El amor por el libro exige aproximarse con fcrvor a su señera realidad, 
escrutar con unción en sus secretos, y frecuentar su trato con sincera humildad. Pues 
no hay libro del cual pueda afirmarse que se halla exento de sugestioncs, o privado 
de proyección fecunda. En cada uno alienta un mensaje: y podemos considerarlo 
justo o crróneo, serio o frívolo, original o simplemente ecoico, pero no podemos 
negar que ha sido formulado para revelar una actitud sentimental, una experiencia, 
o una perspectiva, y en cualquier caso reclama nuestra atención. El libro entraña un 
gesto amigable, en tanto que su difusión tiende a excitar afinidades y diferencias; e 
indircc~~mente conduce al lector hacia cierta disposición coloquial, hacia el tácito 
intercambio que lo incita a rechazar o aceptar 10 dicho por el autor. Y así como no 
se responde con soberbia a la salutación de un amigo, ni se opone un desplante a su. 
invitación dialéctica, no debe permitirse que la altivez impida toda familiaridad con 
el libro y condene a la indifercncia o el olvido la blancura de sus páginas cordiales. 
Así como no es posible mirar al sol con bravura, porque su faz proyecta cegadores 
rayos ni ofender la rumorosa superficie de un arroyuelo, cuando nos aproximamos 
para mitigar 1á sed que nos agobia, porque sus cristales deslizan su ternura a nuestros 
pies y piden al menos un gesto de similar cortesía; ni es posible erguirse con orgullo 
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ante el pan que sin reservas luce su casta desnudez, y ofrece reparar las flaquezas 
de nuestro endeble ser, pues su amable generosidad aguarda tan sólo una memoria 
grata o un callado tributo de lealtad; así juzgarnos que sería ilógico afectar un 
:iii::r..ián desdeñoso o una hostilidad preconcebida ante el libro que afablemente nos 
bíiiida su palabra de buena voluntad, su fe en eltentendimiento que debe presidir las 
relaciones entre los hombres, su confianza en la actitud dialéctica del amigo Icctor. 
Y nada más elocuente que el ejemplo del quijotesco Miguel de Cervantcs, para 
ilustrar las fccundas proycccioncs de esa aproximación del libro. Pues la vida no Ie 
permitió cultivar su genio a la sombra de profesores eruditos o en el ambierite 
mundano de las tertulias a la moda, ni su anemica bolsa favoreció la mitigación de 
sus ansias de saber; y cuentan sus biógrafos que humildcmcnte se inclinaba a recoger 
los papeles olvidados sobre el polvo de la callc, los leía con zfán para sorprender el 
sccreto que pudieran revclarle, y quizá los guardaba a veces como testimonio de una 
aventura o expresión de im pcnsamicnto que podían convenir a uno de sus persona- 
jes. Ese es el gesto reclamado por cl libro, desde la grávida continencia de sus 
p6girias: un gesto revestido con la humilde disposición de quien espera beneficiarse 
con cl don transmitido en su mensaje de humanidad, y con la fraternal sencillez 
de quicn responde a una franca invitación al diálogo. 

Como toda crcalura que brinda amor y espera ser amada, el libro exige cons- 
rancia. Y tal vez se piense que nada excepcional hay en ello, porque el hombre mismo 
es un hijo de la constancia, en cuanw ha superado la brutalidad primitiva mediante 
su persistente interrogación a la naturaleza; y que aun la tierra parece demandar 
asistencia y trabajo continuados, para colmar nuestras necesidades con la abundancia 
y la sazón precisas. Pero el libro es un bien precioso y de condición muy especial. 
No se agosta con el tiempo, ni se consume. Y, en verdad, nunca revela su total 
misteno a la primera inquisición, ni llegamos jamás a conocerlo enteramente: porque 
sus rcvelacioncs iniciales nos deslumbran y de sus páginas emergen nuevos destellos 
cada ve.z que hundimos en el la  una inquietante mirada. Volver a un viejo libro, 
cuando la vida ha decantado en nuestra memoria la experiencia y la trémula sabiduría 
de sus años, equivale a disfrutar la alegría de un reencuentro. Y retomar un libro, 
que temporalmente abandonamos para perfeccionar el conocimiento de su materia 
y meditar reposadamente en sus alcances, envuelve un gozoso acto de afirmación 
con el cual se define la personalidad. Por eso se extiende una reserva taxativa en 
torno a la cultura y la sensibilidad de quien ve el mundo a través de las enseñanzas 
de un solo libro, o de aquellos autores que se esterilizan después de conquistar 
sonrientes auspicios para alguna creación juvenil; y la admiración premia a quienes 
consumieron sus alientos en la preparación de una obra cabal. Ya dijeron los filósofos 
que el arte desvasta y pule cuanto puedc crear el ingenio, y advirtieron contra la 
vanidosa inconsistencia de quienes no reconocen antecesores ni maestros, y contra 
la ingenua suficiencia de cuantos se atribuyen una perfección innata. Las hazañas 
de la creación y el pensamiento han tenido su origen en la continuidad del esfuerzo, 
en la superación silenciosa, en el apartamiento de los halagos fáciles. En una palabra: 
los libros verdaderamente representativos y trascendentes no han nacido jamás de 
la improvisación. Y basta el recuerdo de dos libros peruanos, para hacer evidente 
lo que eso significa. Son dos tesoros inapreciables de la cultura nacional, en los 



cuales vive la más fecunda cristalización del afecto que a todos nos inspira este 
país tan hermoso y complejo, y la más palpitante muestra del celoso conocimiento 
de las gestas y las aventuras cumplidas por sus hombres. Me refiero a los Comentarios 
Reales y a las Tradiciones Peruanas, dos libros que han sondeado en el tiempo 
y el espacio para revelar las cautivantes lejanías que han dominado el nombre del 
Perú; dos libros claramente alentados por la sensibilidad humanista y las afinidades 
románticas, y gracias a los cuales lucen su tensión de gesta, o se nos hacen amenos 
y amables los hechos y el caracter de los peruanos. Y ambos son el resultado de 
la más ejemplar constancia. Pues nuestro Garcilaso de la Vega resolvió escribir 
su libro, y empezó el correspondiente acopio de informaciones y memorias, en 
cuanto llegó a España, en 1560, y comprobó cuán prejuiciosos e inciertos eran 
los conocimientos generales en tomo a la cultura creada por los incas y las turbulencias 
de los conquistadores; tras confrontación y depuración pacientes dió 3 la publicidad 
la primera parle, en 1609; y hasta su muerte, ocurrida en 1616, trabajó en la corrección 
y la impresión de la segunda parte. Y aunque durante su mocedad difundió Ricardo 
Palma algunas poesías narrali\.as y relatos que en su madurez prefirió entregar al 
olvido, es fama que en 1860 ofreció a la prensa su primera tradición, y pergeñó 
la última en 1914. Uno y otro consagraron más de medio siglo a la preparación 
de esos libros señeros, que a uavés de sus páginas infunden fervor y luz en la 
formación de la conciencia nacional. 

Y los libros sagrados, ¿no son acaso la depurada expresión de tradiciones, 
inspiradas revelaciones y enseñanzas heredadas por los pueblos de sus más remotos 
ancestros como se advierte en la Biblia, "el libro" por antonomasia? ¿No recogen 
la sabiduría transmitida por moralistas, maestros y profetas en el curso de sus vidas, 
como sabemos que ocurre con los penetrantes libros de Confucio o en el Corán? 
Por añadidura, aquellos'libros en los cuales se halla imágenes especulares de los 
conflictos afrontados por pucblos o sociedades íntegras, como la Divina Comedia 
o El Ingenioso Hidalgo don Quijote de la Mancha, ¿no revelan acaso un esforzado 
y moroso esfuerzo de captación e interpretación, a través del cual fueron elevadas 
las tensiones sociales y espirituales a la categoría de símbolos que trascienden de 
su propio contorno? ¿Y qué decir del agudo análisis efectuado por Carlos Marx 
en EL Capital, merced a varias décadas de metódico trabajo, lealmente completado 
después de su muerte por Federico Engels? Como esos, u otros semejantes, los 
grandes libros son frutos en sazón, ofrecidos a las ansias del hombre desde la altiva 
ramaAque a una potencia germina1 y riqueza nutricia; son suma y síntesis de la 
experiencia que la vida decanta; compendios del amor apasionado y la contemplación 
serena. Por ello no brinda el libro su esencial mensaje a quien se le aproxima 
en forma episósica, ni al manso de corazón. Exige la actitud unciosa del creyente, 
asociada a la frialdad analítica del racionalista; la placidez del esteta que admira 
los matices del agua remansada, y la temerosa intrepidez del navegante que desaiía 
las ondas turbulentas; la esperanzada quietud del campesino que aguarda la maternal 
generosidad de la tierra, y la audacia del hombre que avasalla toda índole de barreras 
y secretos. Para infundir la capacidad credadora que se atribuyó a los dioses, cl 
libro exige consagración plena. 
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Ya hemos podido reconocer el libro como hazaña de la razón y perennal 
expresión del sentimiento, como suma de esfuerzos creadores y base de todas las 
audacias de la inteligencia. Pero juzgamos que su significación habrá de acrecentarse 
y adquirirá contornos venerables, si agregarnos que su trato puede transformar también 
la índole del hombre. Basta que proyecte su interés hacia el libro cerrado, eche 
una mirada indolente a la revelación que el título promete, y levante la cubierta 
para sorprender la casta intimidad de sus páginas, para que se inicie el milagro 
insospechable: porque el hombre suspende en ese instante su natural desconfianza 
por todo lo desconocido, apacigua la fiebre del instinto, renuncia temporalmente 
a la violencia, y, descubriendo las perspectivas de la reflexión o la fantasía, empieza 
a disfrutar los goces del convivio espiritual. En su quieto diálogo con el libro aplaca 
todo ánimo pugnaz y agresivo, para mantener la claridad del discernimiento y seguir 
la atracción de la luz. Modera la intransigencia que obnubila, o el ardor que recorta 
la visión del horizonte, para avanzar a través de sus páginas con la avidez y la 
serenidad que exigen las empresas de la inteligencia. Y lentamente, o quizá en 
forma tan repentina como lo deciden las revelaciones; unas veces de modo superficial 
y aleatorio, y otras con hondura carismática; pero ineluctablemente, opera el libro 
un cambio definitivo en la condición del hombre. Modela su concepción de la vida 
y sus costumbres. Lo hace sensible a las más diversas motivaciones. Y le infunde 
m altas virtudes que su aliento se hace incompatible con las negaciones, y con 
gran optimismo endereza sus actos hacia el mejoramiento de la comprensión social. 
Hacia previstas formas de éxistencia en las cuales se afiancen la sabiduría y la 
belleza, la libertad, la justicia y el amor. 

LA IMPRENTA EN EL "QUIJOTE" 

M ustio el ánimo, lacio el pecho y abandonada la lanza, pero incólume la fe, 
presta la bondad y dispuesta la mano fratema; así volvía Don Quijote hacia 
su aldcú, despues de ser abatido en Barcelona por el bachiller Sansón Carrasco, 

trocado en el Caballero de la Blanca Luna para desbaratar la generosa locura del 
hidalgo manchego. De su almario rebosaba la pesadumbre, al recordar su caída 
y vencimiento, la imprevista sombra que oscurecía sus hazañas y sus alcanzadas 
glorias, el forzado retiro que durante un año se vería obligado a guardar. Y aunque 
hacia cuenta de volver al honrado ejercicio de las armas, no era escaso el desconcierto 
que le infundía la forzosa guarda de la paz y el sosiego. Picóle de pronto el pensamiento 
de comvertirse en pastor, imaginando que andaría " por los montes, por las selvas 
y por los prados, cantando aquí, endechando allí, bebiendo de los líquidos cristales 
de las fuentes, o ya de los limpios arroyuclos, o de los caudalosos nos"; algo menguó 
entonces su tristeza, pues confió que en tal género de vida le proporcionaría "gusto 
el canto, alegría el lloro, Apolo versos, el amor conceptos", y que merced a unos 
y otros conquistaría al fin eterna fama. Larga y repetidamente volvió a calcular 
las ventajas de la vida pastoril, que en sus previsiones se le antojaba a Don Quijote 
liberadora de la quietud y la doméstica indolencia, odiosas por ser exponentes de 
vulgar conformidad y nuncios de muerte; y, sobre todo, se le antojaba propicia 



al cultivo de las letras, dotadas de igual poder que las armas para franquear el 
acceso a la gloria. Y como su locura entrañaba una persistente ansia de gloria, 
como su mayor sueño envolvía una demanda de fraternidad y belleza, como su 
heroísmo era una proyección del odio a la injusticia, bien podía colgar sus armas 
y requerir, los arbitrios de la elocuencia: porque también hay locuras, sueño, o 
heroísmo, en la palabra animada por santa ira, y en la honesta práctica de las virtudes 
cuya defensa toca a las armas. 

Trazada la orientación de su destino inmediato, Don Quijote renueva sus 
esperanzas y planea nuevos desenvolvimientos de su actividad. Vuelve a triunfar 
sobre su natural timidez, y se le llena el pensamiento con la imagen de su señora, 
Dulcinea del Toboso, en cuyo encantamiento creía, por habérsela mostrado Sancho 
en la apariencia de una rústica labradora. Tal era en realidad, pero el hidalgo 
sólo amaba su ficción, sólo ahincaba su afecto en la ideal donosura que desde 
su retiro solariego atribuyera a la suscitadora de su callada pasión. Y pedía a 
su escudero que diese cumplimiento al sacrificio exigido por los encantadores, a 
fin de que pudiese recobrar Dulcinea la condición de su ser. Podía una caritativa 
demostración de solidaridad, para afianzar sus ilusiones y la activa fe que hasta 
entonces alentó su atrcvimicnto. Y para herir la sensibilidad de Sancho, para doblegar 
su dureza quiso unir la promesa al reproche: "iOh pan mal empleado, y mercedes 
mal consideradas las que te he hecho y pienso de hacerte ... que yo post tenebras 
spero lucem!" (tras las tinieblas aguardo la luz). Pero no lo entendió el buen Sancho. 
Y a poco alzóse un ruido indescriptible, formado por más de seiscientos cerdos 
que unos hombres conducían a la feria de un pueblo vecino, y que atropellaron 
irrespetuosamente al caballero y a su servidor. Quijotizado, pretendió Sancho vengar 
tan cerdosa desventura; pero hízole observar su señor que a los caballeros vencidos 
suelen picar avispas y hollar puercos. Y aquella noche fatigó el silencio con unas 
coplas que él mismo había compuesto para desahogar sus pensamientos. Cantó 
la pesadumbre que oscurecía su optimismo, la visión de la muerte que acrecenhba 
su ansia de vida. 

Muy bien sabía el ingenioso hidalgo que al pobre y al vencido mellan todos, 
que todos punzan y hozan implacables en su honra y sus carnes. Pero había nacido 
para velar y; tras las tinieblas, esperaba la luz. No porque hubiera hecho suya 
la resignación jobiana, ni porque hubiera puesto su esperanza en el milagroso 
advenimiento que aguardaban los judíos, como algunos han creído comprender. Nada 
de eso . Esperaba la luz, porque Ias raíces y las proyecciones de su idcalismo 
eran absolutamente humanas, y porque la entere~a de su fe era inquebrantable. E 
hizo suyo el lema que en cierta manera representa la audacia de la inteligencia 
y los horizontes de la razón, cuando pensaba en los versos y conceptos que la 
vida pastoril habría de brindarle, cuando buscaba en las lcuas el lenitivo del pesar 
que le infundiera el temporal abandono dc las armas. Y no es por azar que tal 
lema rodea el escudo de Juan de la Cuesta, el primer impresor de la vcrdadcra 
historia de Don Quijote de la Mancha: pucs cra evidente que un golpe de í'ortuna 
jamás podría borrar esa larga serie de hechos ha~añosos en los cualcs fiaba su 
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gloria el hidalgo, asi como la incomprensión del vulgo o la envidia de los bellacos 
no podrá nunca apagar las pregoneras voces que a la postre consagra la fama a 
las obras de mérito. 

Desde mediados del siglo XVI, el lema había ornado una sugestiva alegoría 
de la imprenta, cuya figura central presentaba un halcón, posado sobre un puño 
que salía de una nube. En las obras lanzadas por sus prensas la estampó Adrián 

Ghermart, librero e impresor de Medina del Campo (1 550- 155.9, a quien probablemente 
se debe la invención de tal alegoría, pues la empleó en formas al cabo eliminadas 
dcl uso, antes de lograr su apariencia definitiva. Con facilidad se distinguen las 
marcas susceptibles de ser reguladas como ensayos; porque la nube se halla a la 
derecha, y tanto el puño como el halcón miran hacia la izquierda; y porque no 
ostentan las iniciales del impresor. Son dos: la primera, sin orla alguna, con los 

contornos propios de las figuras, luce en su parte superior el lema, escrito sobre 
una cinta a la cual se ha dispuesto en forma de lazos; y la segunda, encerrada 
en un medailón limitado por cinco líneas paralelas, presenta además una variante 
en la disposición del lema. Aquella no volvió a ser usada por impresor alguno, 
scgún parcce; más la segunda se halla en obras impresas en Alcala y Zaragosa, 
por Juan Gracian (1571-1587) y Juan Solcr (1577), respectivamente. A su vez, la 
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marca ya definida en sus caracteres esenciales, presenta notorias variaciones en 
el estilo de la ornamentación extcrna; pcro se la identifica, aún dcspués de transcurridas 
varias décadas, por un pequeño círculo seccionado, cuyos campos superiores muestran 
las iniciales A.G. Una muestra el lema latino sobre una cinta ondulada, que da 
contorno a la marca por tres lados y cuyos límites parecen dctcminados por un 
cuadrángulo hipotético; otra luce una decoración renaccntista, al ccntro de la cual 
sc hallan las figuras de la alegoria, con las palabras del lcma inscritas cn cl contorno; 
y en la tcrcera, enmarcada dcntro de una decoración igualrncnte renaccntista, se 
reduce la nube a un escorzo. De estas tres variantes, la primcra fue usada, en 1632, 
por Jerónimo Morillo, impresor de Segovia; y las dos últimas, en 1602, por Juan 
Godinez de Millis, establecido en Mcdina del Campo, la ciudad donde trabajó Adrián 
Ghemart. 

Algunos de los éscudos antcs descritos se encuentran cn los imprcsos de 
Pcdro Madrigal (1.589-1600), quicn, al año siguicntc dc habcr instalado en Madrid 
su tallcr, sacó a luz La Traducción del Indio de los tres Diúlogos de Amor de 
León Ilebreo, hecha de ltuliano en Español por Garcilaso Inga de la Vega. Pcro 
lucgo diseñó una marca propia, que crnpczó a cslarnpar cn 1592. Sobre el lado 
inferior prescrita ésta un lcón yaccntc, quc simboliza la- fucrza potcncial dc la imprenta; 
y cn torno, una ornamcn~ción dc cstilo barroco, a vcccs encuadrada cntrc líncas 
sencillas. A la Mucrtc dc Pcdro h4adriga1, las marcas y otros cfcclos dc su ta!lcr 
pasaron a podcr de Juan cic la Cucsta (1604-1627), cl imprcsor quc tal vcz entabló 
mayor familiaridad con la vcrdadcra historia clcl ingcnioso hidalgo Don Quijotc 
de la Mancha, pucs dc sus prcnsas salicron tres cdicioncs dc la Primcra Partc (dos 
en 160.5, y una en 1608) y la prirncra edición dc la Scgunda. Todas ostcntan en 
su portada la alegoría cuyo lcma cm tan grato al manchego, asi como la ostcnlan 
dos libros del quijotesco Migucl de Ccrvantcs Saavcdra, iniprcsos también por Juan 
de la Cuesta, las Novelas Ejemplares (1613) y Los iTubajos de Persiles y Sigismunda 
(1617). 

Y no aguardaba a Don Quijotc una liiz brcvc o pálida, sino dcslumbrantc 
y pcrennc. Porcjuc dcjaba tras sí cl huinanísimo ejcmplo cfc sus glorias, coricluistadas 
rnaiiantc CI valor dc su brazo y la discreción de su ingcriio; pcro agrcgaba a ellas 
la mayor, la quc más caráclcr conficrc a los hombrcs dc letras y más cgrcgia hacc 
la dignidad dc su cjcrcicio; lc agrcgaba cl triunfo sobrc sí mismo, sobrc su pasión 
hcroica, sobrc su odio a toda cspccic dc folloncs. Abandonaba la cnballcría, calculando 
ganar prosélitos que cl apacible rctiro dcl campo hicicscn práctica dc fratcmidad 
y rindicscn culto a la bcllczii. Y, a dcspccho dc todo artilugio bachillcrcsco, acudía 
a la razón, a los conceptos y al canto, para renovar su lucha por la justicia. Rctomaba 
a su aldca, cicspués dc cruzar los caminos dcl mundo, para redimir a sus gentcs 
dc los cgoísmos, cic las oscuras cárcclcs en quc sc iicbatía su miseria, dc la ignorancia 
que lc impcdía gtislar los armoniosos sccrctos de la vida. Lcjos qucdaban los 
cncantadorcs que uocxon sus itlcalcs cn cruda y dcprimcntc realidad, lcjos los 
ccrdos que hollaron su dcsgracia y a los cualcs dcjó pasar con indifcrcncia, lcjos 
la burla o la incomprensión, lcjos las tinieblas. Tras la victoria sobrc la enfcrmcdad 
y la muerte, lo esperaba la luz. 



FENIX 

Obvio es que Don Quijote no había hallado repentinamente el nuevo estímulo 
de  su fe. Harta flaqueza habría denotado su idealización de la caballería andante, 
si la pesadumbre de una derrota la hubiese descompuesto y empalidecido. Genio 
tornadizo y frágil, habría parecido el suyo, si una inspiración súbita fuese bastante 
para remodelar su conducta. Blancura extraña a su heroísmo habría revelado, si 
no osara desafiar las tinieblas, y se apartara de ellas para marchar hacia la luz. 
Y, en verdad, el amor de la aventura no opacó jamás la sutileza de su pensamiento, 
ni su canal estimación de las letras y la razón. La caballería andante, cuyo ejercicio 
requiere agudeza y claridad de entendimiento, "es una ciencia que encierra en si 
todas o las más ciencias del mundo" -había sentenciado el hidalgw. Pues, quien 
; la'profesa "ha de ser jurisperito, y saber las leyes de la justicia distributiva y conmuta- 

tiva, para dar a cada uno lo que es suyo y lo que le conviene; ha de ser teólogo, 
para Sa6er dar razón de la cristiana ley que profesa, clara y distintamente, adondequiera 
que le fuere pedido; ha de ser médico, y principalmente herbolario, para conocer 
en mitad de los despoblados y desiertos las yerbas que tienen virtud de sanar las 
heridas, que no ha de andar el caballero andante a cada triquete buscando quien 
se las cure; ha de ser, astrólogo, para conocer por las estrellas cuantas horas son 
pasadas de la noche y en qué parte y en qué clima del mundo se halla; ha de 
saber las matemáticas, porque a cada paso se le ofrecerá tener necesidad de ellas; 
y dejando aparte que ha de estar adornado de todas las virtudes teologales y cardinales, 
descendiendo a otras menudencias, digo que.. . ha de ser casto en los pensamientos, 
honesto en las palabras, liberal en las obras, valiente en los hechos, sufrido en 
los trabajos, caritativo con los menesterosos y, finalmente, mantenedor de la verdad, 
aunque le cueste la vida el defenderla". Su discurso no vacila ya. No intenta comprobar 
el balance que otrora hiciera, para dilucidar si las armas o las letras reúnen mayores 
excelencias y ventajas. Y difícilmente es posible reconocer al alucinado Don Quijote 
de la Mancha, al heroico y sorprendente Caballero de los Leones, en aquel sosegado 
platicante que ampara su elogio de las armas en la suposición de que ellas son 
cabales continentes de las letras. Sus aventuras son fundamentalmente contemplativas 
desde entonces. Con oportunos razonamientos, evita la riiia que pudo excitar la 
esuatagena empleada por el enamorado Basilio para frustrar las bodas de Camacho 
el rico. En las honduras de la cueva de Montesinos asiste "a la más sabrosa y 
agradable vida y vista que ningún humano ha visto ni pasado", y en conclusión 
establece "que todos los contentos de esta vida pasan como sobra y sueño, o se 
marchitao como la flor del campo". Desbarata el retablo de maese Pedro, porque 
los dichos y hechos de sus títeres no responden a la verdad que su corazón ama 
y defiende su brazg. Cuando sus argumentos no logran infundir el don de la palabra 
a los pueblos rebuznadores, ni poner par entre ellos, evita, al galope, la pedrea 
incomprensiva, y piensa que "es de varones prudentes guardarse para mejor ocasión". 
En la comente del Ebro se confía a la ventura, sobre la débil cubierta de una 
barca, pero la desgracia malogra su ambición de liberar a un imaginario cautivo, 
reflexiona "que todo este mundo es máquinas y trazas contrarias unas de otras" 
y, sin aliento para revolverse contra la injusticia, agrega que ya no puede más. 
Después halla sabor al largo ocio que le granjea el ánimo burlesco del duque, da 
a Sancho sus clarividentes consejos sobre el arte de gobernar, aprecia en sus justos 
térninos el goce de la libertad, y sólo se le renueva el espírtitu cuando requiere 
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sus armas y sale nuevamente a la campaña. Pero está dicho que los hombres de 
armas tienen su descanso en el pelear, y que sólo fructifica en el ocio la erudición 
del humanista, la sutileza del pensamiento que se recrea en descubrir la esencia 
y la trascendencia de los hecho? y las cosas. Por eso recae Don Quijote en el 
desaliento, cuando el campo se ensancha otra vez ante su vista, y unos labradores 
le descubren las imágenes ecuestres'de San Jorge, San Martín, Santiago y San Pablo. 
"Estos santos y cabaileros profesaron lo que yo profeso, que es el ejercicio de 
las armas -explica a los atónitos campesinos-; sino que la diferencia que hay 
entre mi y eilos es que ellos fueron santos y pelearon a lo divino, y yo soy pecador 
y peleo a lo humano. Ellos conquistaron el cielo a fuerza de brazos, porque el 
cielo padece fuerza, y yo, hasta agora, no sé lo que conquisto a fuerza de mis 
trabajos". Fracasos y sinrazones han infundido en el espíritu del hidalgo la noción 
de su impotencia frente a las malas artes que infectan el mundo, y lo han incitado 
a reconocer la esterilidad de los esfuerzos que despliega contra ralea de toda talla. 
Surte en sus palabras la melancólica agonía. Y en dos frases de cabo roto confiesa 
la zozobra que lo invade: "Yo no puedo más", porque "no sé lo que conquisto 
a fuerza de mis trabajos". 

Ya no es Don Quijote el activo sostenedor de su idealismo: contempla y 
mide los alcances de su propio destino. Ya no es el héroe cuyo placer estaba en 
la acción misma: ahora inquiere acerca de los resultados y proyecciones que en 
cada ocasión se le alcanzan. "Déjame morir a mi a manos de mis pensamientos", 
que "yo nací para vivir muriendo" -advierte, transido de una angustia humanísima. 
Y el cronista aguza en este punto la graduación de los sucesos, para hacer comprensible 
la transición cumplida en el ánimo y la conducta del hidalgo. Una vacada lo maltrata, 
Sancho se le rebela y se declara señor de si mismo, y los secuaces de Roque Guinart 
lo sorprenden en el bosque mientras se halla desapercibido y sin armas; ingresa 
a Barcelona, entre sones de fanfarria, para divertir a pícaros y chicuelos; y antes 
de ser vencido, allí, por el Caballero de la Blanca Luna, pasa por las más inopinadas 
y extraordinarias aventuras que jamás hubiera cumplido caballero alguno, pues escu- 
cha las revelaciones de la cabeza parlante y visita una imprenta. 

"Fabricada por uno de los mayores encantadores y hechiceros que ha tenido 
el mundo", y alojada en un apartado aposento, la cabeza tenía la "virtud de responder 
a cuantas cosas al oído le preguntaren"; pero excluía de su competencia los juicios 
sobre pensamientos y deseos ajenos, y sólo atendía a la verdad objetiva o las normas 
de la costumbre y la moral. Admiraba y sobrecogía la pertinencia de sus respuestas, 
que un "estudiante agudo y discreto" trasmitía, por ingeniosos conductos, desde 
una oculta morada. Y aunque el temor a la censura eclesiástica obligase a desvelar 
el encanto de aquella cabeza, nada podía mcllar el prestigio de su sabiduría 
respondedora. Arduos y no sabidos trabajos colocan una semejante, en dondequiera 
existe un hombre que anhela desenmarañar un problema y busca la luz necesaria 
para hallar solución a su laberinto. Es rnencster interrogarla en el silencio y con 
unción, pues su voz consulta y resume concepciones y vigilias de todos los tiempos. 
Pero ha de saberse que jamás contestará a las incitaciones de la sensualidad o la 
pasión, el deseo febril o el pensamiento malicioso, porque la discreción le aconseja 
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ignorar tales vivencias: y, en cambio, demostrará brillantez y exactitud al tram 
verdades abstractas y hechos reales, sentencias éticas y presunciones bellas. Conoce 
y divulga los secretos del universo y del alma; pero niega su visión a los claustros 
de la sombra. Su presencia infunde fe y esperanza en el destino humano así como 
prudencia y fortaleza para medir y vencer sus etapas. Y el maravilloso encantador, 
que modela y copia tal cabeza para guiar el paso de los hombres, ha eliminado 
aquella vida aparente que denunciaba su origen hechiceresco; ha combinado materias, 
en los crisoles y las prensas de su ~aller legendario y, con sonrisa feliz, ha infundido 
la mágica virtud en las fortnas amables y frágiles del libro. 

Aún se hallaba dominado por tal encanto, cuando" sucedió que, yendo por 
una calle, alzó los ojos Don Quijote, y vió escrito sobre una puerta con letras 
muy grandes. Aquí se imprimen libros, de lo que se contentó mucho, porque hasta 
entonces no había visto imprenta alguna, y deseaba saber cómo fuese". Cierto es 

-¿Qué título tiene el libro? -preguntó Don Qrti/ote. 

Lámina de Luis I'arct, grabada por J. Moreno Tejada para la edición que 
Gabriel Sancha publicó, en Madrid, el año 1798. 
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, que en el retiro de su solar había cultivado el afecto de los libros con harta "afición 
y gusto", parque en sus fábulas encontraba asidero para remontarse sobre las 
decepciones que a su sentimiento imponía la decadencia de la caballería, pero su 
visita a la imprenta era muy ajena al antiguo recreo de su fantasía, porque al efectuarla 
se dejaba conducir por la razón y, lejos de disfrutar s610 la flor de la leyenda, 
se aproximaba ahora a su entraña y su gestación. Cierto es, también que su inquietud 
de humanista no había derivado aún hacia el oficio de escritor; pero sus hechos 
andaban ya en las vibrátiles relaciones del libro, dando motivo a la crónica y la 
polémica, y germinaba en SU espíritu la emoción que a poco habría de inspirarle 
un saudoso madrigal. Su contento seguía el ejemplo de Erasmo, espejo de humanistas, 
que un siglo antes visitó en Venecia al impresor Aldo Manucio, a fin de vigilar 
la edición de Adagiorum Collectanea, y no sólo compartió su techo y su mesa, 
sino frecuentó el taller mientras aquí eran revisadas las pruebas y allás se adelantaba 
la impresión. Y "entró con todo su acompañamiento, y vió tirar en una parte, corregir 
en otra, componer en ésta, enmendar en aquella, y finalmente, toda aquella máquina 
que en las imprentas grandes se muestra. Llegábase Don Quijote a un cajón, y 
preguntaba qué era aquello, que alll se hacía: dábanle cuenta los oficiales, admirábase, 
y pasaba adelante". 

Exacta, aunque indirecta noción de la estampa que en esa visita captara el 
hidalga ha sido conservada por Tommasso Garzoni, en aquella minuciosa Plaza 
UniverSal de todas Ciencias y Arres, pulcrrimente traducida al español, y oportunamente 
aumentada por Cristóbal Suárez de Figueroa (1615). Y a través de la descripción 
pertinente se comprende cuánto debió scr el asombro que infundieran a Don Quijote 
las ingeniosas tareas de la imprenta. hemos: 

Consta de varios instrumentos y oficiales, como fundidor, componedor, corrector, tirador 
y batidor. Toca al primero fundir caracteres, viíietas, que sm ciertas flores haliadas para 
ceñir cosas que requieren panicular curiosidad y reglas para dividir y cercar las placas 
o páginas. Para la fundición se demte estaño y plomo, todo mezclado en una cuchara 
de hiem grande y con otra pequeña se echa el metal en sus moldes de hierro, mn las 
matrices dé cobre, donde esta formada la letra. Quiérase pásase por una piedra y se compone 
para cortarle el pie, porque estén iguales y derechas, y luego se cuentan y entregan al 
impresor. 
Pertenece al componedor sacar del original lo que ha de componer. Los instrumentos 
necesarios para semejante ministerio son letras usuales e iniciales, ligaturas y diptongos 
de diferentes formas y grandezas, aunque de una misma igualdad y altura. Los mayores 
son caracteres de canto o música: luego gran Canon, menor Peticanon y respectivamente 
menores las de misal, parangona, texto atanasia, lectura, breviario, glosa, miñona y nonparella, 
con griego y hebreo en proporción. Echanse las letras en una caja grande, dividida en 
otras pequeñas, llamándose distribuir el repartirlas en semejantes cajetines. Distribuída 
la letra, se pone el original, que se debe acomodar en cierto instrumento largo y angosto, 
con un encaje al pie donde se tiene firme con nombre de divisorio. Pónese en forma 
de cruz otro de hierro o palo de una pieza, que desde el principio al fin está cortado 
por medio, sirviendo de ceñir el original, porque no se caiga, y de ir apuntando con el 
la materia que se compone, y diese mordante. Lee el componedor lo que ha de sacar, 
y en otro instrumento de una o dos piezas, de palo, metal o hierro (con cierta concavidad 
bastante para poner en él las líneas de la medida que se quiere hacer), se va componiendo 
y ajustando los renglones iguales todos, llamando espacio al que divide una palabra de 
otra, y cuadrado al que parte los mismos renglones, siendo uno de otro del propio metal 
que las letras. Compuesto el renglón, se pone en otro instrumento de madera con m& 
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perfiles en forma de paredes más bajas que la letra por cabeza y lados solamente que 
se llama galera, y se pone ladeada la parte inferior, porque no se eaiga lo compuesto. 
Por el pie entra una tabla tan delgada como un cartón con una parte de ella que sale 
fuera de la galera, de cuatro dedos de largo y dos de ancho en su principio, y al fin 
de cuatro poco más o menos; y a ésta llaman bolandera. Ya hecha la página se ata con 
una cuerda, sácase la bolandera, pónese encima de una tabla igual y lisa, y tirando de 
ella, queda la página en la tabla. Compuestas las páginas competentes, según la marca 
en que va el libro, grandes o pequeñas, que. llene un pliego por la una parte (sea de 
a folio, de a cuatro, octavo, diez y seis, treinta y dos, sesenta y cuatro, y otras), se pone 
un instmmento de hierro igual, liso y fuerte, hecho de cuatro piezas juÍÍtas y unidas, y 
otra que atravieza de alto abajo por medio, que ciñe aquellas páginas de que consta la 
forma y se dice rama. Esta tidne ciertas concavidades por losdos lados, y el pie en que 
encajan, de metal, cobre o hierro, ciertos pedazos que llenan aquellos vacíos, llamados 
porquezuelas. Atraviesa la rama y porquezuela un agujero con roscas dentro, por donde 
entran ciertos tornillos. Pónense en la parte alta unos palos que llaman cabeceras. El hierro 
que atraviesa la rama y las reglas que se le arriman, se dicen cmceros: lo que - pone 
a los lados, lado, y pie, lo que se pone al pie, siendo la obra de a folio; mas si de otra 
suerte, se llaman medianiles, por demediar las páginas y sus divisiones. Después se ponen 
dos hierros a los pies, y otros dos a los lados, llamando imponer a esto, y al poner las 
páginas en tal concierto y orden que se puedan leer. Impuesta la forma, se aprietan fuertemente 
los tomillos, dando vueltas con un instrumento de hierro con nombre de llave, que tiene 
dos como clientes en que encajan los tomillos. Llévase tras esto a la prensa. donde se 
saca una muestra que llaman pnieba. dándose al corrector para que corrija las mentiras 
y las enmiende el componedor. Estámpase al fui en la prensa, llamando tirar a semejante 
operación. La prensa consta de vanos instmmentos: tablado, dos piemas o maderos a propósito, 
escalera, dos bandas, camprones, cofre, cigüeña; cano con cierta cuerda manija, una piedra 
en que asiente la forma con hierros y tornillos a los lados, con nombres de visagras y 
cantoneras. De aquí está asido uno que llaman tímpano, cubierto de pergamino. Hállame 
en él dos puntas a quien dicen punturas, para que el papel esté firme. aquí se pone el 
pliego, y se prende con unos instmmentos llamados chavetas, de que se hace otro dicho ' 

frasqueta, que guarda limpia la obra. Dásela tinta que consta de aceite de linaza y trementina, 
sin llevar rejalgar, como pensaron algunos ignorantes. Cuécese y confecciona, recibiendo 
después el color negro de humo de pez, y el colorado de bermellón. Toca al Tirador 
el cargo principal de la prensa; él es quien ajusta para que los renglones salgan a la 
vuelta (que llaman retiración) en línea con los precedentes que se dicen del blanco. Es 
propio suyo mirar las concordancias del guión o reclamo de la signatura, que es la letra 
que se pone al fin de algunas páginas, como A2, y el reclamo es la palabra última de 
la página que está junto a aquella signatura, que concuerda wn la que se sigue. También 
es de su obligación mojar el papel, no pudiéndose imprimir ceco. 
Pertenece al Batidor ser coadjutor del Tirador, como subordinado a él, y hacer las balas, 
que son ciertos instmmentos a manera de plato con un palo que sale de ellas, con que 
se toman en la mano. Hínchense de lana, cúbrense de valdres; toman tinta wn las mismas, 
y después de bien repartida (a quien llaman distribuir) se la dan a la forma. Es suyo 
asimismo mezclar la tinta, para que salga bien negra; lavar las formas wn lejía para que 
se limpien, etc. 

Difícilmente puede establecerse en qué taller contempló el hidalgo "toda aquella 
máquina que en las imprentas grandes se muestra", pues el cronista de su historia 
no conoció Barcelona sino de oídas y en esta parte de su relato hubo de adobar 
los sucesos con notas vagas o fícticias. Pero, eliminando de la cuenta una decena 
de impresores, cuya actuación escasa o circunstancial sugiere la propiedad de un 
pequefio taller, no son muchos los que pudieron ser afectados por la mención. No 
lo sería Juan Amello (1598-1611), porque tuvo instaladas sus prensas en la Plaza 
de la Trinidad y fué en "una calle" donde vió Don Quijote el letrero que excitó 
su interés por "saber cómo fuese" el arte de imprimir: ni lo sería, tampoco, Lorenzo 
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Deu (161 1-1646), establecido frente al palacio del rey. Es posible que aquella imprenta 
grande perteneciese a Jaime Cendrat (1578-1607); a Sebastián de Cormellas (1592- 
1654), cuya activa tipografía estuvo en la tortuosa calleja del Call; a Gabriel Graelís 
(1598-1619), asociado con Gerardo Dotil hasta 1613; a Jerónimo Margarit (1606- 
1634), quien lució su cartel en la calle de Pctritxol; a Sebastián Matevad (1610- 
1632), quien actuó durante varios años (1609-1617) en sociedad con el citado Lorenko 
Deu; a Gabriel Nogués (1614-1646) o a Esteban Liberós (1613-1652), cuyas prensas 
trabajaron en la calle de Santo Domingo. 

Pero ninguna hipótesis concuasa estrictamente con los datos alusivos a los 
libros que a la sazón preparaba aquella imprenta; Le Bagatelle, cuya traducción 
en lengua castellana estaba componiendo el cajista y dió pie a Don Quijote para 
destacar su conocimiento del toscano, y para tratar irónicamente sobre los traductores 
que siguen la letra y no penetran en el espíritu del idiona traducido; Luz del alma, 
uno de cuyos pliegos "estaban comgiendo" y le permitió expresar que "tales libros.. . 
son los que se deben imprimir porque son muchos los pecadores que se usan, y 
son menester infinitas luces para tantos deslumbrando; y "la Segunda Parte del 
Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha", compuesta por un tal, vecino de 
Tordesillas", a cuenta de la cual adujo "que las historias fingidas tanto tienen de 
buenas y de deleitables, cuando se llegan a la verdad o a la semejanza de ella, 
y las verdaderas tanto son mejores cuanto son más verdaderas". Porque la relación 
tordesillesca de las andanzas de Don Quijote fué impresa en Tarragona, por Felipe 
Roberto, el año 1614; aún la auténtica apareció en Barcelona sólo el año 1617, 
cuando su fautor había uamontado la vida; y aunque el presunto encuentro de su 
falsa historia puede tomarse como pretexto para hacer viable la manifestación del 
despecho que ella causaba al hidalgo, asoma como un estímulo propició a la definición 
de su íntima agonía. En efecto: llámese "inmortalidad a la reputación que se deja 
a la posteridad y virtud al amor de las letras" -conforme lo decía Erasmo, refirién- 
dose a la opinión de su tiempo-; recuérdese que los hombres de letras deben 
mucho "a los de las armas, porque {éstos) les dieron tan grandes hechos, como 
los que cada día hacían, para que tuvieran qué escribir toda su vida" -según lo 
advierte el Inca Garcilaso de la Vega-; no se olvide que Don Quijote estimó 
alguna vez como extemporáneo su ejercicio de la caballería andante, porque la pólvora 
y el estaño le hacían recelar de hacerse famoso y conocido por el valor de su 
brazo y los filos de su espada; y se comprenderá que, al denostar contra "las historias 
fingidas", rechazaba el hidalgo la fama que no diese a sus hechos el aliento que 
su voluntad heroica les asignaba. No le placía aquella especie de inmortalidad que 
pregona el nombre y desdeña recordar las obras del hombre. Y, entendiendo entonces 
que su lucha por la justicia debía correr pareja a la tarea de infundir "infinitas 
luces para tantos deslumbrados" como en el mundo existen, reclamando la actividad 
de las prensas para que la propagación de la verdad hiciera buena y deleitable 
la existencia, volvería su pensamiento a la profunda palabra de Erasmo: "icuantos 
vemos que estiman más el nombre de doctos y buenos, que la obra de ser buenos 
y doctos"! Acataría esa palabra como la destellosa claridad de una inspiración, porque 
"la razón nos fuerza a confesar que son ... locos los que con mucha gana van a 
la guerra y con incierta esperanza de una poca ganacia ponen cuerpo y ánima a 
manifiesto peligro". Y como amaba la trascendencia altruísta de la misión que había 



asumido, porque a ella tenía fiada su satisfacción íntima, no le era dado renunciar 
a su obra por la fama dada a su nombre. Salió de la imprenta, contrariado y mohino, 
repitiendo tal vez la desazonada expresión de su angustia: "Ya no puedo más", 
porque "no sé lo que conquisto a fuerza de mis trabajos". 

No cabe duda que los sinsabores habían mellado el heroísmo caballeresco 
de Don Quijote, pues no hizo desbarato alguno en el taller donde se daba a la 
estampa una historia que a su conciencia sólo parecía digna del fuego; y antes 
había desenvainado su espada contra el retablo de maese Pedro, por no consentir 
que en su presencia fuese desfigurada la fama de un atrevido caballero, y había 
retado a cuantos hicieren burla de la caballeria. Aventuróse por los caminos de 
España con el propósito de acreditarse como "el más valeroso andante que jamás 
se ciñó espada", afanoso de emular con sus hazañas a "todos los doce Pares de 
Francia, y aún a todos los nueve de la Fama"; pero ahora aguijábale sobremanera 
el ansia de ganar e infundir la verdad, y a las m a s  sucedía en su ánima Ia devoción 
por las letras. En los comienzos de su admirable ejercicio había proclamado, 
altivamente, la sin par donosura de Dulcinea del Toboso -"por quien yo he hecho, 
hago y haré los más famosos hechos de caballerías que se han visto, vean ni verán 
en el mundo"-; pero sobre ella empinó la hermosura de su dama el Caballero 
de la Blanca Luna y, aun sin arriar su firmeza ni declinar la cita al campo del 
honor, respondió cortésmente -"no diciéndonos que mentís, sino que no acertais 
en lo propuesto"- a la bravata. Abatida su euforia caballeresca, Don Quijote llegaba 
a la clara y luminosa actitud que suele promover la decisión de toda lucha interior. 
Acendrado su amor por las letrass, desde su visita a la imprenta, llegabaa también 
a la virtud de los humanistas -"con mis hazañas me contento, tales cuales ellas 
son"- y mostrábase realista, comedido, tolerante. Vencedor de la ignorancia y del 
erwr, y de la locura contra la cual había demostrado Erasmo, llegaba a la razón 
y la prudencia -"vámonos poco a poco, pues ya en los nidos de antaño no hay 
pájaros hogaño"-. Llegaba a la inmortalidad y la luz. 

D esde los tiempos inicides de la ocupación española, fueron numerosas las 
ordenanzas que en América intentaron restringir, controlar y prohibir la 
introducción, el comercio y la impresión de libros. Bien, para cautelar y aun 

modular las versiones referentes a los hechos de la conquista y el gobierno de 
los indios; bien, para evitar la propagación de las ideas contrarias al dogma cristiano, 
las discusiones doctrinarias sobre el orígen y la legitimidad del derecho, y aun 
la ingenua recreación que se buscaba en la lectura de las hazañas de los caballeros 
afamados por amparar a los débiles y los oprimidos. Y, desde luegó, fue así en 
el virreinato del Perú: hasta que la estrechez de esas ordenanzas fue rebasada por 
las necesidades del gobierno, la evangelización de las poblaciones nativas y los 
requerimientos generales de la educación. Sin contar siquiera con autorización previa, , 
el tipógrafo Antonio Ricardo instaló su taller en el convento jesuíta de Lima, y 
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con la garantía de la orden atendió durante varios años a la impresión de estampas, 
naipes, invitaciones y otros pequeños trabajos. Fueron años oscuros y difíciles para 
el aventurado empresario, que arriesgó su tranquilidad y su prestigio social mientras 
se dilataron las gestiones burocráticas. Y al evocarlos podemos reconocer que la 
introducción de la imprenta se efectuó en el Perú bajo el signo de la clandestinidad. 

Antonio Ricardo, originario de Turín, bordeaba ya la mcdia centuria, pues 
había nacido en 1532. Era hijo de Sebastián Ricardo, natural de Monticello y 
perteneciente a una vieja familia de tejedores piamonteses, y de Guillermina Palodi, 
de la propia ciudad de Turín. Llegado a la mocedad, había iniciado el aprendizaje 
del arte tipográfico en el taller de Gerónimo Farina; y rindió satisfactoriamente 
las pruebas exigidas para ser reconocido como maestro del oficio. Pero los privilegios 
discernidos en favor de algunos empresarios del gremio, unidos a las dificultadcs 
económicas familiares, le impidieron realizar su propósito de establecer imprenta 
propia. Y a la postre optó por emigar, con el ansia de conquistar en otros lares 
los esquivos favores de la suerte. 

Afectos y recuerdos perfilaron la animada imagen de su ciudad natal, que 
desde entonces evocó Antonio Ricardo cuando la nostalgia señoreó en sus veladas. 
Turín había sido un activo centro mercantil durante los siglos XIII y XIV, pues 
su situación la había colocado en la ruta de los comerciantes que llevaban los productos 
de Francia y los Países Bajos hacia Italia y el Oriente, o viceversa. En los campos 
aledaños prosperaba el cultivo de la morera, y la manufactura de tejidos de seda 
ocupaba a numerosos artesanos. Pero al terminar el siglo XV fue perdiendo su 
importancia, porque el Piamonte se convirtió en campo de las luchas entabladas 
entre los ejércitos franceses y españoles que disputaban la dominación de Italia. 
Sufrió entonces las invasiones dirigidas por Carlos VI11 y Luis XII; y luego las 
prolongadas guerras entre Francisco 1 y Carlos V, que durante dos décadas mantuvieron 
la región bajo una severa ocupación francesa. Quedaron arruinados los campos, 
casi paralizada la manufactura, y debilitado el comercio. Hasta que Manuel Filibcrto 
de Saboya, al frente de las tropas españolas, ganó en Flandes la batalla de San 
Quintín (10-VIII-1557), y en el tratado de Chateau-Cambresis (1559) obtuvo de 
España la garantía de la unidad territorial y política de su principado. De modo 
que las exigencias del equilibrio europeo convirtieron al Piamonte en dique de la 
expansión francesa en Italia. Y la artesanal ciudad de Turín, transformada en capital 
del principado (1561), fue desde entonces escenario de extraordinarios despliegues 
militares, que cambiaron por entero la faz de su vida. Los hombres de 18 a 50 
años fueron llamados a las armas, y muros fortificados aseguraron la defensa contra 
los enemigos. Los honestos burgueses, los artesanos empeñosos que durante la 
ocupación extranjera buscaron en otras ciudades el ambiente propicio para sus 
actividades, emigraron para no sufrir los excesos del dominio señorial. Y entre 
ellos abandonaron Turín los vástagos de los Ricardo. 

Allí quedaron los padres, arraigados a la vieja ciudad por las eptrañables 
memorias que emergían de los rincones hogareños, y por las satisfacciones que 
les granjeaba la posición lograda. A Venecia marchó un buen día Pedro Ricardo, 



atraído por el prestigio de sus variadas manufacturas y por la resonancia que a 
esa república dieron los Manucio, al convertirla en foco del humanismo. Después 
lió sus bártulos Antonio Ricardo, con algún dinero obtenido en calidad de préstamo; 
y dirigióse también hacia Venecia, con cierta expectativa de apoyarse en las relaciones 
y la experiencia que hubiese conquistado su hermano. Ambos trabajaron en las 
tipografías de la ciudad, aunque con fortuna muy diversa: pues su reciente 
avecindamiento y las normas gremiales oscurecieron las esperanzas de Antonio, 
quien hubo de contraer nuevas deudas para atender a sus necesidades; y ya habían 
llegado a la considerable suma de 1,000 pesos, cuando Pedro decidió asumir la 
obligación de pagarlos, para que su situación profesional no sufnera el perjuicio 
que solía proyectarse sobre las familias cuando un deudor era requerido por la 
justicia. 

En coyuntura tan crítica, Antonio Ricardo vióse precisado a reanudar su 
peregrinaje. Una vez más lo ayudó su hermano, proveyéndolo de algún dinero para 
que pudiera trasladarse a otro lugar en busca de oportunidades; y al dejar tras de 
sí la estampa del puente Rialto y los canales rumorosos, no dejarÍa de repasar las 
previsiones y los encargos que debían facilitarle su introducción en ciudades tal 
vez hostiles. Inclusive, porque tal vez intentaba vincular ese viaje con gestiones 
mercantiles, pues, en virtud de escrituras y recaudos de diversas personas, había 
reunido unos 1,000 pesos. Lo cierto es que dirigió sus primeros pasos hacia Lyon, 
donde entonces prosperaba el famoso impresor Sebastián Gnfus; pero no permaneció 
allí, porque el calvinismo había impuesto la lucha confesional y contrariaba los 
anhelos de paz que llevaron al turinés fuera de su patria. Pasó a España, cuyos 
círculos universitarios y literarios se hallaban agitados por la influencia cultural 
italiana; y, animado por un claro conocimiento de la esterilidad a que están condenados 
los esfuerzos individuales del hombre de buena fe, no pretendió establecerse en 
ciudad alguna, sin contar previamente con el valimiento de algún cortesano. Aún 
más: es posible que no se fijara ningún lugar de la península como definitivo punto 
de destino, sino las nuevas y promisoras tierras de América, vistas entonces como 
el mundo del oro y la maravilla. 

De tránsito por diversas ciudades, ofició unas veces como tipógrafo y otras 
como cobrador, y se vió obligado a solicitar préstamos para cubrir la deficiencia 
de sus ganancias. Sus mudanzas coincidieron, en forma muy reveladora, con los 
cambios de residencia de la corte. Estuvo en Valladolid; en Mdina del Campo, 
donde quedó debiendo 300 pesos; y quien sabe si en Toldo, Alcalá y Madrid. 
Sus empeñosas solicitudes debieron exigirle más de un sacrificio, pues en España 
se miraba a los extranjeros con tanto recelo como a los herejes y los judíos; y 
alguna plegaria debió asomar a sus labios cuando fue autorizado su viaje a la Nueva 
España y obtuvo una carta de recomendación para el virrey, don Martín Enríquez 
de Almanza, que había tomado posesión de su gobierno el 5 de noviembre de 1568. 

Al alejarse de las costas ibéricas, Antonio Ricardo evocaría sus andanzas 
y sus dificultades económicas; lenta y calladamente, ordenaría en su pensamiento 
las experiencias adquiridas; y, mirando hacia el horizonte que la proa del barco a 
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desafiaba, alentaría una esperanza, un ilusionado optimismo en la promesa de 
América. Corría el mes de noviembre de 1569. Vientos y oleajes zarandearon la 
nave durante varias semanas, demorando la visión de la costa deseada, y ya se 
había iniciado el año 1570 cuando llegó a México. 

De muchos tipógrafos de aquella época se dice que en sus mudanzas, de 
un lugar a otro, llevaban sus talleres debajo del sombrero. No porque fueran de 
dimensiones mínimas, sino porque los riesgos eran muchos e imprevisibles en todos 
los caminos, y se consideraba preferible confiar la instalación de la empresa al 
personal dominio sobre la fabricación y el manejo de los implementos. Y si a ello 
se agrega la crónica escasez de sus recursos, debe creerse que Antonio Ricardo 
no condujo taller propio a México. Hubo de emplearse en el que heredara Pedro 
Ocharte, francés con quien probablemente trabó amistad durante su permanencia 
en Lyon; y, por afiadidura, yerno y sucesor de Juan Pablos (o Paoli), natural de 
Brescia e introductor de la imprenta en México. Pero ciertos dichos emitidos con 
ligereza hicieron a éste sospechoso de calvinista; fue apresado por el Tribunal del 
Santo Oficio (1573) y quizá sometido a interdicción; y su imprenta quedó paralizada 
durante siete años. No obstante, concertó cierta asociación con Antonio Ricardo 
en ese lapso, y juntos respaldaron la impresión de algunos trabajos (1578). Y al 
mismo tiempo fue requerido el turinés para dar movilidad y eficiencia a los tipos 
y prensas que la Compañía de Jesús había recibido de España; y, basado en el 
trabajo que el respectivo concierto le garantizó, adquirió algunos implementos para 
completar y mejorar la dotación de esa imprenta, que durante dos o tres años funcionó 
"en el Colegio de San Pedro y San Pablo". En ella dió a la luz unos diez libros, 
caracterizados por sus tipos itálicos y cursivos, de corte elegante y preciso, y adornados 
con letras capitales y viñctas que parcialmente aparecieron antes en las ediciones 
de Juan Pablos, Antonio de Espinosa y Pedro Ocharte. Destaca entre esos libros 
el Sermonario en lengua mexicana, con un catecismo en lengua mexicana y española 
(1577), debido al agustino Juan de la Anunciación. 

Aquella relación decidió el rumbo que habría de emprender la vida de Antonio 
Ricardo: pues merced a las informaciones de los jesuítas supo que aún no existía 
imprenta en el Perú; y que la evangelización de los indígenas requería la implantación 
de un taller que permitiese una vigilancia directa sobre la impresión de los textos 
doctrinarios, expresamente redactados en las lenguas nativas. Quizá atendió también 
a la benévola disposición que le mostrara el fiscal del Tribund del Santo Oficio, 
Alonso Fernández de Bonilla, nombrado para efectuar en Lima la visita general 
de las instituciones, y activamente ocupado en preparar su inmediato traslado al 
puerto de Acapulco. En consecuencia, rogó al prelado que lo incluyese en la relación 
de personal que habría de acompañarlo, a fin de obtener el correspondiente permiso 
para sí e inclusive para Gaspar de Almazán y Pedro Pareja, tipógrafos que debían 
auxiliarlo en sus trabajos. Pero de nada le valieron los buenos oficios que en su 
favor interpuso el inquisidor, porque tanto el mandatario como el fiscal de la Real 
Audiencia, Pedro de Artcaga y Mendiola, accedieron únicamente al viaje de Pedro 
Pareja y opinaron que las ordenanzas vedaban el de Antonio Ricardo, debido a 



a su mujer, Catalina Aguda. Y no cejó por ello en sus empeños, aunque sentimentalmen- 
te lo afectara la inflexibilidad de esas autoridades, que a través de los años habían 
apelado a su arte y habían conocido su limpia ejecutoria: pues, atento a la idiosincracia 
de los empleados de la administración colonial, sabía que en algún lugar obtendría 
las constancias que le permitirían embarcarse hacia el Icjano país que entonces 
lo alucinaba. 

Ocupóse con cierta impaciencia en dar cima a sus preparativos de viaje: 
disponiendo la venta de los libros salidos de sus prensas, negociando la cancelación 
de viejas deudas y la obtención de nuevos préstamos, y, fundamentalmente, ajustando 
con Pedro Ocharte la compra del material tipográfico indispensable para la imprenta 
que debía instalar en Lima. Es posible que por instantes lo invadiese el desaliento. 
Pero a la postre logró vencer sus dificultades, mediante dos compromisos enervantes: 
lo, el arraigo de su mujer en México (111-15801, para garantizar a sus acreedores 
la buena fe del cónyuge, aunque de modo eufemistico se apuntó que debía permanecer 
allí para cuidar a sus ancianos padres; y 2", el reconocimiento de una deuda a 
Pedro Ocharte, ascendente a 2,300 pesos, y para cuya cobranza otorgó éste un poder 
a Melchor Pérez del Rincón, vecino de Lima, a fin de que interpusiera las medidas 
necesarias para lograr el pago. Y tras de superar todos los obstáculos adelantóse 
hacia Acapulco con una parte de su equipaje, en tanto que las súplicas y lágrimas 
de Catalina Aguda lograban que el doctor Alonso Fernández de Bonilla accediese 
a llevar hasta el puerto los materiales comprados a Pedro Ocharte, en cajones 
acondicionados sobre seis mulas. 

Antonio Ricardo llegó a la abrigada playa del puerto cuando ya había zarpado 
el barco dirigido hacia el Callao, y a cuyo bordo viajaba el áspero fiscal de la 
Real Audiencia de México que le negara el permiso solicitado para trasladarse a 
Lima. Había sido promovido a la categoría de oidor de la Real Audiencia de Lima 
hacía veinte meses (5-VII-1578) y hasta entonces había diferido su viaje. Su deseado 
alejamiento aplacó los temores que al tipógrafo inspiraba la estrechez formalista 
del funcionario, y con alguna tranquilidad pudo aguardar la llegada del comprensivo 
Alonso Fernández de Bonilla. Y en el puerto, convencido tal vez por el trato amistoso 
que el influyente clérigo dispensara a Antonio Ricardo, el patrón del navío "San 
José" aceptó llevarlo, con sus acompañantes y su abultado equipaje. Pero muy poco 
le duró el gozo, pues, a pesar de ser apacible la travesía, quizá llegó únicamente 
hasta el límite jurisdiccional de la Real Audiencia de México, y desde allí vióse 
prescisado a emplear "diversos navíos" hasta desembarcar en el Realejo, caserío 
costero de la provincia de Nicaragua, perteneciente a la Real Audiencia de Guatemala. 
Quedó virtualmente abandonado, pero muy animoso. Se trasladó con presteza a 
la vecina ciudad de León, la capital provincial, a fín de gestionar al anhelado permiso 
ante el gobernador Diego de Artieda Chirinos, para quien habría recabado en M6xico 
algunas cartas de recomendación. 

Con cierta humildad, pero alentado por la apasionada firmeza de quien cumple 
un destino, le hizo una pormenorizada relación de sus cuitas. Y como el dignatario 
comprobara que se hallaba "con imprenta para pasar a los reinos del Perú e ... 
imprimir libros de doctrina cristiana, ansí en lengua natural como latina y de español 
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y otras cualesquiera lenguas, de que resultará utilidad a los naturales de aquella 
tierra, y para el dicho efecto tenía registrados y cargados los moldes y aparejos 
necesarios en el navío nombrado Santa Lucía, que va al presente a los dichos reinos 
del Perú . . .[dió] licencia al dicho Antonio Ricardo para que libremente, sin incurrir 
en pena alguna, se pueda embarcar .. . e ir a los dichos reinos del Pcrú, llevando 
las certificaciones ordinarias" (16-X-1580). Quizá le costó algún sacrificio ese permi- 
so, según se murmuró en aquellos lares, pero no cabe duda que el gobernador 
Diego de Artieda y Chirinos procedió conforme a un justo criterio, en cuyto reconoció 
que el virreinato del Perú debía tener imprenta, no sólo porque ya la tenía el de 
México, sino porque así lo imponía el mahdato de la civilizaci6n. 

Amparado así por una autorización oficial, y con una orden expresamente 
dirigida al maestre Pedro de Escobar, pudo embarcarse en el navío "Santa Lucía" 
(18-X-1580). Tal vez acodado en la borda, contemplaría cómo se desdibujaban en 
el horizonte las arboledas próximas al Realejo, e imaginaría la vida de Lima, la 
ciudad rica y pomposa, cortesana y sensual, pero también culta, recatada y religiosa. 
Cifraría algunas expectativas en la protección de los jesuítas, cuyas noticias sobre 
el Perú le infundieron. esperanzas en la prosperidad y el respeto que allí le granjearía 
su trabajo. Y no dejaría de pensar en su encuentro con personajes que había conocido 
en México: tales como el adusto oidor Pedro de Arteaga Mendiola, o el amistoso 
visitador Alonso Fernández de Bonilla, o el propio virrey Martín Ennquez de Almansa, 
que había sido promovido al gobierno del Perú (26-V-1580) y muy pronto emprendería 
viaje desde Acapulco (9-XII-1580) para asumir sus nuevas funciones. En verdad, 
tramontaba una definitiva etapa de su vida, consagrada al difícil aprendizaje que 
se decanta en la experiencia y, hasta su muerte, al ordenamiento legal y la cultura 
del Perú. 

Coma el mes de enero de 1581 cuando arribó al Callao. Inmediatamente 
debió adelantarse hacia Lima para buscar un acomodo conveniente, mientras Pedro 
Pareja y Gaspar de Almazán quedaban encargados de cuidar el traslado de su preciosa 
carga. Recurrió a los jesuítas, en demanda de la ayuda esperada o prometida; y 
sin dificultad logro que en el Colegio Máximo de San Pablo se le concediera una 
amplia estancia para la instalación de su taller, que desde entonces contó con la 
garantía de los PP. José de Acosta y Juan de Atienza, provincial de la compañía 
y rector del colegio respectivamente. A titulo ,de prueba, y para satisfacer a sus 
protectores, Antonio Ricardo debió hacer algunos trabajos menores: impresión de 
grabados -con las efigies de Cristo, San Agustín, San Francisco o Santo Domingo- 
que podían ser ofrecidas como estampas, pequeñas cédulas que se daba a los fieles 
para constancia de su asistencia a los actos del culto, y papeles circunstanciales. 
Pero no fue posible eludir la prohibición que por medio de una carta había estipulado 
Felipe 11, a fín de impedir que en Lima hubiese imprenta; y para neutralizar las 
objeciones e inconvenientes que pudiesen referirse a su condición de extranjero, 
Antonio Ricardo movió a Pedro Pareja para que se presentase ante el cabildo de 
la ciudad y la Universidad Mayor de San Marcos y les solicitase que a su vez 
impetrasen del monarca la abrogación de esa prohibición, y además elevase una 
humilde invocación al propio Felipe 11. 



Demás está decir que ambas instituciones acogieron favorablemente las 
instancias del impresor, porque en el cumplimiento de sus funciones compulsaban 
día a día la necesidad de un taller tipográfico; y, sin mencionar la petición suscrita 
por Pedro Pareja, cada una elevó al Rey una súplica, para que autorizase el 
funcionamiento del benéfico establecimiento, aun con las limitaciones que se juzgase 
oportuno fijarle. Según el Cabildo (12-VIII-1581), "la prohibición [se había hecho] 
en tiempo que en este reino no era necesaria la dicha imprenta, y ahora lo es, 
por haber en esta ciudad Universidad y los naturales parece que se van inclinando 
a vida política, demás de haber personas que se dan a las letras, y se darían más 
si hubiese aparejo para imprimir algunos libros, que serían de aprovechamiento, 
así a los naturales como a otras personas". Y según la Universidad Mayor de San 
Marcos (13-VIII-1581), "la mudanza de los tiempos y la necesidad que en ellos 
ocurre por abundancia de letras y ejercicio grande que en ellas hay, con ... la 
fundación y dotación de la Universidad y estudios della, ha mostrado ser cosa muy 
necesaria que haya imprenta y maestros della, como las hay en la Nueva España, 
para que se puedan imprimir algunos libros necesarios para los principiantes y otros 
actos y conclusiones que de ordinario se tienen en la Universidad, y cartillas para 
los niños, y catecismos para la instrucción y doctrina de los naturales ... y para 
que los que se dan a las letras se animen más a trabajar con pretensión de sacar 
a luz SUS trabajos". Pero es curioso anotar que el conocimiento de tales "súplicas" 
no inspiró al monarca ni el más mínimo interés, y fueron guardadas sin agregarles 
alguna de esas apuntaciones rutinarias que usan los burócratas; y solo al cabo de 
veinte meses (17-IV-1583) fue actualizado el asunto, cuando el soberano se dignó 
considcrar la solicitud de Pedro Pareja, y con displicencia dilatoria exigió que el 
virrey y la audiencia informasen sobre la materia. 

Aquella morosa condescendcncia no había obedecido a las suplicatorias 
instancias del cabildo de Lima y la Universidad Mayor de San Marcos, phes la 
altivcz real no solía conmoverse ante las innovaciones pretendidas por los súbditos. 
Atcndió a un rcquerimicnto del 111 Concilio Lirnense, inaugurado por el arzobispo 
Toribio Alfonso de Mogrovcjo, el 15 de agosto de 1582, y cuyas laboriosas discusiones 
se aplicaron a la prepqacih de un catecismo en lengua índica, así como a un 
confesionario para párracos de indios y a los métodos que trasmitiesen a éstos una 
eficiente enseñanza de la doctrina cristiana. Empeñosamente se volcaron los miembros 
dcl Concilio a la redacción, la corrección y la traducción de los textos a las lenguas 
quechua y aymara; en el curso de sus trabajos reconocieron la necesidad de proceder 
a su impresión, para difundirlos entre los párracos y los fieles; y, lógicamente, 
convinieron en que era preciso efectuar esa impresión en el país, por ser imposible 
enviar hasta España a los maestros de las lenguas nativas que deberían cuidar la 
corrección, y por ser indispensable evitar e1 daño espiritual que originarían los errores 
que se deslizasen en la impresión. Apelaron por ello a la Real Audiencia, para 
que intercediera ante el monarca y obtuviera la esperada autorización del 
funcionamiento de la imprenta existente en la ciudad. Y tal vez entonces exhumóse 
en la corte la desdeñada solicitud de Pedro Pareja. 

Las 'meas conciliares adelantaron con más prontitud que los trámites oficiales, 
y tanto el catecismo como el confecionario estaban concluídos (15-VIII-1583) cuando 
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la providencia real parecía aún muy lejana. Por ello se decidió que la imprenta 
iniciase sus trabajos reservadamente; tal vez con alguna prueba se dió a conocer 
el hecho al Virrey y a los oidores de la Real Audiencia; y al comprobarse la espccial 
delicadeza de los textos, así como la cuidadosa vigilancia que requería la impresión, 
aquella alta corporación resolvió otorgar su autorización al funcionamiento del taller 
tipográfico de Antonio Ricardo (13-11-1584). Dichos oidores fueron: los liccnciados 
Juan Bautista Monzón y Cristóbal Ramírez de Cartagena, y los doctores Pedro de 
Artcaga y Mendiola 4 1  mismo que en su calidad de fiscal de la Real Audiencia 
de México negóse a otorgar el permiso solicitado por el impresor para trasladarse 
al Perú- y Alonso Criado de Castilla. Y para justificar la aparmte liberalidad 
de su acuerdo estípularon que los trabajos de la imprenta se efectuaran bajo la 
responsabilidad de los PP. José de Acosta y Juan de Atienza. En efecto: "dieron 
iiccncia para en esta ciudad, en la casa y lugar que esta Audiencia señalare, o 
en la que nombraren las personas a quienes se comete, y no en otra parte alguna ... 
Antonio Ricardo, piamoníés, impresor, que de presente está en esta ciudad, y no 
otro alguno, pueda imprimir e imprima el dicho catecismo original, que está fumado 
y aprobado por los dichos reverendísimos congregados en el dicho concilio, y el 
Confesionario y Preparacibn para morir, conque a la impresión asistan el P. Juan 
de Atienza, rector del Colegio de la Compañía de Jesús, o el P. José de Acosta, 
de la dicha Compañía, con dos de los que se hallaron a la traducción de ellos 
de nuestra lengua castellana en las lenguas de los indios". En verdad, era una licencia 
precaria: que permitía subsanar la clandestinidad de los trabajos efectuados para 
imprimir los primeros pliegos del Catecismo, pero cuya vigencia debía extenderse 
sólo hasta la terminación de las obras que en ella se mencionaba. No era todavía 
"la" licencia: definitiva, ajustada a las previsiones del derecho y los requerimientos 
permanentes de la cultura. 

Como en otras oportunidades históricas, Ia necesidad abrió el paso a la 
autorización que había solicitado la razón: pues, apenas había proveído Felipe 11 
que la Real Audiencia informara sobre la imprenta y el impresor que en Lima 
aguardaban la suspensión de la prohibición (17-IV-1583), cuando hubo de suscribir 
una orden (14-V-1583) dirigida al virrey Martín Enríquez de Almansa (de cuya 
muerte no tenía aun noticia, por haberse producido el 9-111 anterior), para que hiciese 
imprimir la Pragmática sobre los 2iez días del año que daba fuerza de ley a la 
reforma del calendario dispuesta por el papa Gregorio XIII. Apenas llegada, "en 
pliego de España ... fue vista y obedecida por los señores presidente y oidores de 
[la] Real Audiencia" (19-IV-1584); luego fue "pregonada en la plaza pública de 
la ciudad" (1%-VI-1584); y se dispuso que fuera impresa "en esta ciudad, cn letras 
de molde, por el imprcsor que en ella hay ... para que las copias della se envíen 
a todas las partes de este Reyno, para que en ellas se cumpla y guarde" (14-VIII- 
1584). De modo que fue preciso suspender la avanzada impresión de1 Catecismo 
para dar prioritaria atención al mandato real. Y aquella Pragmática sobre los diez 
días del creo resultó ser el primer impreso salido del taller de Antonio Ricardo. 

Con taies precedentes, podía darse por seguro el otorgamiento de la autorización 
real. Y llegó prontamente, por que Felipe 11 entendió que los servicios de la imprenta 
serían muy importantes para los trabajos de evangelización preparados por el 111 



Concilio Limcnse, y eso interesaba tanto al bienestar espiritual de los naturales 
como al descargo de su conciencia (22411-1584). En su fundamentación repitió, 
casi a la letra, los argumentos expuestos en las instancias elevadas a su despacho, 
y cn la parte resolutiva trascribió el auto por el cual adelantó la Real Audiencia 
su permiso provisional. Por añadidura estipuló que la impresión se llevase a cabo 
"en la casa y colegio de la Compañía de Jesús, de la dicha ciudad de los Reyes, 
en el aposento de la dicha casa que señalare el Rector della y con asistencia de 
las personas expresadas en el dicho auto" [a saber, los PP. José de Acosta y Juan 
de Atienza, aurores de la redacción de los textos, y dos de los que colaboraron 
en la traducción, que fueron Blas Valera, Alonso de Barzana y Bartolomé de Santiago]; 
que la provisión se pusiera "por cabeza de la impresión"; y que "ningún doctrinante" 
careciese de un ejemplar. ER consecuencia, Antonio Ricardo fue virtualmente 
conminado para que apresurase la impresión. Y para satisfacer las necesidades más 
urgentes de la evangelización accedió a adelantar la primera parte de aquellos textos, 
metódicamente estudiados y redactados para atender a la enseñanza de la docriina 
cristiana entre los neófitos o entre los fieles que ya poseyesen algún grado de 
conocimientos en la materia. Tal fue el Catecismo para instrucción de los indios, 
y de las demás personas que han de ser enseñadas en nuestra Sancta Fe, aparecido 
en 1584, y que resultó ser el primer libro salido de las prensas limeñas. Según 
anuncia su "Indice", debió incluir fambién una "Exposición de la doctrina cristiana, 
por sermones": una serie de 31, que probablemente se debieron a la versación y 
la pluma del P. José de Acosta, y que sólo vieron la luz pública en la segunda 
edición del Catecismo, aparecida en 1585. Y a su vez, la segunda parte de la Doctrina 
Cristiana, impresa bajo el título de Confesionario para los curas de indios, dió 
orígcn al segundo libro debido a la maestría de Antonio Ricardo. 

Además de tales volúmenes, es posible que simultáneamente aparecieron algu- 
nas "separatas", destinadas a aquellos grupos de fieles a quienes incumbía su contenido, 
por adecuarse al alcance elemental de una "cartilla", o por corresponder a las unidades 
metodológicas del "catecismo breve" -a cuyo término se halla un pie de imprenta 
especial- y el "catecismo mayor". Por algo se lee en la provisión real que la 
autorización atañe expresamente a la impresión de "Cartilla, Catecismos (así en 
plural, por tratarse de dos diferentes) y confesionario, y Preparación para el artículo 
de la muerte"; y por algo dice el impresor en su testamento (2-IV-1586) que envió 
al arzobispo Toribio Alfonso de Mogrovejo "cierta cantidad de catecismos, 
confesionarios y cartillas de la lengua para que los distribuyese" durante la visita 
que en 1585 efectuó a los pueblos de la provincia de Huaylas. Creemos que el 
volumcn entero estuvo reservado para los curas y doctrineros, y que las "separatas" 
hoy desconocidas debieron llegar hasta los más humildes hogares y sufrir los 
destructores efectos del uso cotidiano. 

Tal como ha llegado hasta nosotros el Catecismo, es un libro in-4", con 
ocho hojas preliminares sin foliar; y luego 84 numeradas. En las primeras se incluyó 
la portada, el índice, la provisión real -como testimonio de la legalidad de la 
edición y del privilegio otorgado al impresor-, la epístola dirigida por el Concilio 
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a los fieles de su jurisdicción, el texto latino de un decreto conciliar sobre la obligatoria 
utilización del Catecismo, y epístola sobre las traducciones quechua y aymara, además 
de una fe de erratas; en las hojas numeradas de 1 a 73, la cartilla sobre la doctrina 
cristiana, con un catecismo breve y otro mayor; y desde la hoja 74 (en cuya foliación 
aparece por error el número 83), anotaciones sobre los criterios seguidos en las 
traducciones quechua y aymara, con glosas sobre los "vocablos dificultosos". La 
edición es una demostración de maestría en el arte, porque en ella se ha dado 
cabal solución a los problemas planteados por la presentación de sus diversas partes: 
mediante el equilibrado~empleo de tipos itáiicos, redondeados, en el cuerpo principal 
de la obra, y en cursiva o de menor dimensión en los textos auxiliares; y, tratándose 
de una edición trilingüe, ha optado por destacar el texto español a lo ancho de 
la página, en tanto que las pertinentes traducciones quechua y aymara corren en 
columnas paralelas, intercaladas al pie de los parágrafos alusivos. Inclusive, hasevitado 
al monotonía de las transcripciones tipográficas mediante el uso discrecional y aun 
elegante de grabados ornamentales: cenefas en los comienzos de los capítulos, letras 
capitales historiadas o con decoración foliácea, y viñietas que realzan las transiciones 
de una parte a otra. En conjunto, un ejemplar representativo de la tipografía de 
su tiempo, un hermoso incunable peruano. 

Antonio Ricardo completó al año siguiente las impresiones programadas por 
el 111 Concilio Limense. Primero fue el Confesionario para los curas de indios, 
anunciado ya como segunda parte de la Doctrina Cristiana y a cuyo original español 
siguen las traducciones quechua y aymara. Y luego una nueva edición del primer 
libro, enriquecida con veintiún sermones sobre las materias tratadas en sus páginas 
y que, no obstante haber sido anunciados en el índice de la primera edición, habían 
sido omitidos para apresurar fa aparición del volumen. Pero tan arduo y exigente 
fué su trabajo, tantas fueron las preocupaciones que entonces recayeron sobre el 
impresor, que su ánimo y su salud sufrieron serio quebranto. Durante varios meses 
fue atendido por el licenciado Juan Jiménez, quien le proporcionó cierta cantidad 
de cochinilla para el tratamiento de sus males; y tan descaecido llegó a sentirse 
que dictó testamento (22-IV-1586), seguido poco después por un codicilo en el 
cual salvó algunos olvidos (25-IV-1586). No es posible aventurar una hipotesis sobre 
su dolencia; pero nos atrevemos a suponer que su afianzamiento profesional habría 
relajado las energías desplegadas durantes sus gestiones y sus tensas expectativas, 
y, volcado entonces hacia la preparación de su futuro personal, habría percibido 
cierta sensación de vació. Ausente estaba la abnegada Catalina Aguda, la mujer 
con quien estaba "velado y casado según [el] orden de la Santa Madre Iglesia"; 
que tal vez le había anunciado reiteradamente su propósito de reunirse con él en 
la Ciudad de los Reyes; y a la cual debían entregarse los 350 ducados de su dote, 
los 350 que él aportó al matrimonio y la mitad de los bienes que sobraren después 
de pagar sus deudas. Muerto estaba Pcdro Pareja, el experimentado tipógrafo a 
quien contratara en México, cuya colaboración había sido imponderable en el curso 
de las gestiones efectuadas para establecer la imprenta en Lima así como en la 
realización de sus primeros trabajos, y a quien debía 349 cartillas en lengua quechua 
y un catecismo. Sólo, en la versátil población que seguía tratándolo como extranjero, 
designa como heredero a su distante hermano Pedro Ricardo, de quien no sabía 
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si aún vivía en la hermosa Venecia; y en caso de que éste hubiera muerto sin 
suceción,. favorece a sus sobrinos, los hijos de sus tíos Margarita y Jácome Palodi. 
Todos ellos asoman a su recuerdo como sombras imprecisas,que tal vez acentúan 
su desasimiento de las cosas y la angustia generada por la precariedad de su estado 
físico. Y como hombre que ha debido observar conducta irreprochable, para hacer 
olvidar las irregularidades cometidas en su afán de trasladarse al Perú; como buen 
cristiano, favorecido por la protección de los jesuítas, demuestra su observancia 
de las virtudes. De su fe y su esperanza, en las mandas inspiradas por el deseo 
de poner su alma "en la más llana carrera de salvación"; y de su caridad, en los 
legados destinados al colegio y la casa que los jesuítas tenían en Lima, "por la 
merced y buena obra y comodidad que siempre se le ha dado en la dicha casa 
con dársele lugar para su imprenta", y al hospital que en Venecia atendía a los 
enfermos pobres. 

En ese animado diorama que forman sus recuerdos del tiempo ido, Antonio 
Ricardo hace honor a las deudas que se vió precisado a contraer. Desde 150 y 
12 ducados, que en su Turín natal quedó debiendo a Juan Argentario y Jerónimo 
Farina, respectivamente; mil pesos que en Venecia obtuvo de diversas personas, 
y por los cuales salió fiador su hermano Pedro: "mil pesos poco más o menos", 
que en Lyon recibió "por escrituras y recaudados"; "300 pesos corrientes de a nueve 
reales, poco más o menos", que en Medina del Campo quedó debiendo por la venta 
de misales y breviarios; los 2,300 pesos que en México reconoció a Pedro Ocharte, 
por la venta de la imprenta trasladada a ' l ima,  y cuya cobranza encomendó aquel 
a Melchor Pérez del Rincón, quien para forzar el pago lo había "tenido ejecutado 
y preso". Pero eso no era todo, pues la inseguridad de su situación profesional 
lo había obligado a comprometer otros créditos durante los primeros años de su 
ilusionada apelación a la promesa peruana. Especialmente, con el b'oticario Diego 
Tineo, quien le prestó 420 pesos para pagar el precio en el cual salió a remate 
una negra esclava "llamada h tona ,  con dos hijos suyos"; luego le otorgó su fianza 
para liberarlo de la coacción a la cual fue sometido por el citado Melchor Pérez 
del Rincón; medió para que su mujer le prestara "ciena cantidad", o cuenta de 
la cual le había pagado otra "cierta cantidad"; y a quien nombró su albacea leStamenta- 
rio, en prueba de la amistosa confianza que le profesaba. Además, Juan Femández 
de Ponichuelo tuvo presos a dos de sus esclavos por ''cierta cantidad de pesos", 
y es posible que en vía de pago recibiera el precio de "cierta cantidad de catecismos, 
confesionat-ios y cartillas" que llevó al arzobispo Toriblo Alfonso de Mogrovejo 
para Los fines de su visita a la provincia de Huaylas; y quedó debicndo a los indios 
Antó~i, Alonso y Juan, por los servicios que le preslrmn er. curn$imiento de los 
respectivos conciertos. Pero adespccho de sus deudas insolutas, y de las preocupaciones 
ocasionadas por la enredada trama de fianzas y prendas judiciales, pucdc colegirse 
que disfrutó de un espectable tren de vida, pues, además de los tres criados indígenas, 
tuvo en su casa tres esclavos adultos -Pedro, Fnncisco y Melchor--, dos esclavas 
-Antena y Ana- y dos niños negros. Y por eso fue contradictorio al disponer 
de sí mismo en los más aciagos momentos de su enfcrmcdad: pues encargó que 
después de la muerte fuera vestido su cuerpo con el tosco sayal de los liriilcs francisca- 
nos y se le diera sepultura en el convento de San Francisco; pe,ro al mismo tiempo 



dispuso que en sus exequias se oficiara una misa de requiem, cantada, que su 
enterramiento fuese acompañado con cruz alta y la asistencia de cuatro sacerdotes, 
y que el mismo día o en los siguientes se dijeran en sufragio de su alma seis 
misas en los principales templos de la ciudad. No cabe duda que discurría entre 
la humildad íntima y la pompa mundana; entre la conciencia de la posición marginal 
a la cual lo relegaba su condición de extranjero, y el orgullo alentado por la valía 
social que le granjeara su profesión. 

Lo cierto es que pasó aquella hora aciaga. Que aún pudo consagrar casi 
veinte años a los fecundos trabajos de la imprenta; y que, además de dar a la 
publicidad una serie de libros representativos de los procesos de transculturación, 
formó a los tipógrafos que continuaron el ejercicio de su arte. Enseñó, desde las 
nociones iniciales, a Juan Gutiérrez; contrató a Domingo de Carvajal; y tal vez 
como susti~uto de Pedro Pareja, empleó los servicios de Francisco del Canto, que 
antes había actuado como librero, y hasta tal punto mereció la confianza de Antonio 
Ricardo que actuó como testigo en la facción de su testamento y fue oficial de 
su taller a través de cuatro lustros. De modo sistemático, afanóse por lograr una 
buena conservación y el posible mejoramiento de su imprenta: pues, cuando los 
achaques le impidieron atenderla personalmente y decidió venderla al citado Francisco 
del Canto (18-VII-1605), el inventario demostró la cuantía y la calidad de sus 
implementos. Tenía letras de diversos diseños y tamaños, con las matrices destinadas 
a efectuar las fundiciones que le permitieran mantener el buen estado de las que 
usaba en las impresiones; ramas de hierro, chicas y grandes, para acomodar y ajustar 
los moldes tipográficos; dos prensas; cajas para ordenar los tipos; utensilios para 
fabricar tinta y para echarla sobre las formas; e inclusive tablones sobre los cuales 
se mojaba el papel antes de la impresión, y cordeles de los cuales se colgaban 
los pliegos ya impresos. Además, letras ornamentales, de bronce y madera; "frisos" 
o cenefas; estampas religiosas y figuras, con las brochas y los colores que se empleaba 
para iluminarlas. Y en esa prolija lista de los implementos que poseía aquella histórica 
imprenta cabe destacar dos menciones: 1" "matrices del romance de Antonio Ricardo"; 
y 2" "matrices del canto grande en que fundí el salterio y no llevan pauta porque 
las corté de madera". Son dos menciones muy precisas y reveladoras, pues permiten 
inferir: lo, la exactitud de las hipótesis formuladas en tomo a los trabajos mediante 
los cuales subsistió el diligente turinés antes de que fuera autorizado el funcionamiento 
de la imprenta; y 2 O ,  la afinidad artística que aplicó el diseño de tipos, así como 
a la impresión de estampas y naipes policromados, y aun de un salterio que la 
bibliografía no ha registrado y en el cual habría utilizado planchas xilografiadas 
por su propia mano. 

Las "separatas" extractadas de ediciones mayores y la posible impresión de 
algunos pliegos de vida efímera, así como la mencionada edición del salterio, definen 
las oportunas soluciones que dió Antonio Ricardo a las posibilidades y los problemas 
del arte gráfico. Pero otras circunstancias de su actividad denotan su espíritu de 
empresa, pues no se limitó a satisfacer las solicitaciones de trabajo que conducían 
a la percepción de un pago metálico; a veces retuvo un conveniente número de 
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ejemplares de las obras impresas, para ponerlas a la venta y obtener el precio pactado; 
o asumió de modo pleno las obligaciones propias de un editor a fin de vender 
los ejemplares mediante la gestión de libreros o de algunos comerciantes que viajaban 
por el país. Y fácilmente se comprende que gracias a esa diversidad de tratos sorteaba 
la estrechez del mercado local, al par que procuraba la continuada actividad de 
su taller. 

Con aptitudes tan complejas y coherentes, el fundador de la imprenta liniefia 
desarrolló w a  labor señera, en tanto que sus impresos coadyuvaron a fortalecer 
y propagar la cultura de la dominación hispánica. Continuó el programa evangelizador 
dcl 111 Concilio Limense, en cuanto favoreció la comprensión y el estudio del habla 
nativa mediante la publicación de ires obras básicas: Arte y vocabulario en la lengua 
general del Perú llamada yuichua y en la lengua española (1586), aparecido 
anónimamente pero autorizadamente atribuído al jesuíta Pedro de Torres Rubio por 
los eruditos José Toribio Medina y Rubén Vargas Ugarte; Syrnbolo Cutholico indiano 
(1598), compuesto por el franciscano Luis Jerónimo de Or6 y juzgado como un 
valioso auxiliar para la catequesis; y Vocabulario en la lengua general llamadd 
yuichua y en la lengua espaFiola (1604), compilado por el agustino Juan Maníncz 
de Ormaechea, quien recogió en sus páginas "algunas cosas quc faltaban" en los 
anteriores repe;torios lingüísticos. Además, las constituciones que hizo eI inquisidor 
Pedro Ordóñez y Flores, para su observancia en el Monasterio de la Santísima 
Trinidad (1604); y el sermón pronunciado por Pedro CutiCrrez Flores en el auto de fé 
efectuado el 13 de marzo de 1605. 

Paralelamente, sirvió a la difusión de las disposiciones legales que iban 
encuadrando los alcances del estado colonial, pues a continuación de la famosa 
Pragmdtica sobre los diez dtas del año (1584), imprimió el Aranzel real de la 
alcabala (1592) que Felipe 11 ordenó cobrar en las indias; las Ordenanzas (1594) 
que dict6 el virrey Marqués de Cañete para remediar los "daños y agravios" que 
los corregidores inferían a los indios; y una serie de doce ordenanzas promulgadas 
por el virrey Luis de Velasco (1603) para regular el trabajo de yanaconas y mitayos, 
y evitar que los indios fueran oprimidos. Hizo posible la exposición orgánica de 
las.norma$ que a través del tiempo determinaron la jurisdicción institucional, como 
se advierte en las Constituciones y ordenanzas de la Universidad y estudio general 
de la Ciudad de los Reyes del Perú (1602); en la Curia Philipica donde ... se trata 
de los juicios mayormente forenses, eclesidsticos y seculares (1603), y cuyas páginas 
denotan la versación procesal de Juan de Hevia Bolaños; y en el Tratado que contiene 
tres pareceres graves en derechos.. . sobre.. . servicio personal y repartimiento de 
indios (1604), escritos por el franciscano Migucl de Agia después de visitar las 
minas de Huancavelica y comprobar la inhumanidad de las condiciones de trabajo 
que allí cumplían aquellos, pero enderezado a reconocer ;a procedencia de tal situación 
debido al dominio real sobre los pueblos conquistados. Por añadidura, de sus prensas 
salieron dos manuales: uno de gramática latina (1594), que fray Julián Martel compu- 
so para enseñarla a los novicios agustinos; y otro, que Juan de Belveder consagró 
a las Reducciones de plata y oro de diferentes leyes y pesos (1597), para facilitar 
las transacciones mercantiles. Y cabe destacar que también imprimió las más tempranas 



expresiones de la madurez alcanzada por la literatura americana, a saber: Arauco 
Domado (1596), el vibrante poema épico debido a Pedro de Oña, estudiante del 
Colegio Mayor de San Feliye y San Marcos; la Miscelánea Austral (1602) y la 
Defensa de Damaas (1603) que en sus temas y su estilo reflejan la adhesión de 
Diego de Avalos y Figueroa a los gustos de la escuela italiana. E inclusive dos 
pliegos de caracter noticioso (1594), que merecen ser inscritos entre los antecedentes 
de las gacetas coloniales y del periodismo moderno, pues proporcionan información 
palpitante en torno a la temida y desventurada incursión del pirata Richard Hawkins 
en el Mar del Sur: la relación hecha por Pedro Balaguer de Salcedo, correo mayor 
del Perú a quien el virrey García Hurtado de Mendoza confió la dirección de la 
armada enviada contra el enemigo, y la carta que éste envió a su padre desde su 
cautiverio. En conjunto, una clara y multifacética presentación del momento que 
vivía el país, y de la esforzada sobreposición a la rutina determinada por el dominio 
colonial. 

En sus días crepusculares, Antonio Ricardo pudo contemplar con satisfacción 
d trabajo que mediante su imprenta rindió a la sociedad peruana. Quizá no se 
cumplieron jamás los anuncios de su esposa sobre el viaje que esperaba emprender, 
pim volver a cobijarse' entre sus brazos. Y volcóse en la ascesis, que en forma 
significativa se extendió entre los requerimientos del 111 Concilio Limense y la 
impresión de un sermón inquisitorial. Pero recordando siempre a su nativa y lejana 
ciudad de Turh, pudo alentar el orgullo de haber sido el primer tipógrafo limeño; 
y de haber seguido la tradición de los Manucio, aquella famosa familia de impresores 
venecianos a quienes mimó un virtuoso humanismo, y que hicieron del libro un 
objcto de aplicación artística y un recurso propicio para la poplarización de la 
cultura. Aquejado al fin por la edad y la soledad, optó por retirarse del trabajo 
activo; por ser su m& constante amigo y su m5s devoto auxiliar, di6 facilidades 
a Francisco del Canto para que pudiera adquirir la asendereada imprenta (18-VII- 
1605); e invocando ensucños y recuerdos, murió el 18 de abril de 1606. Segíin 
su última voluntad, al día siguiente fueron sepultados sus restos en la iglesia de 
Santo Domingo. 
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FUNDACION D E  L A  BIBLIOTECA NACIONAL 

os empresas culturales resumen las ilusiones de los filósofos e idcólogoc 
del siglo XVIII, en tanto que su origen denuncia la ambicion de poner tCrmino 
a la desigualdad de la instrucción y, consecuentemente, a las desigualdades 

económicas y sociales que dividían a los hombres. Son ellas, Iri biblioteca pública 
y el periodismo, que ponen a disposición del pucblo Ios necesarios conocimientos 
sobre la riaturaleza de las cosas y permiten a todos el pleno ejercicio de la razón. 
Y como en taI forma adquiere el hombre la lucidez indispensable para identificar 
la verdad, para reconocer y defender sus derechos, y para decidir los actos de su 
vida cotidiana según las orientaciones de su conciencia, es obvio que asume el 
dominio de su propio destino. De manera que la biblioteca pública y el periodismo 
entrañan, a un mismo tiempo, el fundamento y la proyecci6n de los ideales a cuyo 
cumplimiento fióse, en aquella época, la conquista de la libertad y Ia felicidad 
individuales. 

Recordemos con cuánta elocuencia y sencillez expresó Voltaire los fundamentos 
de su confianza en la razón, al desenvolver aquellas peregrinas historias que urdía 
paraembozar los angustiosos y humanísimos problemas afrontados por su pensanicnto. 
A través de las desdichas y las cavilaciones de un ingenuo y un peniador, encarece 
el esfuerzo que exige alcanzar y definir la felicidad, Y aunquv sus conclusiones 
afectan cierta oposición, resulta evidente que ésta es sólo fingida y errvueke un 
artilugio mediante el cual abre diversos camino5 para conducir hacia el mismo objetivo. 

Pues la absoluta cordura, que el ingenuo mira como medio adecuado logra 



la felicidad, en-wlve una locura y se trueca en la causa de su desdicha; y, según 
juzga el pensador, la afinada sensibilidad que la razón confiere al hombre le pernke 
prof~ndizar eíl las ocultas esencias de los hechos, pero a costa de la infelicidad 
que tal conocjrnicnto implica. El cabal ejercicio de la razón determina equilibrio, 
y a l  filósofo ie parece igualmente reñido con la sobriedad y la castidad absolutas 
y con una imposible equidistancia entre la avaricia y la prodigalidad, porque ellas 
no liberan al hombre de la malicia ajena y, en cambio, lo privan de los placeres 
que en su sabiduría ofrece la vida; también determina aquella agudeza de inteligencia 
rnerccd a Ia cual se puede escrutar en las hondas simas de la realidad y adquirir 
la madurez indispensable para desvelar la verdadera faz de las cosas, y, si es cierto 
que t.aJ bien impone a veces alguna amargura, no debe olvidarse cuán intensa y 
grata es ia emoción que inspira (31 triunfo sobre la ignorancia. Por ende, la razón 
es la más segura guía del hombre, cn su afán de alcanzar la felicidad, aunque 
eventualmenee lo conduzca por extraños y desconcertantes senderos; y poner sus 
luces al alcance de todos es indeclinable tarea de solidaridad humana. 

Más definitiva es la palabra de Condorcet, porque no se halla envuelto entre 
ficciones y advierle enfáticamente que, tras los progresos del espíritu, sigucn las 
pertinentes a la libertad y el derecho. Caracteriza la historia general de la humanidad 
corno una lucha contra los errores que obstruyen el paso de la razón, y contra 
los prejuicios que urden el interés y la ignorancia. Sentencia acerca del conveniente 
ap~ovechamiento del silencio y la soledad, para acercar la posesión de aquella "luz 
independiente y pura" que emana de los libros y completar así los conocimientos 
que las circunstancias personales no permitieron aprehender en las primeras edades: 
porque la eliminación del abismo que media entre el genio y Ia ignorancia y, a 
!a postre, una ideal igualdad de instrucción, excluirán el dominio intelectual y social 
de unos hombres sobre otros, harán que cada uno siga únicamente las luces de 
su propia razón, y que todos sean libres, virtuosos y felices. 

En consecuencia, las ideas del siglo XVIII vinculan el destino de la biblioteca 
p6b:ica a las facilidades que requiere e1 perfeccionamiento de la cultura individual, 
y dcfinen el periodismo como el medio de expresión que el hombre ilustrado emplea 
para comunicar al pueblo sus opiniones sobre los asuntos de interés general. Aquella 
favorece el conocimiento de las cosas por sus principios, en tanto que reúne un 
acervo de noticias y estudios sobre su naturaleza y desenvolvimiento; y éste atrae 
la atención hacia el porvenir, apelando a la gravitación de la coyuntura vivida y 
a los efectos que sobre ella puede tener la acción consciente del hombre. Aquella 
supone la superación de la autoridad dogmática atribuída en otros tiempos a ciertos 
libros y personas, la extirpación de los prejuicios que impedían frecuentar el trato 
con vastos órdenes de ideas, el triunfo de la tolerancia; y éste es fruto legítimo 
de la libcmd, en cuanto forma juicios sobre materias que antes se hallaban reservadas 
al estrecho circulo de los gabinetes dinásticos, y orienta al pueblo en lo tocante 
a la acción de sus representantes. De allí las esperanzas que siempre suscitaron 
la eficacia de una biblioteca pública y la independencia del periodismo. 
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Antecedentes 

Muchas bibliotecas particulares fueron formadas en el Perú, desde los primeros 
días coloniales, en armonía con afinidades individuales o para servir la misión doctrinal 
de las órdenes religiosas, José Eusebio de Llano Zapata tributa su elogio a cinco 
de ellas -pertenecientes a Pedro José Bravo de Castilla, Esteban José Gallegos 
y Castro, Gaspar Pérez de Urquizo e Ibáñez, Tomás de Querejam y Mollinedo, 
y Miguel Sains de Valdivieso y Tonejón-, a las cuales puede agregarse la del. 
propio erudito, que en 1758 incluía 500 volúmenes. La noticia mercce especial 
relieve, pues aparte de ser, en su concepto. "los mejores tesoros que guardarba] 
Lima" a mediados del siglo XVIII, tales bibliotecas le parecían más ricas que las 
establecidas a la sazón en los colegios de Sevilla. Pero, no obstante la riqueza 
de esas colecciones privadas, advierte cuán' incesantes eran las molestias que la 
dispersión de los libros ocasionaba a quienes en Lima escribían acerca de América, 
y de ello infiere la necesidad de una biblioteca pública, donde el hombre de letras 
pudiera consultar libros y manuscritos atañerleros a las materias que suscitasen su 
interés, y cuya creación redundaría en "el adelantamiento y progresos" generales. 
Y el erudito limeiío, alentado por los ideales de su siglo y por las lcccioncs captadas 
en las bibliotecas espafiolas, expone l... los primeros linearnieneos de un proyecto 
tendente a establecer una biblioteca pública en la Universidad Mayor de San Marcos: 

[Muchas molestias] nos ahorraríamos los que escribimos de Nuestra América, si en Lima, 
desde el principio, que se estableció su Universidad o Real Escuela de Estudios Generales.. . 
se hubiera formado una Biblioteca Pública, que estuviese abierta a sus horas para el libre 
uso de los hombres de letras que la quisieran consultar. No hay duda que se hubieran 
recogido en ella muchos originales, que hoy ha consumido el tiempo, o se hallan tan 
esparcidos que sería empresa bien dificil el juntarlos. Sin embargo se encuentran algunos 
muy útiles, si se examinasen con cuidado o verdaderamente se estudiasen. Por acá he 
leído yo varios, que mejor estarían allá. Digo esto, porque están a tiro de los extranjeros, 
que igualmente saben aprovecharse de éstos como de los otros tesoros materiales de Nues!rus 
Indias. Lo que no sería u n  malo si no desfigurasen las noticias que copian y, vendiéndolas 
como suyas, nos hiciesen el blanco de sus insultos. Pero querer remediar esto será punto 
menos que corregir un imposible, como lo es poner puertas al campo, o recoger las plumas 
una vez esparcidas a los vientos. Esto se entiende por lo pasado. Por lo presente, y en 
adelante, se atajará este daño que cunde como contagio, estableciendo una Biblioteca Púb[ica, 
donde se guarden. junten y archiven todos los originales de nuestros sucesos, que se pudiesen 
haber a las manos. En esto se hará un notable servicio al Rey, al público y a la Patria. 
Y lo  que es más, nuestros enemigos no se valdrán de nuestras mismas armas para herimos, 
como lo practican con grande libertad en cuanto escriben, o verdaderamente corrompen 
con sus blasfemias e injustas detracciones. 
La formación de esta Biblioteca no será empresa dificultosa a la Real Universidad de 
Lima. Un arbitrio bastará a conseguirla. Tendrá éste su efecto, si se ve con aquel celo 
que se deben mirar todos los negocios que no tienen otro objeto que el beneficio común. 
C m  que esta sabia escuela añade a sus Estatutos, que todos los que hubieren de graduarse, 
o incorporarse en ella, exhiban un juego de libros, o cierto número de aquellos sueltos, 
en que cada uno hace obra separada, a pocos años se hallará con un tesoro bien considerable 

1. Cf. carta al Ilustrísimo Cayetano Marceilano de Agramont, Arwbispo de Charcas, suscrita en Cádiz, 
a 30 de junio de 1758. En Preliminar y cartas que preceden al Tomo I de ius Memorias Ifirtó- 
rico- Physicas, crílico-apologéticas de la América Meridiomi (Cádiz, 1759), pp. 227-248. 



en este género. Yo, aunque no he tenido el honor de haber saludado sus aulas. ni oído 
a los maestros de ella, sino conocídole por sus muros, y por su fama, contribuiré con 
quinientos cuerpos de libros muy escogidos y curiosos, que son los mismos que hoy tengo 
a mi uso y manejo, y cito muchas veces en todo el tejido de mis Mewtrias. La dádiva 
desde luego que no corresponde al objeto que la proporciono. Pero deberá contemplarse 

en eiia, no la oblación, sino el ánimo con que la ofrezco: que a ser mis fuems mayores, 
haría por entero el sacrificio. Por allá sobran sujetos de grande literatura y carácter, que 
sin duda alguna la mejorarán ... Con que estos señores, que son los miembros principales 
de aquella sabia escuela, si no es ya cada uno todo el cuerpo, que le ilustra, o la cabeza, 
que le anima, concurran al fomento de esta Biblioteca, será su ejemplo un eficaz despertador, 
que aliente la emulación de los demás. Son sus Bibliotecas los mejores tesoros que guarda, 
Lima. Las públicas, que yo he visto en Sevilla ... son muy diminutas en comparación 
de las de aquellos particulares. Esto no causará admiración al que contemplare que así 
como se han sepultado en el Mogol todas las riquezas de oro y plata de Nuestras Indias, 
del mismo modo se han juntado en ellas los más singulares libros que venera la república 
de las letras. Ias  ediciones de los Elzevires, Gryphios, y Estephanos, que hoy apenas 
se encuentran en la Europa, no hay baratillo, ropavejaría o tendejón en Nuestra Amirica, 
principalmente en L k ,  donde no se encuentren ... Sería largo referir en esta cana el 
catálogo, o historia de las prticuiares edicimes que se hailan, no digo en toda Nuestra 
América sino sólo en Lima, que es el depósito general de estos tesoros y donde se pagan 
a buen precio. Creo que con el tiempo, así como hay curiosos medallistas, que corren 
el mundo buscando monumentos y antigüedades, vendrán otros con el tmcurso de los 
siglos, que con el nombre de libristas viajarán nuestras tierras, recogiendo los más singulares 
libros, que sin salida alguna (aunque con buen uso) se atesoran en eilas. 
Acaso se me dirá, que en orden a la formación de la Biblioteca que pretendo, hago la 
cuenta sin la huéspeda, y que doy ahitrios para adquinr libros, sin seiialar el sitio donde 
colocarlos, ni destinar ramo de que se mantengan los oficiales, a cuyo cargo deben estar 
su manejo y su cuidado. En esto no quería hablar. Juzgo su asunto ajeno de mi propósito. 
Pero, porque no se presuma que paao de ligero, y que se atropellan mis intenciones con 
mis deseos, descubrid mi pensamiento. Este en caso de no admiurse, será uno de los 
milchos discursos, que solo se dicen por hablarse, y que nada se ha pirdido en proferirlos; 
aurique en mi juicio siempre se expone a riesgo la reputación, cuando se nota alguna 
ligereza. Mas como ésta es en mí nacida de amor y de celo, tendrá siempre su disculpa 
en los bien intencionados, que saben medir, no con la vara que juzgan los que sólo eruptan 
presunciones, vanidades y delirios. Es, pues, mi pensamiento, que el cargo de Bibliotecario 
Primero lo tenga el Capellán Mayor de la Real Universidad; el de Bibliotecano Segundo 
el Bedel Mayor, el de Bibliotecario Tercero el Bedel Menor; añadiéndoles a las rentas 
que hoy gozan una propina más, sobre la que llevan en los exámenes y grados. Y, para 
que por alguna contingencia no haya falta al ejercicio de estas plazas, y su asistencia, 
que alternarán los expresados, deberán suplirlas el Secretario, Alguacil Mayor y Conciliarios, 
hasta que puedan servirlas sus propietarios. 

Por lo que hace a la pieza. o sala en que se ha de colocar la librería, cualquiera por 
ahora será muy apropósito. Bien, que yo contemplo por más c h o d a  y aseada la que 
sirve para los exámenes y Juntas Secretas. Esta sala no se frecuenta todos los días, como 
las otras que llaman clases, donde debe ser diario el concurso de los maestros y discípulos. 
Así podrá ocuparse, sin que haga falta al ministerio de su destino, ni que embaracen los 
libros a las asambleas, que algunas veces por ciertos tiempos del año se ejercitan en ella. 
En f i ,  este mi pensamiento lo sujeto a los sabios que ilustan aquel docto cuerpo de 
emditos, que siempre veneraré como las más firmes columnas de Nuestra América. Eilos 
lo mejorarán, si hallasen por útil un establecimiento de este género. Lo cierto es, que 
si tuviese efecto, será cl mayor bien que se pueda hacer a los que por falta de medios 
para comprar libros lloran en nuestros países un atraso involuntario, que les es más sensible 
mientras es mayor el ingenio que les adorna, y el espíritu que les anima 
Bastaba esto sólo, para que todos los buenos se interesasen en obra tarn piadosa, tan útil ' 
y tan honesta: y mhs, cuando su establecimiento es muy fácil, si se quiere entrar eh el 
arbitrio que he propuesto. Pero que éste sea con tal moderación, que se deje del todo 
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libre la voluntad del que hubiese de hacer la oblación, sin precisarle, ni obligarle a autor 
determinado, verificándose su cumplimiento siempre que haya dado un juego de libros, 
sean los que se fuesen. Lo contrario sería un arbitrio ajeno de la sana intención que me 
dirige, y de consecuencias poco favorable al establecimiento que deseo. 

Quizá inspiraron a José Eusebio de Llano Zapata las virtuosas ansias de los 
maestros y alumnos sanmarquinos, recordadas con amor y nostalgia cuando observó 
las bibliotecas de los colegios sevillanos. Pero no cabe duda que su proyecto cxpresa 
claramente los ideales de la Ilustración, pues juzga posible la superación de cualquicr 
atraso mediante el racional aprovechamienlo de los libros, y atribuye a la biblioteca 
la misión de coniribuir a la utilidad y el beneficio públicos. Y convirtióse en realidad, 
gracias a la insólita coyuntura determinada por la expulsión de los jesuítas: porque 
sus establecimientos fueron aplicados a mejorar diversas instituciones consagradas 
a la enseñanza y, en particular, la Universidad Mayor de San Marcos obtuvo - 
por real orden del 25 de octubre de 1768- la cesión de la notable biblioteca que 
poseían en Lima. Consecuentemente, las constituciones universitarias aprobadas el 
5 de julio de 1771 incluyeron las normas pertinentes a la organización y las funciones 
de la biblioteca; pero su aplicación fué demorada, y ello movió al claustro a impetrar 
de las autoridades (25 de enero de 1778) que se hiciera efectiva la creación de 
tal entidad; cuyo uso debía ejercer una profícua influencia sobre el desarrollo de 
los estudios y sobre la formación personal de los alumnos. La pctición envuelve 
un alegato racionalista -"no necesitan menos las parroquias y monasterios de 
ornamentos y alhajas que el público de una biblioteca"-, en cuanto advierte que 
el más preciado beneficio que podía otorgar el gobierno sería una colección de 
libros en la cual satisfaciera el individuo su ansia de dominar plenamente un tema. 
Dice2 : 

Desde que las naciones comenzaron a salir de la barbaridad y el mundo entró en cultura 
con las Artes y las Ciencias, ha sido el primer cuidado de los Monarcas facilitar los modos 
de saber proveyendo los instmmentos necesarios para conseguirlo. Tales son las bibliotecas 
públicas, porque ningún particular puede proveerse de todos los libros que newsite, aunque 
le acompaííe la riqueza; ni los pobres pueden adquirir la menor parte de ellos, de cuya 
carencia podría resultar que los que la Naturaleza dota de ingenio, sin fortuna, quedasen 
excluídos de todos los adelantamientos posibles a su alcance ... Aunque en esta ciudad 
existen muchas librerías particulares, son de dominio privado, y todas incompletas. Por 
el primer capítulo, quien necesita estudiar una doctrina no se juzga en derecho de entrar 
en casa ajena, donde no sabe el temperamento con que se le reciba: Y siendo los dueños 
personas del primer respeto, la cortedad de los necesitados entra en parte de impedimento. 
Por el segundo, es cosa ardua entrar en el empeño de solicitar un autor por todas p a a s  
en la incertidumbre de quien lo tenga; para allanar estos embarazos, se han empleado 
siempre las fuerzas soberanas en disponer bibliotecas públicas donde todos estén con dere- 
cho y con la seguridad de encontrar en su plenitud el autor que solicitan. Largo será referir 
las grandes bibliotecas que a este fin formaron los Monarcas, desde los gentiles hasta 
los católicos, y a la verdad que con ninguno otro beneficio pudieron mejor manifestarse 
padres de sus pueblos, siendo la instmcción de los hijos el oficio más noble de los padres 
nuestros católicos Reyes, así como exceden en el mayor de sus vasallos, han enriquecido 
la Corte de Madrid con una de las mayores bibliotecas que conoce el mundo y siempre 

2. Cf. La Biblioteca de la U~versidad Mayor de San Marcos y el bibliotecario fray Diego Cisneros, 
por Carlos A. Romero. En Boletín Bibliogrdfico: vol. IU; No 2, pp. 31-44; h a ,  junio de 1927. 
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vive el deseo de extenderla solicitando los originales más remotos sin perdonar costo o 
diligencia, de donde resulta la felicidad de que por falta de los precisos instmmentos, 
~iingún tortesano quedará m su ignorancia, sino el que se hallare bien con ella. Si este 
berieficio pudiera extenderse a todas las ciudades cedería una gloria incomparable a la 
Nación, pero no porque sea inasequible y toda la extensión del reino debería postergarse 
a U  donde la ocasión lo  ofrece. 
Las dos librerías, la grande y la pequeña, que en dos pie& contínuas tenía al Colegio 
de San Pablo para el uso común ... hacen un c u e p  de biblioteca que puede aumentarse 
en mucha parte, agregándole aquellos autores que falten, de los inventariados en las librerías 
de los otros colegios y aposentos de particulares. Luego que se destine al uso público 
de esta ciudad podrá tener mayores aumentos, p r q u e  siendo plena la de los Jesuítaf en 
cuanto a los autores escrituwrios, theoincicos inoralistas, historiadores, poetas, concilios 
y santos Padres, como también en canonistas, la parte dChil es la de los autores de Derecho 
Civil y Práctico. Por esa parfe se aumentará cada día porque los libros de esta Facultad 
se halían entre los seculares católicos y letrados, en quienes siempre ha reinado el deseo 
de que se forme en esta capital una biblioteca pública. Todos han querido concumr, pero 
no se ha hecho por falta de principio. Aunque se tenga deseo de donar, ninguno quiere 
que su dádiva no sea estimulable y se dcja de dar por no dar poco. Cien cuerpos de 
libros puestos por principio, sólo sirven de acordar cuánto dista al medio de su fin, pero 
un autor que se dé para extensión de una biblioteca ya formada es acción siempre laudable, 
porque esto de dar lo que falta no vale por la cantidad que se ofrece, sino por lo que 
quita de necesidad en aquella parte que se recibe. I a  obra que no se comienza es la 
que no se acaba, y la que comienza a ser por mucho es muy vecina a su conclusión 
fcliz. Esta Red  Universidad entra a proponerlo a V. E. en el seguro concepto de que 
no pnede haber cosa más conciente a las intenciones de S. M. no sólo porque de un 
Monarca magnánimo y tan rebaso del engradecimiento de sus pueblos sería ajeno pensar 
que en tal; oportuna ocasijn se negase a favor tan concerniente a la cultura de una Corte 
en esta p~cipa!ís¿-na parte de sus dominios, sino porque en las Inst~ccioncs que ha ' 

remitido a V. E. para la ocupación de temporalida~ies, manifiesta en bastante forma la 
aplicación que reserva hacer a los lugares necesitadcs. No necesitan menos las parroquias 
y monasterios de ornamentos y alhajas que el Público de una Biblioteca, lo que no deja 
de ser obra piadosa porque sea decoro y ornamento de ia ciudad. 
Por otra parte, esta librena puede considerarse o en su valor O en su producto. El producto 
no se ha de medir por lo que vale, porque no habiendo quien compre una porción tan 
cuariiiosa de libros como 18 que se ha aprehendido a los jesuitas, siempre que se quiera 
reducir a plata se habrán de vender unos por peso y otros por 4 rs. y por 2; siendo no 
poco inconvenienre. que la baratura de cllos provoque a que los consuman los pastelero: 
y especieros. Ia apiicación de ellos a una biblioteca pública será la que concilie su valor 
y S. M. quedando dueño de la biblioteca lo es también de sus i n t ~ s e c o s  valores. 
No se interesa la Real Universidad en el pedimento sin que por su parte concurra con 
todo ¡o que penda de sus facultades. La biblioteca pública no tendría lectura si no se 
costease un bibliotecario a sueldo para que tenga contínua residencia en ella a ciertas 
horas de la mañana y tarde; para uno y otro se necesita de un edificio que sea la biblioteca 
y casa del bibliotecario, y la Real Universidad poseerá a una y otra empresa ... 
Cerca de la custodia de los libros V. E. podrá establecer todas las ordenanzas que convengan, 
la prohibiciún de que se saqucii con ningún pretexto ni respeto de persona, las penas 
en que el bibliotecario incida por la transgresión de tan esencial precepto. Las horas en 
que el bibliotecario debe residir eq su oficina; ia visita que se deba hacer en cada año, 
o siempre quz convenga para certificar la integridad del inventario, son consecuencias 
que V. E. podrá resolver luego que S .  M. conceda esta gracia, teniéndose para todo presentes 
los anegiarnentos que hubiese acerca de la Biblioteca de Madrid, donde no se habrá omitido 
prevención conducente a la permanencia de aquella suntuosa biblioteca. 

Si bien se observa, Ianto d proyecto formulad0 por José Eusebio de Llano 
Zapala como la petición de la Universidad Mayor de San Marcos se enderezan 
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hacia la obtención de una biblioteca pública para la ciudad de Lima, pero adscrita 
a la Universidad y confiada a la custodia y la orientación de algunos miembros 
del claustro. ¿Puede afirmarse, por lo tanto, que el planteamiento es contradictorio, 
y envuelve una anticipada limitación de los alcances que otorgaría a la institución 
su carácter público? No; debe inferirse que la circunstancia de no conocerse hasta 
la fecha sino bibliotecas particulares, franqueables sólo mediante privilegio o concesión 
debidos a la gentileza, inclinaba a definir como públicas aquellas de las cuales 
pudiera hacerse uso sin impedimento alguno. Además, adviértase que en la forma 
propuesta había de lograrse el aprovechamiento inmediato de las colecciones y el 
oportuno consejo que a los lectores impartiesen los catedráticos del docto cuerpo; 
y, sobre todo, que el saber adquirido en los libros debía irradiar, desde la Universidad, 
en beneficio del "adelantamiento" de los pueblos. En ambos casos, la necesidad 
y el deseo concebían "una Biblioteca Pública que estuviese abierta a sus horas 
para el libre uso de los hombres de letras que la quisiesen consultar"; o bien, "donde 
todos estén con derecho". De una parte era proyectada "una Biblioteca Pública 
donde se guarden, junten y archiven todos los originales de nuestros sucesos"; y 
de otra, la formación de colecciones donde pudiera encontrarse "en su plenitud" 
la materia solicitada, y se reunieran "los originales más remotos sin perdonar costo 
o diligencia". Expresan una clara noción del servicio que podría ofrecerse, y la 
justa previsión de los efectos que su continuidad tendría sobre los pueblos: "será 
el mayor bien que se pueda hacer a los que por falta de medios para comprar 
libros lloran en nuestros países un atraso involuniario, que les es más sensible mientras 
es mayor el ingenio que les adorna, y el espíritu que les anima"; determinará "la 
felicidad de que por falta de los precisos instrumentos, ningún cortesano quedará 
en su ignorancia, sino el que se hallare bien con ella". 

Inspiración semejante dió carácter a la obra de investigación y difusión que 
en su tiempo cumplieron los miembros de la benemérita Sociedad Académica de 
Amantes del País. Crearon el periodismo que el estado de la instrucción exigía; 
y reclamaron el establecimiento de una biblioteca pública, en la cual se pudiera 
renovar los conocimientos. Pero las condiciones de la vida social obstruyeron la 
realización inmediata de sus concepciones, y aún frustraron la continuidad de los 
esfuerzos aplicados a la edición del Mercurio Peruano, y confirmaron la estrecha 
relación que las ideas de la época atribuían al despotismo y la ignorancia. Por 
eso hubo de expresarse en sus páginas una queja contra las limitaciones que a 
la sazón reducían la profundidad y los alcances de la tarea emprendida, y una cautelosa 
confrontación con la realidad imperante en "las márgenes del indómito Delaware 
o las orillas libertosas del Zuider-Zee", es, decir, en las colonias nortreamericanas 
ya liberadas o en los industriosos Países Bajos; y, al par que una confesión de 
la virtud que era necesario aplicar al estudio y la difusión de la historia y la literatura 
nacionales, aparece allí una prudente demanda de acción oficial en favor de las 
bibliotecas públicas y de los escritos consagrados al mejoramiento de la cultura 
general. Leemos3 : 

3. Joseph Rossi y Rubí: Introducción al Tomo W del Mercurio Peruano, MercurioPeruano: NQ210; 
Lima, 6-1-1793. 



Nuestros escritos.. . serían más profundos y penetrantes si se hubieran trazado para instmcción 
o recreo de los que habitan las márgenes del indómito Delaware, o las orillas libertosas 
del Zuider-Zee. A pesar de todo esto, y a pesar también de los defectos y limitaciones 
que precisamente son inherentes a lo que sale de nuestras prensas, bien podemos calcular 
que más vale una obrd Pemana que suponga como tres, que otra extranjera que valga 
como cuatro. La r adn  consiste en que un literato en Europa tiene muchos recursos, y 
acá empezamos por carecer del principal, que es una Biblioteca pública. La del Vaticano, - 
la Ambrosiana, la de París, Oxford, Madrid etc. con unos almacenes siempre abiertos, 
a los cuales acude libremente un hombre de ingenio, sea para adquirir nuevos conocimientos, 
sea para rectificar los que tiene adquiridos. Las conversaciones domésticas, las Academias, 
los Cafées, mismos son otros tantos puntos de reunión, que acercan a los hombres de 
talento, facilitan el comercio delicioso de los descubrimientos literarios, excitan una noble 
emulación, publican y depuran las combinaciones científicas. Aquí un Escritor se ve aislado 
absolutamente; y nosotros lo hemos experimentedo. Con las nociones pocas o muchas 
que nos han quedado de nuestros estudios, y con las limitadas que puedan sufragamos 
nuestros libros y los prestados, hemos entrado en la dilatada y abstnisa carrera de la Historia 
y Literatura, contrayendo una y otra a la ilustración & los anales, ciencias y costumbres 
del Perú. 
El antecedente cálcub de tres o cuatro prepondera aún más a nuestro favor, si añadimos 
a la falta que nos hace una Biblioteca pública, la que nos irroga la escasez de manuscritos. 
Muchos existen en los Archivos privados de algunos particulares; pero éstos, sea por d i c i a ,  
por envidia, o por pereza, nos han comunicado poco o nada. Tales cuales memorias inéditas 
que hemos adquirido han sido a costa de nuestro dinero, y este es un nuevo sacrificio 
en obsequio de la Patria, que podemos alegar en la apología del Mercurio, y por pmeba 
del amor que profesamos al País. 

Aunque prudente y sobrio, tal encarecimiento de la función que compete 
a la bibliotka pública debío apuntar hacia la sensibilidad de los funcionarios virreina- 
les. Y, si es cierto que el paulatino abandono de la política ilustrada lo echó 
temporalmente al olvido, la demanda halló pronto una parcial satisfacción. Primero, 
al ser recomendado el establecimiento de bibliotecas en los centros de enseñanza 
superior; y luego, al aplicarse la ley por la cual aprobaron las Cortes de Cádiz 
la libertad de imprenta (1 1-XI- 18 10). Pero la reacción absolutista (16-IX-1814) 
impuso la nulidad de las medidas progresivas sancionadas por la representación 
popular y volvió a "poner la imprenta bajo de los justos límites a que estuvo siempre 
sujeta" . Por lo tanto, confirmóse la interdependencia que los filósofos de la 
ilustración atribuyeron al despotismo y la ignorancia, y se rehabilitó en toda su 
amplitud el valor táctico del libro en la lucha por la verdad y la libertad. 

A la elocuencia de estas enseñanzas históricas atendió el general José de 
San Martín, al incluir, entre las bases de su política, la influencia que la culturr! 
ejerce sobre los pueblos y los individuos. Según expresó, "la ilustración y fomento 
de las letras es la llave maestra que abre las puertas de la abundancia y hace felices 
a los pueblos", porque los libros "forman la esencia de los hombres libres" . 
Por eso, así como la marcha de los ejércitos libertadores llevó a los pueblos la 
cultura y el conocimiento de sus intereses, al favorecer la libertad de imprenta; 
así quiso el Protector "tenel al menos la gloria de abrir la puerta" (8-11-1822) de 

4. José de Abascal: Memoria de Gobierno, (Sevilla, 1944), vol. 1.P. 438. 
5. En oficio del 17 de marzo de 1817, dirigido al Cabildo de Santiago de Chile. Cf. D o c w n ~ n t o s  del 

Archivo de San Martín,  (Buenos Aires, 1910). T.X, p. 440. 
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un establecimiento como la Biblioteca Nacional, donde el individuo pudicra'%mruírse 
en cuanto ramo y materia le convenga" (14-IX-1822). Y resulta verosimil aque!la 
anécdota , según la cual fundó esta institución al día siguiente de haber comprobado 
en una escuela el grado de ignorancia que afectaba aiín a los alumnos aventajados; 
pues, habiendo preguntado a uno, cuántos eran los polos, oyó decir al nifio que 
conocía dos personas de tal nombre. 

La Fundación 

Existe evidente coherencia entre la fundación de la Biblioteca Nacional de 
Chile --dispuesta por San Martin, en nota del 17 de marzo de 1817, al señalar 
una aplicación grata a los 10,000 pesos que el Cabildo de Santiago había acordado 
obsequiarle- y la fundación de la Biblioteca Nacional del Perú; entre las ideas 
sostenidas por los filósofos de la ilusuación y la confianza en los efectos que el 
libro ejercería sobre la libertad y el progreso; entre la política, la guerra y la cultura. 
Los hombres de aquella época asistieron a su nacimiento con grávida emoción, 
iluminada por una romántica esperanza en los frutos de las empresas que llevaban 
a cabo; y ya imaginaban la fecunda influencia que entre el pueblo tendría la lectura 
libre y gratuita de los libros donde se exponían, tanto los fundamentos de los derechos 
individuales como las nociones indispensables para el conocimiento y el desarro!lo 
de las artes y las letras. Y los fundadores sólo aspiraban a la gloria que a la postre 
les reportaría la evocación del origen de una institución tan benéfica, pues "todo 
lo grande tiene un orígen pequeño, y los establecimientos que más inmortalizan 
al poder humano, algún día sólo existieron en el embrión de las ideas del que 
los realizó" (8-11-1822). Grande era la misión atribuida a la Bi~iotcca Nacional, 
"una de las obras emprendidas que prometen más ventajas a la causa americanb' 
(14-IX-1822), porque se la destinaba "a la ilustración universal, más poderosa que 
nuestros ejércitos para sostener la independencia" (San Martín, 17-IX-1822). Y ya 
se pensaba que el cumplimiento de sus fines alentaría la felicicidad y la admiración 
de los pósteros. 

Alto y noble significado tenía, sin duda alguna, la creación puesta en planta, 
"en medio del estrépito de las armas y estando aún bajo el peso de las imponentes 
circunstancias de una célebre revolución" (8-11-1822); se la apreciaba como "una 
fuente abundante de instrucción pública, de donde deben salir, los verdaderos principíos 
de prosperidad de estos privilegiados países y las sólidas bases del engrandecimiento 
a que los llama su destino7' (Francisco Valdivieso, 17-IX-1822); y no parecía que 
la pendiente decisión de la guerra hiciera prematura la fundación, pues a través 
de los libros debían conocer los pueblos sus derechos y desenvolver su consciente 
participación en la independencia. Lógicamente, la Biblioteca Nacional fuá. tema 
de afirmaciones y confrontaciones políticas, en las cuales se identificaba a los realistas 

6. Sobre la fundación de la Biblioteca de Lima. En anecdotario de los Libertadores, p r  Carlos Camino 
Calderón (Lima, 1940), pp. 6 6 8 .  
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por su anacrónica e insostenible vinculación a la ignorancia, la arbitrariedad y el 
despotismo, en tanto que se exaltaba la activa propensión de los patriotas hacia 
la cultura, el derecho y la libertad. Muy bellamente lo expresan las consideraciones 
prelimirares del decreto (28-VIII-1821) que dispuso la creación: 

Convencido sin duda el gobierno español de que la ignorancia es la columna más firme 
del despotismo, puso las más fueríes trdbas a la ilustración del americano, manteniendo 
su pensamiento encadenado para impedir que adquiriese el conocimiento de su dignidad. 
Semejante sistcma era muy adecuado a su política; pero los gobiernos libres que se han 
erigido sobre las minas de la tiranía, deben adoptar otro enteramente distinto. dejando 
seguir a los hombres y a los pueblos su natural impulso hacia la perfectibilidad. Facilitarles 
todos los medios de acrecentar el caudal de sus luces, y fomentar su civili7ación por 
medio de establecimientos útiles, es el deber de toda administración ilustrada. Las almas 
reciben entonces nuevo temple, toma vuelo el ingenio, nacen las ciencias, disípanse las 
preocupaciones que cual una densa atmósfera impíden a la luz pcnet-ar, propágandose 
los principios conservadores de los derechos públicos y privados, triunfan las leyes y la 
tolerancia, y empuña el cetro la filosofía, principio de toda liberdad, consoladora de todos 
los males, y orígen de todas acciones nobles. 

Los Fundaclores 

Aunque la fundación de la Biblioteca Nacional se basara en demandas inspiradas 
por la tradición y el desarrollo de la cultura peruana, el fundador, por antonomasia, 
fué el Protector, generai &sé de San Martín: pues, en su calidad de jefe del estado, 
auspició y encauzó celosamente la iniciativa, y a ella contribuyó mediante la donación 
de sus propios libros. Muy justamente se le calificó, por eso, como el "político 
y filósofo del Perú". A su lado, merecen especial mención: Juan García del Río, 
el ministro a quien tocó suscribir el decreto que dispuso la fundación (28-VIII- 
1821); José Bernardo de Tagle y Portocarrero, marqués de Torre-Tagle, que ejerció 
el poder ejecutivo en calidad de Supremo Delegado y, como tal, autorizó el primer 
reglamento (8-11-1822); Bernardo Monteagudo, el ministro que suscribió el primer 
reglamento y, en armonía con sus disposiciones, dirigió los trabajos llevados a cabo 
para preparar las instalaciones iniciales; y Francisco Valdivieso, el ministro que 
aprobó el reglamento orgánico de las tareas y los servicios (31-VIII-1822), fijó 
el ceremonial que debía observarse en la inauguración (14-IX-1822) y presentó 
a la estimación pública la obra llevada a cabo (17-E-1822). 

Como realizadores de la noble empresa, destinada a promover la felicidad 
de los pueblos mediante Ia ilustración, debe recordarse a cuantos recibieron el encargo 
de velar por la conservación de los tesoros bibliográficos depositados en la Biblioteca 
Nacional, y por la eficiencia de los servicios mediante los cuales debía proporcionarse 
"conocimientos útiles a todas las clases del estado". Son ellos: Mariano José de 
Arce y Joaquín Paredes, primero y segundo bibliotecarios, respectivamente; Manuel 
de Esteban y Pelegrín y Tomás Ortiz de-Zevallos, oficiales; José Valerio Gasols 
y Miguel Matute, conservadores; José Dávila Condemaín y Bernardo Arriaga, 
amanuenses; y Lorenzo Cote, portero. 
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Organización y Funciones 

En armonía con la estructura del estado, la Biblioteca Nacional fué creada 
como una dependencia del Ministerio de Gobieriio -al cual competían, además, 
los departamentos de Relaciones Exteriores, Justicia, Instrucción, Culto y 
Beneficencia-, y los decretos reglamentarios establecieron que el ministro del ramo 
sería el "director nato". Aparte de ejercer su autoridad en la sustanciación administrati- 
va de los asuntos relativos a la institución, debía desempeñar las siguientes funciones 
específicas: recibir el inventario de los libros y enseres confiados a la Biblioteca 
Nacional, y archivarlo, para anotar al fin de cada año "el aumento o disminución 
que hubiese ocumdo de unos y otros"; revisar los libros preparados para facilitar 
el manejo de la biblioteca y hacer "los cargos o advertencias que convengan", en 
atención a la forma de inscribir en ellos los datos convenientes o la diligencia 
desplegada para agregarles cotidianamente los asientos a que hubiere lugar; y autorizar 
los canjes o ventas de los libros que los bibliotecarios segregasen por ser duplicados 
o inservibles. 

Los "jefes inmediatos" de la Biblioteca Nacional serían dos bibliotecarios, 
cuya categoría no debió ser igual, pues se los denomina como primero y segundo, 
respectivamente; y aunque lo hubiera sido, tal hecho no supone una dirección dual, 
pues entre ambos se alternarían -"a efecto de que nunca falte uno en la casav- 
para atender las exigencias dcl funcionamiento institucional. Eran solidariamente 
responsables de laconservación de los libros y enseres que el establecimiento guardaba, 
así como del orden y la eficiencia que afectasen al cumplimiento de los fines que 
le habían sido asignados. De modo especial, les correspondía: lo, formar los inventarios 
iniciales de las colecciones bibliográficas y los enseres -"en el término perentorio 
de dos meses9'-, y someter anualmente al conocimiento y la aprobación del Ministro 
de Gobierno las informaciones pertinentes al aumento o disminución de unas y 
otros; 2", absolver las consultas de los lectores que no pidieran un libro determinado, 
a fin de que obtuviesen el mayor fruto posible de su concurrencia a la biblioteca; 
y 3*, admitir o rechazar las solicitudes de los lectores que pretendiesen ingrcsar 
a los depósitos para tomar por sí mismos los libros que sus particulares estudios 
requiriesen. Pues bien. Reglas semejantes, aunque algo más severas y recargadas, 
se habían señalado a las funciones de los bibliotecarios en las constituciones dadas 
a la Universidad Mayor de San Marcos el 5 de julio de 1771, y legítimamente 
puede inferirse que se las tuvo presentes al fijar las tareas enumeradas. También 
debían ser dos -elegidos entre los doctores del claustro y obligados a presentar 
fianzas-, a saber: e1 bibliotecario mayor, que debía "enseñar e instruir en la Historia 
Literaria a los cursantes", y el bibliotecario menor, que debía facilitív las funciones 
propias de la institución. También se hallaban subordinados a una instancia superior, 
representada, en su c a s ~ ,  por el Rcclor y los Conciliarios de la Universidad, ante 
los cuales eran, responsables de "cualquiera omisión o descuido" en la conservación 
de los fondos bibliográficos. Y para facilitar el control -en visitas que podían 
ordenar las autoridades universitarias o el gobierno, y que se efectuarían a lo menos 
cada tres años-, debían preparar "una lista puntual de todos los libros, con expresión 
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de su tamaño, encuadernación, nombre de su autor, número de volúmenes de cada 
obra, año de su edición y lugar en que fué impreso". 

Bajo las órdenes inmdiatas de los bibliotecarios se hallaban dos oficiales, 
a quienes correspondían atender las eoniunicaciones administrativas y preparar guías 
de acceso a los fondos bibliográficos. Sus tareas tocaban los campos propios de 
la secrelaría y los procesos técnicos, como lo denuncia aún el más ligero examen 
de su trascendencia. En efecto, debían atender la correspondencia, cuidando de llevar 
un libro en el cual fuesen trascritas las copias respectivas. Y, fundamentalmente, 
les estaba asignada la obligación de llevar un registro de "entradas de libros o 
enseres", e índices alfabético y por materias de las colecciones incorporadas a la 
biblioteca. En el primero debían especificarse fechas y precios de las adquisiciones, 
y anotarse adecuadamente los libros duplicados o inservibles que fuesen objeto de 
canje o venta; de manera que en sus páginas se reunían los datos propios de un 
inventario y un registro de ingresos, pero con las deficiencias que suponía omitir 
la valorización de los donativos y otorgar un tratamiento común a los fondos 
bibliográficos y los enseres. A los índices se los destinó a facilitar la ubicación 
de la obra que se deseara consultar, pues además del orden básico, por autores 
o materias, constaban en ellos los datos pertinentes a su filiación física -"número 
de volúmenes, calidad de los forros y estantes en que se hallen colocadas"; o bien, 
"lugar y orden" que ocupen en los estantes7'-- 

A las labores subafternas fueron consagrados dos conse~adores, dos 
amamuenses y un portero. De acuerdo con su denominación, los primeros debían 
cuidar el "aseo y limpieza de los libros y estantes", sacundiéndolos "alternativa 
y constantemente", con el objeto de preservar "de la polilla con los específicos 
correspondientes a los quc se hallen amenazados de ella". Los segundos debían 
escribir cuanto se les ordenase o dictase en relación con los fines y servicios propios 
de la biblioteca, y, por tanto, cabe inducir que indistintamente auxiliarían a los 
bibliotecarios o a los oficiales en sus variadas tareas. Y, finalmente, el portero fungiría 
también como portapliegos, y tendría a su cargo el aseo y el alumbrado. 

Servicios 

Como la Biblioteca Nacional se establecio "para el uso de todas las personas 
que gusten concurrir a ella" (28-VIII-1821), se fijo a su servicio público un horario 
tan amplio como lo permitían las costumbres y las necesidades de la épxa: "desde 
las ocho de la mañana hasta la una de la tarde, y desde las cuatro de esta hasta 
las seis". Salvo el intervalo que la rutina cotidiana destinaba a la comida y el reposo 
del mediodia, en los términos de tal horario se había calculado el máximo 
aprovechamiento de la luz solar y la concurrencia de cuantos se interesasen en 
seguir "su natural impulso hacia la perfectibilidad". Y se puede suponer que pareciera 
excesiw, pues, al ser reglamentado en 1808 el funcionamiento de la biblioteca 
universitaria, sólo se le señalaron tres horas diarias de labor. 
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A los lectores no se les franqueaba !os registros de los fondos bibliogr5ficos, 
porque éstos eran Únicamente para orientar a los empleados en "el manejo de la 
biblioteca". Debido a ello, se les hubo de agrupar en dos categorías diversas: aquellos 
que solicitan un libro determinado, y aquellos que sólo desean esclarecer alguna 
materia pertinente a sus ocupaciones o sus vagas afinidades. Los primeros debíari 
ser inmediatamente atendidos por los oficiales, los conservadores o los amanuenses; 
y los segundos debían requerir de los bibliotecarios las instrucciones que les permitieran 
aprovechar su tiempo de manera fructuosa. Una vez recibido el libro conveniente, 
cada lector podía retirarse al lugar de las sala que mejor le pluguiera y disponer 
de "asiento, mesa, atril y tintero". Allí según lo especificara Concorcet, habían de 
consagrarse a la lectlira en silencio y sin perturbar a "los demhs concurrentes", 
pues se entendía que todos aspiraban a obtener el mayor provecho del estudio que 
efectuasen. Y al concluir se debía entregar el libro respectivo al empleado por 
cuyo intermeúio había sido recibido, de modo que los pedidos no debieron ser 
formulados en células sino verbalmente. 

Si a lo expuesto agregamos la terminante prohibión del prCstamo a domicilio 
-pues,"por ningún titulo, ni motivo, saldrá libro alguno del salón de lectura- 
será legítimo inferir que el funcionamiento de la Biblioteca Nacional fué inicialmente 
orientado hacia la conservación de los fondos bibliográficos fiados a su custodia. 
Pero es fácil advertir que existe una contradicción entre esta tendencia y las 
disposiciones pertinentes al canje de duplicados. No se preveía, tal vez, el desgaste 
de los libros; o se estimaba que el uso no tendría efectos sensibles, debido a la 
c:ilidxí de los l~ctores y el general respeto a la integridad y el valor extrínseco de los 
libros. 

El Local' 

En cumplimiento de lo dispuesto en el primer decreto reglamentario (8-11- 
1822), destinóse a la instalación de la Biblioteca Nacional el edificio ocupado por 
el Colegio de la Libertad; y, en su doble calidad de Ministro de Gobierno y director 
nato de la institución, Bernardo Monteagudo señaló allí las piezas a las cuales se 
limitaría su funcionamiento inicial, mientras el plantel no pudiera ser trasladado. 

Aquel edificio, perteneciente a los jesuitas hasta 1767, había albergado al 
colegio Máximo de San Pablo, que los sacerdotes de dicha orden regentaron, y 
por ello era popularniente designado como la "casa de estudios". Desde 1771 
establecióse en sus aulas el Colegio del Príncipe, que al ser proclamada la independencia 
fué llamado colegio de la Libertad, para eliminar las reminiscencias coloniales de 
su antiguo nombre. No obstante, mantuvo su carácter originario, pues quedó reservado 
a la educación de los niños indígenas; y sólo sufrió una modificacih org,kica 
al ser instalada la Biblioteca Nacional en su recinto, porque b precario de su 
permanencia en el mismo local obligó a suprimir una de las cuatro aulas de latinidad 
que tradicionalmente tuvo el colegio. 



La instalación fué dispuesta e iniciada a poco de haberse aprobado el decreto 
reglamentario; y tanto los disenos a que ella estuvo sujeta, como la ejecución de 
las obras respectivas, se efectuaron según las instrucciones impartidas por el propio 
ministro. A decir verdad, demandó un apreciable esfuerzo, pues la irregular situación 
del erario y las exigencias de la guerra imponían parquedad aún en los gastos vitales; 
y en ella se invirtieron 12,645 pesos 1'/2 reales, equivalentes al 12,65 por ciento 
de la renta mensrial que a la sazón se calculaba a los predios urbanos de Lima. 
De tal cantidad, se entregó 10,000 pesos al arquitecto Ignacio Martorel, para las 
obras de refacción y adaptación del local; 900 pesos a José Olivares para la pintura; 
1,000 pesos fueron invertidos en la adquisición de "muebles, cristales y demás artícu- 
los necesarios para el estreno de la Bibliotcca"; y el saldo, ascendente a 745 pesos 
1'12 reales, fue entregado al bibliotecario Mariano José de Arce y al conservador 
José Valerio Gasols, para los gastos menudos que la instalación requería. Su honesta 
aplicación pudo justificar la impresión que sobre "la magnificencia del edificio" 
trasmitió el cronista de la ceremonia inaugural. 

Fondos Bibliográficos 

Especial diligencia requirió ia formación de las colecciones con las cuales 
debería iniciar sus servicios la Biblioteca Nacional, pues mediante ellas se aspiraban 
"a participar el beneficio de los progresos que ha hecho la razón humana en los 
siglos que nos han precedido". Y se apeló a tres recursos diversos: centralización 
de "todos los libros útiles que se encuentren en cualquier establecimiento público" 
(841-1822); excitación de los sentimientos que pudiesen estimular las donaciones 
particulares; y creación de rentas y obligaciones legales destinadas a favorecer el 
incremento permanente de los fondos bibliográficos. Así, cuando el local de la 
Universidad Mayor de San Marcos, fué destinado al funcionamiento del Congreso 
Constituyente (15-VII-1822) y el ámbito de sus actividades quedó reducido a dos 
aulas, sus libros fueron integramente transferidos a la Biblioteca Nacional. el Protector, 
3oSt4 de San Mam'n, obsequió su biblioteca personal, con el presumible designio 
de ofrecer un ejemplo de la generosidad sólita en un republicano; e instruyó a 
los plenipotenciarios acreditados ante las cortes de Francia e Inglaterra -Juan García 
del Río y Diego Paroissien-, para que adquiriesen los libros más recientes y mejor 
ajustados a los propósitos culturales del gobierno. Sucesivamente, los impresores 
de Lima (8-11-1822) y del país entero (31-VIII-1822) fucron "obligados a remitir 
con preferencia" dos ejemplares de cuanto imprimiesen, y se confirió a los bibliotecarios 
la facultad de requerirlos a cumplir tal estipulación; y para facilitar a éstos la selección 
de las adquisiciones se estableción (31-VIII-1822) que el administrador de la aduana 
les enviase "copias de todas las facturas de libros que vengan para venderse en 
el estado". Por tanto, es evidente que desde su fundación asignóse a la Biblioteca 
Nacional la tarea de reunir toda la producción bibliográfica del país, y se proveyó 
lo conveniente para incorporar a sus fondos aquellos libros donde los lectores pudieran 
comprobar los progresos de la razón y "acrecentar el caudal de sus luces". 
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La  BibIioteca donada por  'San Mart ín 

Si la fundación de la Biblioteca Nacional debía ;~cilitar a los peruanos "todos 
los medios de acrecentar el caudal de sus luces y fotnentar su civilización", era 
indispensable que allí se ofreciesen al examen de los ciudadanos todas aquellas 
expresiones del pensamiento en las cuales pudiesen sorprender la experiencia humana 
y los principios que inspiran las leyes de la vida social. Era indispensable formar 
prontamente una colección de libros que confiriese utilidad y prestigio a la institución. 
U el mismo Protector excitó la generosidad de entidades y prohombres, al ofrecer 
su biblioteca personal para que se tomase de ella cuanto se jugase conducente 
al fin deseado. Así dió también pábulo al general reconocimiento, pues se sabía 
que en España puso acendrado amor, al escoger y reunir sus libros; que en Mendoza, 
durante las arduas labores que le impuso el cautelar los más mínimos detalles de 
la travesía de los Andes, halló en la lectura consuelo y descanso; que por sí mismo 
acondicionó allí esos libros, en once cajones, y los condujo a Chile, pues ocupaban 
un lugar entrañable en su vida y los estimaba como lo más valioso de su propia 
impedimenta; y que mediante ellos retribuía la calurosa acogida y la gentileza de 
los limeños, y hacia a la ciudad de Lima, una ofrenda de su confianza en la libcrtad 
y la justicia, el bien y la razón, los alientos inspiradores de la empresa que gui6 
sus banderas hasta tierra pcmana. 

Calidad y cuantía de fa biblioteca del General José de San Martin, base y 
presea de la Biblioteca Nacional del Perú, aparecen en el inventario que ordcnó, 
en Mendoza, cuando preparaba el paso de los Andes y deseaba poicer una elemental 
orientación para hallar el libro que pudiera apetecer. En ese inventario figuran 255 
obras -algunas de las cuales se hallan parcial o totalmente duplicadas- y, en 
total, 762 volúmenes; además, grabados y planos, y 84 cartas geográficas, amén 
de 101 cuadernos-y 6 libros en blanco. Su ordenamiento no obedece a ninguna 
clasificación sistemática, pues, destinándose los libros a una accidentada traslación, 
es lógico suponer que sólo se persiguiera acondicionarlos en forma adecuada a 
la capacidad de los cajones. Los datos que sobre cada libro ofrece dicho inventario 
no satisfacen las exigencias informativas de una relación bibliográfica: otorga atención 
preferente y casi exclusiva al título, pero en muchos casos &aducido de 1s lengua 
original y aun abreviado; sólo algunas veces aparece a su lado el nombre del autor 
respectivo; se omite por completo las referencias sobre lugar y fecha de la edición 
y, en cambio, se fija siempre el formato del libro y el idioma en que se halla 
impreso. Es evidente que ese inventario no fué realizado para definir el vaIor intrínseco 
de las obras que menciona, sino para facilitar su filiación física y su ubicación, 
No se lo concibió para servir a la consulta ajena, sino como un auxiliar mncmónico, 
exclusivamente adaptado a los requerimientos determinados por el uso. En 
consecuencia, es legítimo suponer que para el Protector fueron familiares el contenido 
de los libros y su tras'cendencia, y que su biblioteca refleja las líneas fundamentales 
de su cultura. 

Pues bien. Entre las obras que el General José de San Martín'obsequió a 
la ciudad de Lima, el 64 por ciento se hallaban impresas en fmncés; sólo una en 
latín, dos en inglés, tres en portugués, y las restantes en español. A la disciplina 



clásica, persisteritcn:crite mantenida por la educación humanista, había ligado las 
formas coetáneas de esta orientación del desarrollo individual, y eso explica la 
preferencia por la lengua francesa que el Protector revela a través de sus libros. 
~ r a  aquella la lengua en la clial se hacía posible conocer las mejores observaciones 
sobre la naturaleza, las m& aceptadas doctrinas sobre el carácter de la sociedad 
y el gobierno de los pueblos, la literatura más ajustada a la sensibilidad de la época. 
Era la lengua de los filósofos y er?ciclopedistas, de los políticos ilustrados y de 
los hombres a quienes su concepto de la vida imponía el deber de cultivarse. Eso 
explica también que, entre los áeleitables autores castellanos, frecuentase a Francisco 
de Quevedo y Pedro Calderón de la Barca, respectivamente celebrados por el 
conceptismo severo y la hondura filosófica, sefieros frutos del sefiorío de la razón. 
Explica su adhesión al pensamiento de Pierre Gassendi, cuyo epicureísmo rezuma 
en las tendencias políticas de Jeremías Bentham, y cuyos principios sensualistas 
fueron sumamente gratos a la ciencia del siglo XVIII. Pero a tales afínidades agregue- 
mos aún las que destellan libros tan difundidos en su tiempo como las tragedias 
y las novelas que Francois Thomas Marie de Baculard d ' h a u d  llamara Epreuves 
de sentiment, y en las cuales se exalta la belleza de la conducta sobre la vana 
gloria que dan los triunfos logrados merced a sacrificios ajenos, y la satisfacción 
íntima aparece como premio más estimable que los pasajeros ecos de la opinión. 
Tal el carácter que asume el austero anuncio del Protector acerca de los objetivos 
inmediatos de su conducta: "haremos el primer experimento feliz de formar ti-! 

gobierno independiente, cuya consolidación no cueste lágrimas a la humanidrlr 
(decreto de 19-1-1822!. 

Apreciada en su conjunto, la biblioteca del General José de San Martín denota 
severo criterio de selección; y aunque en ella tienen clara preferencia las materias 
vinculadas a su particular vocación, obsérvase que no escatima interés a las grandes 
direcciones del pensamiento y es, por eso, una colección en la cual se halla piezas 
adecuadas a la modcrna consulta bibliotecaria. Destacan, en primer término. 
diccionarios, libros de referencia y manuales: Diccionario francks-espaítol, Diction- 
naire espagnol-francdis et latfn, Dictionnaire des Arts et des Sciences, Dictionnaire 
de musique; la Encylopedie ou Dictionnaire raisonné des Sciences des arts et des 
métiers, el más audaz esfuerzo que hasta entonces se hubiera efectuado, para 
sistematizar y unificar los aislados progresos de la inteligencia, y cuya prestancia 
fuera anticipada por la colaboración de D'Alembert y Diderot, Condorcet, Helvetius 
y Voltaire; el Grand Diction~aire Historique, de Louis Moreri, con sus apreciables 
noticias acerca de dios& y héroes, monarcas y papas, fílósofos y patriarcas, hombres 
de letras y de armas, imperios y ciudades, creencias y costumbres; y la Gramática 
Francesa de Pierre Nicolás Chantreau, el prolijo Arte de escribir por reglas y con 
muestras debido a Torcuato Torio, un estudio general De la Literatura y una 
lntroduccidn al estudio de las Bellas Artes, un tratado general de Geografía, la 
Aritmética del académico Esteban Bezout, el notable Curso de Matemáticas redactado 
por Tomás Vicente Tosca y m Compendio de Geometriapráctica, aparte sendos 
elementos de Historia Natural, de Química y de Mineralogía. Por lo tanto, es obvio 
que la biblioteca estaba habilitada para proporcionar las nociones y orientaciones 
conducentes a la solución de los problemas básicos que a la sazón confrontaban 
las artes y las ciencias, y revela cómo seguía el Protector la senda enciclopedista 
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de su tiempo y cómo se afanaba para hacer suyos los recursos que le permitieran 
asimilar y aplicar los progresos de su época.. 

Desde luego, una de las materias mejor representadas en el conjunto es el 
arte militar. Y, a semejanza de lo observado en cuanto ataííe a los libros de consulta 
inmediata, lo característico del fondo consagrado a este arte reside en su dominio 
unitario, es decir, en el concepto global que forja la rigurosa penetración en las 
disciplinas y tácticas de las diferentes armas, y que se proyecta hacia las derivaciones 
políticas y jurídicas de la milicia y aún hasta la reflexión filosófica sobre su ejercicio. 
Allí están, el Dictionnaire Militaire y el Dictionnaire d'Architectuae civile et 
hydraulique debidos a Bernardo Forest de Belidor, el estratega que más había avanzado 
en el aprovechamiento de los recursos mecánicos, y, además, una enciclopedia de 
las artes militares con la cual se integra la visión panorámica de los problemas 
respectivos; allí, la preocupación por el adiestramiento del soldado, claramente 
anunciada en la presencia de un tratado portugués sobre maniobras, y otros, sobre 
instrucción para la caballería y para los oficiales de infantería, para el examen de 
los artilleros, y aún sobre táctica y maniobras navales; allí, la comprensión de la 
guerra estratégica, trasparentada en un Ensayo general de fortificacidn, en un estudio 
sobre las fortificaciones perpendiculares, en un manual de instrucciones dedicadas 
a los ingenieros en campaña, y aún en la inclusión del clásico tratado de Vitrubio 
sobre Arquitectura, que atiende detenidamente a las modalidades de las construcciones 
militares; allí, la correcta valorización de las aplicaciones bélicas de la técnica, 
según aparece con la sola mención de un libro consagrado a la relación entre "máqui- 
nas y maniobras", y de otro referente a "máquinas de molinos", que sin duda tra- 
taría sobre los molinos movidos por caballos utilizados en algunas campañas europeas 
con cl objeto de aprovechar los recursos de la tierra y aliviar así el problema de 
los suministros. Pero a través de estos libros se advierte, además, una equilibrada 
preferencia por la caballería y la artillería, y la colocación de la infantería en un 
segundo plano. En efecto, la misión de las tropas a caballo aparece estudiada en 
sus principios generales, en su instrucción y su entrenamiento, en su táctica, y aún 
en las experiencias que fijaron, respectivamente, el Reglamento para el ejercicio 
y maniobras de la caballería cívica de las Provincias Unidas de Sud América y 
el Reglamento y servicio interior, policía y disciplina de los cuerpos de 60s Andes 
y Chile; la misión del artillero aparece también en sus principios generales y en 
su instrucción, en los problemas Del ataque y defensa de las plazas, detenidamente 
expuestos w r  H ~ M  Jean Baptiste Bousmard, y en las sugestivas reflexiones de 
Bernardo Forest de Belidor sobre La artillerh y el genio; y,  aparte las instrucciones 
ya mencionadas, sólo se haila un libro referente a Túctica de la infantería de línea 
y ligera. La relativa desatención hacia esta arma no es accidental: tiene su razón 
histórica en el desplazamiento de las formaciones de línea y la adopción del orden 
de tiradores, posibles en virtud de la aparición de ejércitos populares en los cuales 
el soldado no necesitaba ya la vigilancia directa del jefe para cumplir una orden. 
Y como la emancipación de las colonias inglesas de América del Norte y los triunfos 
de los ejércitos napoleónicos habían demostrado la eficacia de la nucva composición 
de los ejércitos, basada en la identificación del soldado con la causa defendida 
mediante las armas, se explica el interés que e! General José de San Maru'n puso 
en la historia militar. Apreciaba las Memorias del conde Rairnmdo de Montecucculi, 



que v~tlció 3 105 m& not-dil~s gcncrales de sn tiempo y prefirió retirarse del ejército 
irnpcrial antes dp, crnpaar su gloria con una derrota, y que, al hallar ocupación 
y deieite en la literatura y el Irato con Los escritores, expuso sus opiniones acerca 
del arte militar y de las carnpañas quc había dirigido. Apreciaba sambtén la Huroire 
du Prince Eugene de Savoye, a q t im Luis XIV no atendió en sus pretensiones 
militares y qtie, al servicio del emperador, obtuvo triunfos a los cuales debió el 
apelativo de "invencible"; las Memoires sur l'urt de la &erre, debidas a Mauricio 
de Sajonia tan adicto a la disciplina y los ejercicios tradicionales como al papel 
tZlctico de la infantería de línea; las Considerations sur lárt de la guerre, de Joseph 
Rogniat, que inspiraron a NapoleOn conceptos particularmente severos; la descriptiva 
Ilistoire de la milice francoise et des changernents qui s i  son? faits depuis 
létablissement de la monarquie francoise dans les Gaules, jusquá la fin du regne 
de Louis le Grand, que ocasionó numerosos disgustos a su autor, el jesuíta G. 
Daniel, por no haber mencionado en ella las legendarias hazañas de los primeros 
reyes; la analíticaReiafion de la derniére campagne de Bonaparte, y aún las Mernoires 
pour servir a l'histoire de la revolution d1Espggne que con tanta agudeza desarrolló 
el célebre abate de Pradt, inclinándose a las implicaciones políticas de la guerra. 
Y a la luz de estas comprobaciones se comprende la aparente lentitud de las operaciones 
militares llevadas a cabo durante el gobierno protectoral, en contraste con la intensa 
actividad desplcgada para difundir los objetivos políticos de la emancipación y captar 
la simpatía popular. Como no había ocurrido cuando campearon los ejércitos de 
las monarquías absolutas, el buen capitán debía unir dotes de militar y político, 
de estratega y gobernante: por eso consultaba el Protector las Reflexiones militares 
y políticas, desenvueltas por el Marqués de Santa Cruz de Marcenado para definir 
las cualidades del general, los requisitos de sorpresas y emboscadas, la escabrosa 
misión de los espías, el alcance de las órdenes impartidas antes y después de la 
batalla, los aspectos positivos y negativos de la guerra ofensiva y defensiva, la 
posibilidad de obtener la victoria mediante la suscitación de revueltas en el campo 
enemigo, y aún las ocasiones propicias a la elusión del encuentro y a la retirada; 
por eso tenía presente el tratado de Hugo Grocio sobre Derecho de la guerra y 
de la paz, donde se intenta poner límites jurídicos a los derechos característicos 
de los antagonismos feudales, y, a base del respeto a los estados y los bienes individuales, 
se considera la guerra como lucha por el restablecimiento de la justicia; y por eso 
guardaba a su lado estudios sobre Juzgados militares y sobre Presas de mar. 
Evidentemente, armoniza con el mensaje de sus libros la declaración sobre los fines 
de la campaña que había emprendido en el Perk "Desde que el ejército libertador 
llegó a Pisco, la paz ha sido el objeto de la guerra" (decreto de 13-1-1821). 

Si, como militar, el General José de San Martín apeló a la historia en demanda 
de las experiencias dejadas por las accioncs memorables y de las opiniones concebidas 
en tomo a ellas por los grandes guerreros; como político apreciaría el valor formativo 
que en su tiempo se asignaba a esa ciencia, cuyas lecciones acrecentaron la experiencia 
y las normas morales de los príncipes, desde que Bossuet presentara la historia 
como maeswa de autoridad y prudencia. En caso de requerir información sumaria 
o dato escueto, acudía al citado Dictionnaire Historique de Louis Moreri, o a una 
Introduction a l1Nistoire de lfUnivers, que tal vez se redujera a esos cuadros cronológi- 
cos que en el siglo XVIII se compilaron sin la necesaria discriminación. Pero sobre 
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todo leía con deleite las obras de Voltaire, Montesquieu y William Robertson, los 
más distinguidos historiadores del siglo XVIII, representantes de las concepciones 
que la Ilustración acuñó para explicar el desenvolvimiento de la humanidad. El 
primero creó la historia de la cultura en su Essai sur les moeurs et lésprit des 
nations, y llamó la atención hacia el disfrute de los bienes mundanos y el per- 
feccionamiento pro4resivo de las conquistas que logra la civilización; el segundo 
creó el moderno arte de la política, en cuanto definió las leyes como las relaciones 
que necesariamente derivan de la naturaleza de las cosas, advirtió la vinculación 
existente entre la libertad y el bienestar de los pueblos, y apuntó hacia el estudio 
causal y la oculta significación de los hechos históricos; y el tercero, vinculado 
a Voltaire y Montesquieu por su creencia en el progreso, destacó la influencia que 
en él ejercen la ciencia y el comercio, y, en tanto que apreciaba la aptitud de 
todos los pueblos para llegar a la madurez, sostuvo la conveniencia de ajustar las 
relaciones de los estados mediante el equilibrio de sus poderes e intereses. Sus 
obras incorporari caudalosa información sobre fases de la historia que ofrecen muy 
valiosas experiencias: Considerations sur la grandeur et la decadence des romains 
(Montesquieu), La Pucelle d'0rlkans (Voltaire), Historia de Inglaterra e Historia 
del reinado del Emperador Carlos V (Robertson, leidas por San Martin en sus 
versiones francesas), Siécle de Louis XIV, Siécle de Louis XV e Histoire de Charles 
XII (Voltaire). A ellas agregó el Protector las amenas relaciones en las cuales vertieron 
algunos cortesanos las observaciones que efectuaron en las intimidades del drama 
histórico, y a través de las cuales pudo sedimentarse en su espíritu el desprendimiento 
y la emoción angustiosa que provoca la inestabilidad de los goces y los triunfos: 
Memoires de la cour de Frunce dans les anées 1688 et 1689, por la condesa Marie 
Magdelaine de La Fayette; Mémoires secrets sur les regnes de Louis X N  et Louis 
XV, por Charles Pinot Duclos: Melanges extraits des manuscrits de Madame Necker, 
en las cuales se hace evidente su virtuosa educación, aplicada con exito mundano 
en su discreto trato con ¡os escritores y en su generosa promoción de la asistencia 
hospitalaria; las Oeuvres diverses du Philosophe de Suns-Souci, el rey Federico 
11 de Prusia, que alternaba sus labores de gobernante y soldado con el cultivo de 
la música y la literatura, y cuyos escritos históricos atraen por su amenidad y por 
el elegante estilo de su prosa; llistoire de Iámbassade dans le grand-duché de 
Varsovie y Du Congres de Viena, por el veleidoso y agudo abatc Dorriiniquc de 
Fourt de Pradt. Ademjs, el General José de San Martín consultó estudios que le 
permitiesen captar los dci;illes de tópicos discutidos -Histoire eclesiastiquc, Histoire 
romazn, flistoire des empereurs romains, Ilisloire de la Russie, Mernoires historiyues 
sur la Russie -u obtener información satisfactoria sobre figuras gratas o impre- 
sionantes- Histoire de Jeanne d'Arc, Vie de Richelieu, Histoire du comte de 
Suxe; Vie de Joseph 11, empereur d'Allemagne; Vie du marshall Ney --; y leyó 
algunas crónicas contemporáneas, para idcntilicar las circunstancias dc los hechos 
que comprometían su inquisición - Tableaux historiyues de la revolution francaise, 
Revolución de Francia, f-listoire de Murie-Antoinette, Procés de LouisXVI, Mémoires 
du jacobinisme, Histoire du Directoire Executive de la Republique Francaise, Les 
crimes des Empereurs d'Allemagne -. Profesaba indudable afecto a la historia, 
y en toda empresa humana sorprendía la hazaña de un progreso o la tristeza de 
un ocaso, conforme lo hiciera notar su admirado Montesquieu al trazar el 
desenvolvimiento del pueblo romano. Por eso advirtió que "todo lo grande tiene 
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un origen pequeño, y los establecimientos que más inmortalizan al poder humano, 
algún día sólo existieron en el embrión de las ideas del que los realizó" (decreto 
de 8-11-1822); o bien, "nadie pretenderá, si no es por un exceso de ignorancia, 
que en los primeros pasos de nuestra marcha política se encuentre el sello de la 
perfección y el carácter augusto de la sabiduría" (decreto de 29-VI-1822). Y así 
como sus libros le revelaban el bien que es posible hacer desde el gobierno, al 
mismo tiempo que los excesos cometidos a veces por los gobernantes para satisfacer 
egoísmos o caprichos; así hallamos representada en dos de esos libros la grandeza 
y la decadencia del más grande hombre que el mundo viera en esos años, vale 
decir, la parábola heroica de Napoleón Bonaparte, cuya gloria tuvo ámbito ritual 
en La Magdalena - Le cimefiére de La Magdelaine -, y cuya derrota sólo halló 
marco adecuado en las bravías asperezas de una isla atlántica - Descripfion historique 
de l'ile de Sainte Elaine -. Y es claro que a su devoción por la historia debió 
la fe que puso en la empresa libertadora, pues la luz emergida del pasado hacía 
ver que los individuos y los pueblos no actúan conforme a dotes inmanentes, sino 
en virtud de conocimientos y recursos adquiridos; y debió, sobre todo, el equilibrio 
clásico y la serenidad que esplenden en el recuerdo de su conducta, así como la 
prudencia y la sobriedad de su acción legisladora. Oigámoslo: "Si la invocación 
de la libertad llena de energía a los pueblos, y les infunde un poder superior al 
de sus opresores, ella deja sin embargo en todo su vigor, esa ley eterna de la naturaleza, 
en virtud de la cual nada se perfecciona sino por grados, tanto en el orden físico 
como en el moral. Nosotros no podemos sustraernos a la necesidad de depender 
de las lecciones de la experiencia: ella hace conocer prácticamente los errores, y 
mejora las buenas instituciones con avisos lentos, siempre eficaces y algunas veces 
terribles. El examen de los pensamientos humanos demuestra el origen de la progresión 
de los hechos, que constituyen la experiencia. Antes de formar grandes ideas, que 
resultan de grandes combinaciones, es preciso tener nociones exactas, y éstas no 
se adquieren sino por comparación con otras que no lo son" (decreto de 29-VI- 
1822). Su rntendimiento desvelaba sin vacilación el pasado de pueblos lejanos, 
y tal vez lo ganara el ensueño cuando avistaba el horizonte histórico de los países 
que había contribuído a formar: porque ya se percibían en ellos los primeros grados 
del progreso y -como lo definieron Voltaire y Montesquieu, William Robertson y 
Jeremías Bentham- los más alentadores pasos eran dados en la cultura intelectual, a 
cuyo desarrollo ulterior contribuirían sus propios libros desde la Biblioteca Nacional. 



ELZEVIRIOS EN LA BIBLIOTECA NACIONAL 

n Holanda meridional, cerca del viejo Rhin y donde se encuentran los ríos 
canalizados, existe una antigua ciudad llamada Leyden. Es una agradable 
población, cuyas rectris y amplias calles se encuentran con frecuencia cortadas 

por rumorosos canales bordeados de úrboles. Actualmente, ofrece el aspecto de 
una ciudad en decadencia, con escado tránsito y poca animación en las calles. Pero 
no siempre fue así, no cuando sus cultos habitantes hablaban en latín refinado y 
la denominaban, cariñosamente Lugdunum Batavorum. Era una ciudad erudita, 
cientírica, con medieval e importante Universidad y Biblioteca, y en sus elevadas 
estanterías de oloroso nogal o roble se exponían colecciones de libros encantadores, 
de toda clase de materias. No faltaban allí éditos sobre las Indias Orientales y 
Occidentales. El Nuevo Mundo era la moda, el interés del momento y los autores 
americanistas era publicados, con la seguridad de un éxito sin precedentes. 

El 12 de enero de 1807, acaeció una catástrofe en esta ciudad que ya languidecía. 
Un buque cargado de pólvora explosionó y parte de Leyden quedó destruída. Hoy, 
una espaciosa plaza señala aúnfel sitio del desastre, que hizo desaparecer muchos 
importantes edificios. Entre ellos, el palacio-museo de la familia Elzevir con sus 
invalorables colecciones artísticas y bibliográficas, que le habían dado nombradía. 

Sí, en esta pequeña ciudad holandesa se inició el imperio tipográfico de los 
Elzevir, con Luis que fue su fundador. En realidad, éste nació en Lovaina (1540) 
en el seno de una familia modesta, pues el padre llamado Juan era un simple obrero 
de una imprenta. Existiendo algunos problemas acompañó a su padre a la ciudad 
de Amberes, y luego se refugiaron en Wessel a causa de las persecuciones de que 
eran objcto los protestantes. En 1574 se establecen en Donai, de donde también 
tuvieron que escapar y en 1580 se fijan de manera definitiva en Leydcn. Siendo 
joven Luis Elzevir se inicia en el mundo de los libros como un simple encuadernador 
y luego, teniendo algún dinero como vendedor de libros. En 1587 abre una imprenta 
librería propia y en 1594 se le concede el derecho de ciudadanía, viéndose honrado 
con la amistad de muchos sabios y literatos. Publicó Luis, unos ciento cincuenta 
volúmenes en latín, francés y alemán. Estas obras primeras no son recomendables 
por su belleza tipográfica, pero son interesantes por sus contenidos. El fundador, 
como los demás de la familia Elzevir, no gustaron de poner sus nombres en la 
portada de los libros, y los sustituyeron por diversas contraseñas. 

Fénix 34/35: 59.69 Lima, 1989. 



Luis, por ejemplo, usaba una viñeta que consistía en un águila, con un haz 
de siete saetas en las garras. Apoyada sobre un ciprés y con el lema Concordia 
resparvae crescunt. El emblema ideado por Luis fue reemplazado en la tipografía 
en Leyden, por una viñeta que representaba una cepa de vid cargada de racimos, 
que trepa por un olmo. Al pie del árbol un filósofo contempla y alcanza el fruto, 
y en el lado opuesto una banderola ostenta la leyenda en latín: Non solus. Se le 
conoce vulgarmente a esta viñeta-marca, como el solitario. El cambio se debió a 
un nieto de Luis, llamado Abraham Elzevir, que luego reseñaremos biográficamente. 
Anteriormente, Mateo, padre de Abraham había utilizado para las obras salidas de 
su imprenta, una simple inscripción latina: Ex Officina Elzeviriana. En el año 1612, 
otro Eizevir llamado Luis (Tercero de este nombre) implanta como insignia de la 
imprenta en Amsterdam, la figura de la diosa Minerva bajo el olivo y la leyenda 
en latín: Ne exwa oleas. 

Las ediciones elzevirianas o elzevirios no son como se cree todas de pequeño 
formato (12 cm.), sino que los hay de tamaño mediano (18 cm.) y de grandes 
proporciones (35 cm.). Los eizevirios de formato pequeño, llamados comúnmente 
doceavos, no tuvieron al principio la aceptación del gruesa público. Pero luego, 
por ser manuables se convirtieron en un éxito. Fueron los primeros libros de bolsillo, 
aunque hechos a la perfección. Pues el mérito de libros doceavos es que a pesar 
de su pequeñez, la tipografía es nítida, legible en un papel óptimo. Ahora, no solo 
imprimían en caracteres occidentales sino también en griego y en lenguas orientales 
y con igual perfección. Brunet afirmaba: "El mérito de un libro se compone de 
su fondo, es decir la importancia e interés intrínseco del asunto que trate. Y de 
la forma que tiene mucho que ver con la elegancia y la corrección de la edición, 
de la belleza del papel y la perfección de los tipos de impresión". 

Estos principios bisicos de un buen libro se pueden ajustar a la mayoría 
de las ediciones elzevirianas. Pues, las primeras, como se trae por sabido, no son 
perfectas ni bellas. Terminaremos este aparte informando que el buen papel de los 
elzevinos eran de las fábricas de Angulema y los perfectos tipos y artísticos grabados 
fueron hechos por Garamond. 

También se llaman elzevirios a las ediciones cuyos caracteres y tanaños 
fueron copiados por otros impresores, de diversas épocas. Fueron imitados con fortuna, 
los que sobresalieron son los impresores siguientes: Wolfgang, Hegerus, Migeot, 
Frías, Graaf, Maire, Boom. 

Luis Elzevir tuvo siete hijos, casi todos dedicados al arte de la tipografía, 
a dlos, y a sus principales descendientes dedicaremos este sucinto acápite. El 
primogénito se llamó Mateo y nació en Amberes y muere en Leyden (1565-1640), 
sucedió a su padre en la dirección de la empresa y se retira en el año 1622, cediendo 
su parte a su hijo Abraham. El fue el que utilizó como marca en su producción 
bibliográfica, la inscripción latina: Ex Oficina Elzeviriana. 

Luis (segundo con este nombre), hermano de Mateo, nació asimismo en Amberes 
y murió en Leyden (1566-1621) fundó en el año 1590, una libreria en la Haya. 
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El tercer hermano fue Gil, nació en la ciudad de Wessel y murió en Leyden (1570- 
1651). Estuvo algún tiempo trabajando con su hermano Luis, pero obtuvo un cargo 
importante, la regencia de la Compañía de las Indias Orientales. José fue otro de 
los hijos del fundador, librero en Utrecht, de 1603 a 1607, se tiene pocos datos 
biográficos acerca de él. El artista de la familia fue Amoldo, pintor y paisajista 
de relativo éxito, nació en la ciudad de Donai y murió en Leyden (1577-1617). 
Buenaventura, fue el sexto de los hijos de el fundador, comenzó y terminó su vida 
en la ciudad de Leyden (1583-1652). Viajó mucho por Francia e Italia, desde 1608 
publica muchos libros importantes. Habiéndose asociado con su hermano Mateo, 
y a partir de 1622 con su sobrino Abraham, con quien logró el definitivo éxito 
en el imperio de los libros. El último de los hijos de Luis fue Adrián, que nace 
como los otros en Leyden (1585). De carácter aventurero, estuvo como su hermano 
Gil al servicio de la Compañía de las Indias Orientales y se dice que fue muerto 
en las Molucas. 

En la tercera generación de los Elzevir, destaca Abraham, que ve la luz primera 
y desaparece en Leyden (1592-1652). Fue hijo mayor de Mateo y se encargó de 
la dirección de la imprenta dándole a las obras producidas por él, ese sello de 
arte y de escrupulosidad mística que hacen sean tan buscadas por los bibliófi!oc. 
Como es sabido se asocia con su talentoso tío Buenaventura, y de allí para adelarilc; 
data el prestigio y la fama de la empresa tipográfica. Todos los libros que ellos 
publicaban obtenían un éxito rotundo. Todo escritor, en el Oriente como en Occidente 
anhelaba que sus obras fueran escogidas por los hermanos Elzevir, para ser publicadas. 
La industria del libro debe a Abraham la adopción del formato en doceavo. Tenía 
muchos representantes en casi toda Europa, por lo tanto su actividad fue muy grande, 
otorgando al mundo del arte, bellísimas ediciones. 

Isaac, hermano menor de Abraharn, nació en Leyden y murió en Colonia 
(1596-1651). En el año 1621, estableció una imprenta en el patio de la Universidad 
que llegó a ser la más importante de la ciudad de Leyden. Pero ya hemos observado 
que a los Elzevir les fascinaba, también, la aventura. Y vemos como Isaac cede 
ante esa inclinación familiar. En 1625 otorga el establecimiento a su hermano Abraham 
y se traslada a Roterdam en donde fue sucesivamente marino y vendedor de cerveza. 
Otro hijo de Mateo fue Jacobo, hermano de Isaac (1597-1652), ayudó a su padre 
algún tiempo en Leyden. Luego adquiere la imprenta librería que su tío Luis había 
establecido en La Haya. Siguiendo un impulso muy propio de los miembros de 
esta familia, la deja a su tío Buenaventura en 1636, para entrar al servicio del 
conde de Luxemburgo. Abrazzpdo, por Último, en 1639 la carrera de las armas. 

Luis (Tercero de este nombre) era hijo de José, nace en la ciudad de Utrecht 
y muere en Leyden (1604-1670), después de recorrer casi toda Europa se establece 
en Amsterdam (1640). No tarda en adquirir prestigio e igualar en importancia a 
la imprenta de Leyden. El filósofo francés, Renato Descartes, le confía la impresión 
de sus obras. Igualmente, hacen los seguidores de Jansenio. En el año 1655 se 
asocia Con su primo Daniel, publicando unas 150 obras. Entre ellas, el célebre Pastissier 
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Francais, uno dexuyos ejemplares fue vendido en el año 1878 por diez mil francos. 
Luis se retira en 1664 y cede su parte a Daniel. Este era hijo de Buenaventura 
y muere en la ciudad de Graveland (1626-1680). Antes de ser socio de Luis lo 
había sido de Juan, otro de sus primos. Desde 1664 se dedica sólo al negocio, 
imprimiendo más de 250 obras notables por su belleza y corrección. Publicó clásicos 
griegos y latinos y gran número de célebres autores franceses, entre ellas las obras 
teatrales de Moliere. Juan, que hace poco lo citamos era hijo de Abraham, nació 
y murió en Leyden (1622-1641). Se encargó junto con su primo Daniel, de la casa 
fundada por Buenaventura y continuada por Abraham. Al cabo de dos años, se 
separó de Daniel, y Juan, poco apto para el negocio vio disminuir la importancia 
de su establecimiento. Llegando incluso a vender lotes de libros a bajo prxio. 
Pedro fue nieto de José, estuvo encargado de la casa de Utrecht de 1667 a 1675. 
Y finalmente, otro Abraham en la familia Elzevir, nacido y muerto en Leyden (1653- 
1712). Hijo de Juan, se encargó del establecimiento, que hasta entonces había sido 
regentado por su madre Ana Baerning (1680-1681). Tiene, este último vástago de 
los Elzevir, una importancia nega'tiva por no impedir y asistir a la ruina de una 
poderosa empresa editorial que se sostuvo, exitosamente, desde fines del siglo XVI 
hasta el año 1681. Fue el último en aparecer con el apellido Elzevir, en el mundo 
del arte tipográfico. 

Después de la lamentable desaparición dedos hermanos Elzevir, han aparecido 
personas de exquisita sensibilidad que han gustado de estos libros y los han ido 
reuniendo cuidadosamente. Entre ellos, sobresale el doctor Gustaf Bergham, que 
nació en Estocolmo el 24 de diciembre de 1836. Hijo de una familia de prósperos 
comerciantes, ingresa a la Facultad de Medicina y se doctora en el Instituto Carolingio. 
Luego, ejerce la medicina en aquella ciudad, hasta llegar a ser médico de la familia 
real. Su gusto refinado y a la vez con inclinaciones a la literatura, lo lleva a coleccionar 
libros salidos de las prensas elzevirianas. Después de leer la obra de monseñor 
Alfonso Willems -otro apasionado de estos libros- se decidió su vocación de 
bibliófilo, especialmente por estas bellas y originales publicaciones. El primer fruto 
de su dedicado estudio fue un libro publicado en 1885, titulado Etudessur Bibliographie 
Elzevirienne. En el año 1897, publica el Supplément a 14 ouvrage sur les Elzevier 
de M. Alphonse Willems. Es fecha de sumo interés, el 12 de octubre de 1899 cuando 
regala toda su valiosa colección de Elzevirios a la Real Biblioteca de Estocolmo, 
pero con la condición de que sea cuidada y conservada para siempre y a su nombre. 
En 1903 envía los manuscritos de la mejor de sus oras a la imprenta, que es el 
Catalogue Raisonne. Cuya magnífica edición se hace en 1911. 

Muere Bergharn en la ciudad que lo vio nacer el 25 de julio de 1910. 
Afortunadamente, tenemos en la Biblioteca Nacional de Lima el Catálogo, además 
de dos libros más acerca de los elzevirios, de los cuales trataremos después. Pero 
no solamente poseemos estos magníficos libros de consulta bibliográfica elzeviriana, 
sino que tenemos en la Dirección de Investigaciones Bibliográficas nueve interesantes 
y hermosos libros salidos de la famosa imprenta de los hermanos Elzevir. A 
continuación, vamos a citar cada uno de estos raros éditos, dando las esenciales 
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referencias bibliográficas y una anotación adjunta, que nos habrá de dar una idea 
acerca del tema tratado y de quién fue su autor. 

1. Barclay, John, 1582-1621. 
Evphormionis Lusinini sive Ioannis Barclaii Satyricon, partes quin- 

que cum Clavi. Amstelodami, Ex Officina Elzeviriana, 1658. 
6 h., 573 p., 14 x 75 cm. 

X828.3D23 
Barclay fue un escritor y poeta satínco inglés, hijo de Guilíermo, nacido en la ciudad 
llamada Pont-a-Mousson en 1582 y murió en Roma, en el año 1621. Recibió una educación 
clásica por los PP. jesuitas, pero luego en sus obras demostró tener una peculiar animadversión 
contra aquella orden. Su primera obra fue el Status (1601) y al subir al trono Jacobo 
1 de Inglaterra se trasladó junto con su padre a Londres. Viajó por Francia e Italia, y 
al fin, se estableció en París. Contrajo nupcias con Luisa Debonaire, que era una distinguida 
latinista y también poetisa. Tuvo problemas con la Iglesia Católica, pues a causa de una 
publicación de su padre, fue acusado 61 también, de herejía. Pero paradójicamente, llegando 
a Roma fue recibido bien por el Papa Paulo V. Aún más, los últimos años de su vida 
los. pasó cómodamente, debido a una pensión especial concedida por aquél pontífice. 
Además del libro que poseemos en la Biblioteca Nacional y que hemos citado, este autor 
tiene otros, de los cuales destacan por sus méritos los siguientes: Argenis (París, 1622). 
Apología (Londres, 1611). Silvae (1606). 
Específicamente, el Satyricon, como ordinariamente se le llama es una especie de novela 
de carácter político-satírico. En elía, no hace otra cosa que ridiculizar las costumbres de 
la corte de Lorena y como siempre ataca a los sacerdotes jesuitas. Comenzando por la 
portada de este pequeño libro, es grotesca, por sus irreverentes ilustraciones. Una mujer 
mofletuda, con el cabello revuelto y completamente desnuda arroja al populacho mitras, 
monedas, báculos obispales y reales coronas. Eiia está trepada, temerariamente, sobre una 
esfera terrestre. Sabe Dios, que representará. Supongo que nada bueno. 

2. Emmius, Ulbo, 1547-1625. 
Respvblicae graecorvm. Lugd. B. &eyden), Ex Officina Elzeviriana, 

1644. 
2 t. 11 X 6 cm. 

X32 1.4fE5 
Este autor es un conocido historiador holandés, nacido en Gietsel y fdecido en Groninga, 
sus extremos cronológicos están en la ficha bibliográfica. Estudia Teología en Rostock, 
viaja por Francia y Alemania y posteriormente por Suiza, en donde hace amistad con 
Teodoro de Baeza. Cuando en 1579 regresa a Holanda, fue nombrado director de la Escuela 
Latina de Norden, pero habiéndose declarado calvinista y al negarse a firmar la confesión 
de Augsburgo, fue destituido de su cargo. Pasando a leer la cátedra, pero más tarde de 
nuevo fue nombrado rector de la universidad. 
Escribió importantes trabajos históricos y literarios que fueron editados con los siguientes 
títulos: De Agro Fririae (Groninga, 160.5). Remm Frisicamm Historia (Leyden, 1616); 
Chronología Regum Romanom (Groninga, 16i9); Vetus Graecia Illustrata (Leyden, 1626); 
Historia Nostn Temporis (Groninga, 1632). 
El Respvblicae Graecorum, es una pequeña pero valiosa edición elzeviriana de Emmius, 
que vamos a comentar. Tiene la particularidad de ser una de las últimas producciones 
del autor. Lamentamos que el primer tomo que se conserva en la Biblioteca Nacional 
de Lima, carezca de las primeras páginas, incluyendo la portada. Caemos en cuenta que 
estamos ante un elzevir, porque el segundo tomo, sí conserva la portada y en ella existe 
la viñeta que caracteriza a estas ediciones. Es el solitario bajo el árbol y el lema en latín: 
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"Non solus" . El tema de este libro es la historia de la jurisp~dencia en Grecia, comentando 
los sucesos sobresalientes, acaecidos en cada uno de sus estados. 

3. Laet, Juan de, 1593-1649. 
Hispania sive de regis Hispaniae regnis et opibus Commentarius. 

Lugd. Batv. (Leyden), Ex Officina Elzeviriana, 1629. 
590 p., 3 h, 11 x 6 cm. 

X9 l4.6/Ll5 
Juan de Laet era un geógrafo y filólogo belga, que nació en Amberes (1593) y desaparece 
en Leyden (1649) después de escribir muchos e interesantes libros de su especialidad. 
En el año 1624 era director de la Compañía de las Indias Occidentales, dato único que 
se conoce de su vida, aunque se supone que debió viajar mucho, por sus minuciosas crónicas 
costumbristas y descripciones geográficas. 
Tuvo algunos éxitos literarios, como fue la publicación de El Nuevo Mundo o Descripción 
de las Indias Occidentales, que luego comentaremos ampliamente. La edición príncipe 
de este libro es la de Leyden, 1625; siguieron la de 1630 y se traduce al latín en 1633 
(esta edición es la que tenemos en la Biblioteca Nacional de Lima) y en 1640 al francés. 
Otro, que también poseemos en .nuestra primera Biblioteca, es el titulado: Notae ad 
dissertationem H. Grotii de origine geniium americanarum (Amsterdam, 1643). Además 
reunió y ordenó las notas recogidas por el célebre naturalista Margraff en el libro siguiente: 
Margravii Historiae Naturalis Brasiliae Libri Octo. Y 'ediciones inmejorables acetca de 
la obra de Pliiio el Viejo y de Vilnivio. 
Este dzeviriodoceavo tiene una linda portada, engalanada con nueve escudos de los principales 
reinos españoles que existían en el S.  X W .  Dibujos muy apropiados al asunto que trata, 
pues en él describe las provincias, islas y también las colonias de la Península Ibérica. 
Por ejemplo, en la p. 141 se menciona la prefectura de Canagena que se halla al oriente 
de Panamá. Además de una breve descripción, se comenta diversos asuntos de interés. 
Como la visita que hiciera el pirata inglés, Francisco Drake. Asimismo, se hacen observaciones 
sobre Venezuela o Nueva Andalucía y de Maracaibo. Describe el Ecuador c m  algunas 
de sus ciudades: Quito, Guayaquil, Loja, Cuenca. En la p. 256 Lima y Callao son objeto 
de minuciosos comentarios. Luego Arequipa, Huamanga, Huánuco y La Paz. Este libro 
está escrito en latín de fácil traducción. 

4. Idem. 
Notae ad dissertationem Hugonis Grotii De origine gentium arneri- 

cnnarum. Amstelodami, apud Lvdovicum Elzevirivm, 1643. 
223 p. viñetas 15 x 8.5 cm. 

X970.1/L1.5 

En este elzevirio Laet hace acotaciones y comenta con amplitud las Dissertationem Hugonis 
Grotii. Juan Hugo de G r m  o Grotius fue un célebre jurisrx>nsulto, teólogo e historiador 
holandés, nacido en la ciudad de Delft el 10 de abril de 1583 y muere en Rostock el 
28 de agosto de 1645. Tenía una teoría muy peculiar acerca del origen del hombre americano. 
Y trató de probar desde el punto de vista bíblico, filosófico y linguístico, que los autóctonos 
del Nuevo Mundo formaban una raza distinta a las otras y que habitaban en estas tierras, 
desde que los seres humanos se dispersaron (Génesis, Cap. 11, 1-9). 

5. Idem. 
Novus orbis, seu descriptionis Indiae Occidentalis, Libri XVIII. Lvgd. 

Batav. (Leyden), apud Elzevirios, 1633. 
2 h., 690 p. ilus., mapa 35.5 x 23 cm. 

X917/L158 
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Este otro elzevir de Juan de Laet, es de gran tamaño, y tiene una portada digna de admiración 
por la belleza y perfección de sus minuciosos dibujos y científico contexto. Hay en eila 
una gran variedad de peces, moluscos y mamíferos americanos; seres mitológicos europeos 
en rara combinación; dos retratos en miniatura de militares europeos de la época, con 
sus nombres (General Pieter Heyn y Hendrick Lonck). Al lado del pie de imprenta, tres 
indígenas americanos, uno de ellos montado en un enorme armadillo. La traen a la rcina, 
dones propios de su fructífera tierra y le dicen en latín: "También venimos". 
Es un libro de tema eminentemente arnencanista, de principio a fui, entre sus páginas 
existe un mapa que se extiende en dos páginas, en él están graficados parte de Norteamérica, 
Centro y Sudámerica, íntegros. Está profuso y minuciosamente ilustrado de toda suene 
de mamíferos, peces, aves, moluscos, reptilcs y también de plantas y árboles de diversas 
especies de los distintos países de América. Asimismo, se hacen detalladas y científicas 
descripciones geográficas y costumbristas de todas las provincias del Nuevo Mundo y 
no se omite el interés por los distintos idiomas de los aborígenes americanos. 
En la página 426 comienzan las descripciones de todas las provincias peruanas, con su 
flora y fauna. P~c ip i ando  naturalmente por la Ciudad de los Reyes. Este valioso trabajo 
está escrito íntegramente en latín, pero, no en el clásico de enrevesada construcción, sino 
en latín vulgar cuya construcción es similar al castellano. Y con un buen diccionario latino 
-que los hay muy buenos en la Dirección de Investigaciones Bibliográficas- se pucde hacer 
fácilmente una traducción. 

6. Piso, Willem, 161 1-1678. 
Historia Naturalis Brasiliae . . . non tantum plantae et anumalia, sed et 

indigenarum morbi, ingenia et mores describuntur. Amstelodami, apud L. 
Elzevirium, 1648. 

2 t. en 1 v. ilus. 40 x 25 cm. 
X574.98 1/P6 
De este autor, teníamos sus extremos cronológicos, dados por la Dirección de Procesos 
Técnicos de la Biblioteca Nacional de Lima. Pero no podíamos obtener su biografía, hasta 
que afortunadamente hallamos algunos datos acerca de él en la Bibliographia Brasiliana 
de Rubens Borba de Moraes (p. 153). Ahí nos informan que Piso o I'isonis, nació en 
Holanda (Leyden) en el año 161 1. Estudió en la Facultad de Medicina de su ciudad natal 
y en la ciudad de Caen. Practicó su especialidad en la ciudad de Amsterdam, hasta su 
partida al Nuevo Mundo, al Brasil. Allí no sólo llegaría a ser Gobernador, sino propugnador 
de todo interés científico acerca de aquella exótica y apartada rcgión americana en el 
siglo XVII. Su estadía en el Brasil fue paralela a la de Maregraf. La edición principal 
de su Historia Naturalis Brasiliae, se hizo en Amsterdam, 1648. Es la obra más importante 
de este autor y nosotros poseemos esta rara y preciosa edición elzeviriana en nuestra primera 
Biblioteca Nacional. 
Parece que Piso y Laet, contemporáneos y con los mismos intereses científicos, se ponían 
en evidencia, señalándose mutuamente sus errores u omisiones. 
Después de la edición príncipe, al reeditarla, se hizo con el siguiente título: De fndiae 
utriurque re naturali et medica. El libro en sí, es de gran tamaiio y su portada merece 
un especial comentario, por su hermosura. El título de la obra, está inscrito (latín) en 
un manto que está sobre las frondosas copas de unos árboles del Brasil. Este lienza es 
sostenido por dos graciosos monos que mantienen, a su vez, un doble cordón hecho de 
fmtas originarias de la región. En un primer plano un aborigen completamente desnudo, 
porta sus armas defensivas. Frente a él, su mujer, también desnuda, lleva fmta en las 
manos y lo observa. En el medio, un dios mitológico europeo: Neptuno, junto a un cántaro 
volteado, de donde sale con fuerza agua y una cantidad de peces y crustáceos americanos. 
Bajo el dios, una enorme concha de abanico, en donde está inscrito el pie de imprenta: 
indicando que el libro fue hecho por Luis Elzevir (111) en el año 1648.Tiene. inclusive 
perspectiva esta excepcional portada: al fondo, en un claro del bosque, una choza y delante 
de ella un gmpo de indios danzan. En las ramas de los árboles, aves y reptiles se asoman 



entre asustados y curiosos. 
Además, en todo el libro abundan bellísimas ilustraciones, tanto de plantas y árboles como 
de animales amcricanos, de todas las especies. Cada uno dibujado al detalle, pcrfcctos, 
dignos de religiosa admiración. Adjuntos siempre están los comentarios costumbristas, 
linguísticos como las explicaciones cicntííicas desde el punto de vista medicinal o patológico. 
Algo que encantará a los filólogos es la gramática y vocabulario de la lengua aborigen 
brasileña, hecha por el sacerdote jesuita José Anchieta, e incluída en la obra comentada. 
Asimismo, en la p. 283 un apéndice cuyo título es: De Chilensibw. En este aparte se 
hacen comentarios sobrc el tipo humano chileno, sus costumbres, religión, régimen político- 
militar. Y finaliza con un vocabulario de la lengua autóctona chilena. 

7. Plinio, Cecilio Segundo. 
Epistolae et panegyricvs. Amstelodami, Ex Officina Elzeviriana, 1659. 
7 h. num., 5 h., 404 p., 14 h. 13 x 7 cm. 

X876.1/E 

El autor que vamos a glosar fue un polígrafo latino, nacido cn la ciudad de Como el 
año 23 después de J.C. y murió en el año 79. Algunos autorcs suponen que había nacido 
en Vcrona, afirman otros, que su familia cra gricga de origcn. A los once años de edad 
viajó con sus padres a Roma, donde estudió gramática con Apión. En el año 45 sc incorporó 
al ejército que peleaba contra Gcnnania, a las órdcnes de I'omponio Segundo. Durante 
sus momcntos de ocio, escribió el tratado De jaculatione equeslri, obra que tardó algunos 
años cn publicar. Escribió también la biografía del general I'omponio, se dedica cn csc 
ticnqm a defcnder algunas causas y da coniienm a su obra ilirtoria de las guerras de 
los romanos en Cermania. Como se pucde obsewar, Plinio no fue un especialista, por 
cso sc ubican en sus obras lagunas y dcficicncias varias, que podrían tcncr como causa 
Última su falta de plan y método. 
Sus I$i~tolas, que fucron publicadas por Luis Blzcvir en latín son cn la actualidad obras 
raras y como tal existe un ejemplar en la Biblioteca Nacional de Lima. Es una edición 
de tamaño nianuable, y trata accrca de las misivas que enviaba Plinio a diversas pcrsonalidadcs 
dc la época, ranto niilitarcs como politicas y literarias. Las epístolas esrán escritas en latín 
clásico, que han servido para reconstmir modcmamentc la lengua latina. 

8. Sulpicio Severo, 360-420? 
Opcra omnia quae extant. Amstelodami, Ex officina Elzeviriana, 1656. 
333 p. 14 x 7.5 cm. 

Fue S. Severo un escritor eclesiástico francés, nacido de nobles padres en Aquitania por 
los años 360 y murió entre los años 420 ó 425. Los pocos datos que nos quedan de 
su vida, nos la ha transmitido su amigo San Paulino de Nola y Genadio. Desde muy 
jovcn se dedicó a la jurispmdencia, granjcándosc rcnombre de abogado elocuente. S e  casó 
con la hija de una acaudalada familia consular. La prematura muerte de su esposa le impulsó 
a dejar el foro y las riquezas, por la soledad y la pobre~a  del monje. Muy pronto se 
captó la amistad de San Manín de T~wrs,  de quien fue un entusiasta discípulo, y al que 
acompañó en varias excursiones apostólicas. Kola y Gcnadio atestigua su ordenación de 
sacerdote, pero no nos qucdan pormenores de su actividad saccrdotal. También nos dice 
el citado autor que Sulpicio Severo se dejó influenciar, durante algún tiempo, por los 
pclagianos, pero reconocido su error, arrcpintióse de él, dedicándose a la pcnitcncia el 
resto dc su vida. Las obras que de él nos quedan son: La Crónica (Historia Sagrada). 

. La Vida de San Martín de Tows Dos diálogos y tres carfas. 
La obra de este autor que tencmos en nuestra Biblioteca Nacional fue editada por Danicl 
Elzevir en el año 1656 y puede ser clasificada cntre los elzevirios de tamaño pcqucño. 
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Tiene una pequeña portada, en donde se ha dibujado a un jinete romano enseñando en 
su manto el título y el autor de la obra. Su actitud es amenazante, pues hay otra persona 
que casi postrada, observa lo que el jinete le muestra El asunto de este libro es la Historia 
Sagrada Cristiana. Y en él se dedica un capítulo entero al beato italiano, llamado Martín 
de Tours. Contiene asimismo, abundantes datos para la historia del priscilianismo y sobre 
las controversias anianas. 

9. Viniiius, Arrioldus 1585-1657. 
Arnoldi Vinnii J.C. In quator libros institutionum impenalium com - 

mentarius academicus, forensis. Amstelodami, apud Danielem Elzevirium, 
1665. 

6 h., 888 p., 10 h. 24.5 x 19 cm. 

Fue Vhnius un célebre jurisconsulto holandés, nacido en la Haya en 1588 y fallece en 
Leyden, en el año arriba indicado. Fué rector del Colegio de IIumanidades de la Haya 
y profesor de Derecho Romano en la Universidad de Leyden. Publicó los siguientes libros: 
De origine et progressu juris romani; Tractatus de pactis; Jutiniani inslitutionum libri 
quator; y iinalrricriic Quetiones JurLs. 
Esta última entrega elzeviriana (Daniel) y que posee la Biblioteca. Nacional de Lima en 
buenas condiciones, tiene como viñeia-marca a Minerva bajo el árbol de olivo y el lema 
"Ne exira oleas". Al finalizar el libro hallamos pcgado a una página en blanco un ex 
libris, por el cual nos enteramos que esta valiosa publicación fue donada por la Comisión 
13elga para la reconstmcción de la Biblioteca Nacional de Lima, cuando padeció el incendio 
devastador, está fechado (Brusetas, 1946). Adcmás, en las hojas en blanco subsiguientes 
se han echo interesantes anotaciones manuscritas (cuadros-resúmenes de todos los capítulos 
del libro), efectuadas por algún antiguo y de seguro desaparecido dueño del elzevir que 
se comenta. 
El asunto de este libro es eminentemente jurídico y se tocan temas solamente de esta 
materia. Escrito en idioma latino en donde cita autores gricgos y romanos de relieve. 

En el Catalogue Raisonne (p. 317) de Gustaf S. Berghman, del cual ya hcmos 
escrito algo, existe una bibliografía elzeviriana con abundantes acotacioncs. Y para 
finalizar cl presente estudio la vamos a transcribir, íntcgramcnte. Lástima que ninguno 
de ellos haya sido escrito en castellano, casi todos están impresos en idioma francCs 
o alemán. No creemos que ello sea un obstáculo, pues actualmente existe un gran 
interés por estos idiomas europeos. Y el scncillo articulo de introducción, de ahora, 
se puede convertir para aquellos que lo-descen en una tesis o estudio más amplio. 

De todos los libros que citaremos, tenemos solamente tres en la Biblioteca 
Nacional de Lima (Dirección de Investigaciones Bibliográficas) y cuando se revise 
el listado en los números respectivos (N" 3, 39, 41) daremos anotaciones 
complementarias. 

1. Memoires pow servir a l'histoire litteraire des dix-sept provinces des Pays-Bas. Louvain, Imp. 
~cadémiq;e, 1763. 

2. Notice sur les imprimeurs de la famille del Elzévirs. París, Imp. Delanee, 1806. 
3. Essai bibliographique sur les éditiom des Elzévirs. París, Firmin Didor, 1822. 



Esta primera edición la poseemos en la Biblioteca Nacional de 'Lima, Dirección de Investigaciones 
Bibliográficas con la signatura siguiente: B094.1E. Como una curiosidad, tiene frente a la portada, 
en toda una página un grabado del escudo de armas de la familia Elzevir. La introducción fue hecha 
por el impresor del libro Firmin Didot, quizá para promocionar la venta de los elzevirios que él tenía 
en sus fondos bibliográficos. Luego contiene datos biográficos de los principales miembros de la 
familia. Finaliza este aparte con una tabla genealógica de los Elzevir, desde 1592 hasta 1681. 
Tiene el autor una forma bastante peculiar de ordenar los capítulos de su libro. Así comienza con 
los elzevires de tamaño pequeño (doceavos) y cita el Novwn Testamentwn (1624) escrito en griego 
y termina con libro hecho en fran&s(lc Moyem de Parvenir) editado en 1700. La scgiinda parte está 
dedicada a las colecciones, comienza con una escrita por el Cardenal Richelieu (La Politique tre- 
chrestien) editado en 1645. En la tercera parte están las obras dedicadas al estudio de la política, 
historia y religión. A los libros de tamaño grande (35 cm.), está dedicada la cuarta parte. Para las 
ediciones de tamaño medio y para las efectuadas en lenguas orientales, el quinto aparte. 

4. Mélanges irés d'une petite bibliothéque, ou variétés littérawes et philosophiques. París, Imp. 
Crapelet, 1829. 

5. Analectabiblion, ou extraits critiques de divers livres rares, París, Imp. Techener, 1836. 
6. Bonaventuur en Abraham Elzevier. Hage, Imp. Gedmckt bij Roering, 1841. 
7. Manuel du libraire et de i'amateur & livres. París, Imp. Silvestre, 1842. (No. 7). 
8. Catalogue complet des Républiques imprimées en Hollande. Pan's, Imp. Panckoucke, 1842. 
9. Uitkomten vas een onderzoek omtrent de Elzeviers. Utrecht, 1845. 
10. Recherches hktoriques, genéalogiques et bibliographiques sur les Elzevier. Bmelles, Imp. Wah- 

lem Cia., 1847. 
11. Apercu sur les erreurs de la bibliographie spéckle des Elzevirs. Bmxelies, Imp. de la Societé des 

Beaux-Arts, 1848. 
12. Bilder. Hefte zur Geschichte des Bücherhandels und der mit demselben venvandten Künste und 

Gewerbe. 1853. 
13. Annaies de l'imprimerie des Elzevier, ou hktoire de leur famille et de leurs éditions. Par Charles 

Pieters. Gand, Imp. Annot-Braeckman, 1858. 
14. Les Elzevier de la Bibliotheque Vllpériale publique de StPétersbourg. Imprimene de 1'Académie 

Impériale des Sciences, 1862. 
15. Les Elzevir ... Catalogue bibliographique et raisonné. StPétersbourg, En comission chez S. Dufour, 

1864. 
16. Catalogue méthodique des dissertations ou theses académiques imprimées par les Elzevir de 1616 

a 1712. Bmxeiles, F. Heussner, 1864. 
17. Recherches sur diverses éditions elzéviriehnes fakant sude aux études de M. Bérard et Pieters, 

extraites des papiers de M. Millot. París, Augusto Aubry, 1866. 
18. Les memes. París, Auguste Aubry, 1866. 
19. Het geslacht Van Waesberghe. Utrecht, Imp. F.L. Beijers, 1869. 
20. Les Elzevir de la Bibliotheque de l'université Impériale de Varsovie, par Stanislas Joseph Siennic- 

ki. Varsovie, Imp. du joumal Wieck, 1874. 
21. Alfabetische lijst der boekdrukkers, A.M. Ledeboer. Utrecht. Imp. F.L. Beijers, 1876. 
22. Catalog der Stadrbibliothek in Winterthur. Winterthur, Imp. A. Buche, 1878. 
23. Tipo italiano non elzeviriano appunti di BL. Centenari. Roma, Tip. Elzeviriana, 1879. 
24. Gli Elzevier, cenno storico-bibliográfico di Cado Kayser. Verona, G. Civcili, 1879. 
25. Lo premiere édition des Maximes de la Rochefoucauld, Imprimée par les Elzevier en 1664, Notice 

bibliographique par Alphonse Wiliems. Bmxeiles, Libraire Ancienne de G.A. van Trigt, 1879. 
26. Les Elzevier. Histoire et Amales typographiques. par Alphonse Wiliems. Bmelies, Imp. G.A. van 

Trigt, 1880. 
27. Les Memes. Bnixelies, Imp. G.A. Trigt, 1880. 
28. De Elzevier (Tiraje de una separata de la revista De Gidr (No. 12 del año 1380). 
29. Etudes sur la bibliographie elzevirieme ... de Alphonse Wiiiems. Par le Dr. G. Berghman. Stock- 

holm, Impnmene d' Ivan HaeggstrEin. 1855. 
30. Les Memes. S~ockholm, Imprimerie d' 1v:in IIacggstr6m 
31. A complete catalogue of al1 the publications of the Elzevier presses at Leyden, Amsterdnm, the 

IIague and Utrecht. Edinburgh, Privately printed, 1885. 
32. Bibliographie des ouvrages relatifs á i'hktoire des Elzévier. Par Janmart de Brouillant. París, Imp. 

L. Techener, 1886. 
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33. Elzevier bibliography. London, Dryden press, 1888. 
34. The bookworm. No. 16. March, 1889. London. 
35. Brieven van Daniel Bzevier aun Nicalaas Heinsius (9 m i  1675-? juli 1679). Amsterdam, P.N. van 

Karnpen. Zoom, 1890. 
36. Une letire iddite du Pere Pierre Le Moyne a Jean Etzdvier. Langres. Imp. Raiiea Bideaud. 1891. 
37. Die Elzevier'schen Republiken. Haüe, Imp. S. Dmdk von Erhardt Rrras. 1892 
38. De hkker i f  van Joahannes Elzevier Vi 1658; door Mr. Ch. Enschedk. 
39. Nouvelles Eiudes sur la Bibliographie elzevirienne. Supplément a l'ouvrage sur les Elzevier de M. 

Alphonse Willerns. Par G. Berghman. Stockholm. Imprimene Iduns Trycken Aktiebolag, 1897. 
Existe esta bibliografía en la Biblioteca Nacional de Lima (Dirección de Investigaciones Bibliográ- 
ficas) y su signatura es la siguiente: B016.094/B3. Esta obra de Gustaf Berghman añade todos los 
eizevirios que faitaban a la Bibliografía especializada de monseñor Alphonse Willerns. Después de 
las citas bibliográficas, Berghman pone interesantes notas en francés. 

40. Les Memes. Stockholm, Imprimerie Iduns Trycken aktiebolag, 1897. 
41. Catalogue Raisonne. Des Impressions elzeviriennes. De la B.R. de Stockholm. rédigé par G. 

Berghman. Stockholm, Imp. Lagestr6m Freres, 1911. 
Este último libro de la bibliografía elzeviriana existe en nuestra primera Biblioteca y su signatura 
es: B016.09411E9. Gustaf Berghman divide su obra no cronológicarnente sino por materias. Posee 
en toda una hoja, frente a la portada, la fotografía del autor. En realidad es un libro impecable y 
en la p. 317, como lo habíamos ya anotado existe la presente biblografía, que hemos transcrito 
pensando en lo oportuno y en la utilidad que puede prestar, inmediatamente, ai lector interesado. 



LA SIERRA (Lima, 1927 - 1930): 
"La Voz de los Hombres del Ande" * 

DAVID O. WISE 

ste ensayo enfoca la revista La Sierra, publicada en Lima entre 1927 y 1930 por 
J. Guillermo Guevara y un pequeño grupo de colaboradores de origen provincia- 
no. La Sierra constituye una de un crecido número de "pequeñas" 

publicaciones de índole literaria, informativa y crítica aparecidas en el Perú durante los 
años 1920, década de notables cambios sociales en el país. En un sentido fundamental, 
la revista resulta una anomalía: La Sierra, que se ufanaba de ser una publicación 
"serranista" y regionalista, nació y floreció en Lima criolla, ciudad que servía como 
punto de referencia sumamente negativo a su director y a muchos de los colaboradores 
de la revista. Es imprescindible no perder de vista este carácter anómalo de La Sierra 
para comprender de manera cabal el significado esencial de esta publicación, que se 
presentaba como "La Voz de los Eombres del Ande" (Figura No. 1). 

La importancia básica de La Sierra para el investigador de hoy, la constituye 
su carácter de "texto colectivo" en el que se registra un "despertar7' o toma de 
conciencia por parte de numerosos intelectuales provincianos durante los años de 
rápidos cambios sociales que fueron los del oncenio (1919-1930) del presidente 
Augusto B. Leguía. La "campaña" de La Sierra, en efecto, resulta incomprensible 
y hasta estrafalaria si no se toman en cuenta algunos de los principales procesos 
sociales y políticos de los años 1920. Las páginas de La Sierra evidencian, en 
primer término, un fuerte y generalizado clima de resentimiento provinciano contra 
el centralismo autoritario del gobierno nacional. La revista constituye, a la vez, 
testimonio de una revaloración emprendida a escala nacional, un repensamiento de 
la cultura y la historia de un Perú "olvidado", del Perú interior y serrano sobre 
el que Lima estrechaba un dominio hegemónico mediante la expansión del poder 
estatal y el ambicioso programa de vialidad que dio signo a la década. 

El Contexto Histórico 

La década de 1920 coincide, en el Perú, con el segundo régimen presidencial 
de Augusto B. Leguía, que dura de 1919 a 1930. La presidencia autoritaria de 

(*) Este artículo ha aprecido en inglés, bajo el título "La Sierra (1927-1930): "The Voice o í  the Men 
of the Andes." En Revista Interomericana de Bibliografía (Washington. D.C.), 35 (1985). 166-90. 

F h i x  34/35: 70-105, Lima, 1989. 



7 1 
LA SIERRA "LA VOZ DE LOS HOMBRES DEL A N D E  

Leguía rompió, provisoriarnente, el poder político de la tradicional oligarquía perua- 
na e impuso a la nación, desde arriba, una gran medida de modernización infraestruc- 
tural e institucional. Signos fundamentales del oncenio fueron la autocracia y una 
dramática expansión del aparato gubernamental. Para financiar sus programas, 
el régimen recurría a fuertes empréstitos contraídos de instituciones financieras ex- 
tranjeras, sobre todo de Estados Unidos, y fomentaba la creación de una infraestructura 
de transportes y comunicaciones que le permitia extender el control efectivo del 
gobierno central sobre la mayor parte del territorio nacional. Quebró de manera 
definitiva el poder del Partido Civil, que había dominado la política nacional desde 
principios del siglo. La creación de nuevos órganos del poder estatal, notable entre 
ellos la Guardia Civil, empleada para poner témiino al bandolerismo y a los montone- 
ros de caciques locales en departamentos como Cajamarca, cimentó el dominio del 
gobierno nacional. 

Otro de los procesos principales que diferenciaron la década del veinte de 
los años de la "Repílbljca Aristocrática" que la antecedieron, fue la incorporación 
de los sectores medios urbanos al juego político nacional. Durante el oncenio, las 
capas medias, sobre todo el sector empleados, constituyeron uno de los soportes 
principales del régimen "mesocrático" de Leguía. Los obreros, frente a los que 
el gobierno asumió una política que alternaba hábilmente entre el paternalismo y 
la represión, quedaban todavía sin mayor organización e incapaces de presionar 
seriamente sobre patrones ni gobierno, no obstante la formación de la Confederación 
General de Trabajadores Peruanos en 1929. Durante la década se intensificó la 
migración interna rumbo a la capital, proviniendo los migrantes tanto de departamentos 
costeños como de los de la sierra. A1 mismo tiempo, tomó cuerpo y alcanzó prominencia 
una vociferante intelligentsia provinciana que enarboló de nuevo las enseñas del 
regionalismo y del federalismo, este Último un legado del Partido Liberal de Augusto 
Durand (1871-1923). Las aspiraciones regionalistas fueron incorporadas en parte 
a la nueva Constitución nacional promulgada en 1920, pero la política interna del 
gobierno de Leguía fue en realidad una política altamente centralizante, que acortaba 
la autonomía regional en vez de favorecerla. Finalmente, los años veinte vieron 
nacer los primeros partidos políticos de masas en el Perú, el Partido Aprista Peruano 
fundado y encabezado por Víctor Raúl Haya de la Torre (1895-1979) y el Partido 
Comunista Peruano, en que fue transformado en 1930 cl Partido Socialista fundado 
por José Carlos Mariátegui (1894-1930). 

En resumen, durante la d6cada de 1920 una acelerada modernización impuesta 
desde arriba, o bien un programa de "desarrollo dependiente" financiado a base 
de empréstitos extranjeros, unido a una crecida migración interna desde provincias 
hacia la ciudad capital, generó un "espacio" nacional, en contradicción a la agrupación 
de espacios regionales que fuera el Perú de siglos anteriores. Fue durante los años 
veinte, década en que coexistían, en las mentes de los intelectuales peruanos m& 
perspicaces, una renovada preocupación por la realidad de las desatendidas provin- 
cias del interior, un vigoroso sentimiento nacionalista exacerbado por el estado álgido 
de la disputa con Chile sobre las "provincias cautivas" Tacna y Arica, y una nueva 
apertura al resto del continente latinoamericano, fue durante los Mas veinte que 



FENIX 

se hizo posible pensar, como sugiere el historiador Alberto Flores-Galindo, "en 
el país como una totalidad" l. Y como seAala Luis Alberto Sánchez, para los jóvenes. 
de la Reforma Universitaria de los primeros años del oncenio, la defensa de la 
provincia y del indio, defensa que en vida del precursor Manuel González Pmda 
(1844-1918) había revestido caracteres de "dramática soledad", se convertiría ahora 
en verdadero leit motiv literario, pictórico, musical, folklórico y social 2. 

Un factor adicional, el -demográfico, sirvió para estimular renovado interés 
por !a provincia. Durante la década del veinte, el flujo de migrantes provincianos 
en sentido a Lima aumentó de manera llamativa, contribuyendo en buena parte 
al crecimiento de la población del área metropolitana de Lima de 225,000 en 1920 
a 375,000 para 1931. Entre estos migrantes llegó un apreciable contingente de 
estudiantes que provenían de las capas medias de los departamentos interiores y 
serranos. Los años de la Primera Guerra Mundial e inmediatamente después, vieron 
la emigración de muchos jovenes surperuanos a la capital en busca tanto de instrucción 
universitaria como de oportunidades económicas que no existian en sus tierras natales. 
L h a  la atención, el que, aún antes del fin de la Primera Guerra Mundial el número 
de estudiantes matriculados en las 'facultades de la Universidad Nacional Mayor 
de Son Marco? había aumentado de 789 (en 1907) a 1,331 (en 1917), mientras 
que entre 1920 y 1929 el número de estudiantes matriculados en las varias universidades 
de la capital subió de 1,344 a 2,278'. Así, durante las décadas de los aiios diez 
y del veinte, ingresó a la Universidad de San Marcos un contingente de estudiantes 
de origen provinciano, estudiantes que jugarían un papel fundamental en el movimi: 
ento de la Reforma universitaria que en 1919 se desborda al Perú desde Córdoba 
en la Argentina. Algunos de estos "provincianos" (el ejemplo más notorio lo constituye 
tal vez el fundador y líder del Apra, Victor Raúl Haya de la Torre) pasansanan luego 
a desempeñar papeles principales en la vida política y cultural del país. Sin embargo, 
no todos los migrantes estudiantiles encontraron en Lima las oportunidades que 
venían a buscar, y paralelos a los casos del éxito económico o profesionat se dieron 
numerosos fracasos. La historia personal de Juan Guillermo Guevara, fundador y 
director de La Sierra, representa un interesante y elocuente caso intermedio. 

Crúnica de una "Tribuna Serranista" 

Todas las "pequefias" revistas del oncePu'o.reflejan, a menudo de una manera 
&recta y dramática, la personalidad,el grado de cultura intelectual y las preocupaciones 
u obsesiones de sus fundadores y directores. La "rúbrica" o estampa personal distintiva 

1. Manuel Burga y Alberto Flores-Gaiindo, Apogeo y crisis de la República Arktocrático (Lima: 
Edicioncs Rikchay Perú. 1979), p. 179. 

2. LLjs AibeGo Sánchez, Ln iiteraturo, perunna, 4'. edición (Lima: P. L. Villanueva), IV (~19731). 
1263. 

3. David P. Werlich, Peru: A. Shori History (Carbondale, Illinois: Southem Illinois University Press. 
1978). p. 145, y José Deustua y Alberto Fiores-Galindo, "Los comunistas y ei movimiento obrero: 
P ~ N ,  1930-1931", en Francisco Miró Quesada C. y otros, Historia, problema y promeso: homenaje 
a Jorge Basadre (Lima: Pontificia Universidad Católica, 1978). II, 263. 
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que suele caracterizar estas publicaciones se debe principalmente a la modalidad 
premoderna y subcapitalizada de la producción de la "pequeña" revista, en la que 
era mínima la división del trabajo. Con frecuencia un mismo individuo era fundador- 
director, financiador, redactor y editorialista principal y - e n  casos límites- hasta 
impresor de su propia publicación. Hasta una revista de ideas y arte de tanta resonancia 
contemporánea e histórica como fue Amauta (1926-1930) de José Carlos Mariátegui, 
debe enfocarse menos como el producto de un "equipo" de escritores y artistas 
que como la creación personal de un periodista de fino pulso editorial, altos dotes 
intelectuales y extensa formación en el oficio. La revista La Sierra, aunque se 
proclamara y subtitulara el vocero de la "Juventud Renovadora Andina" (organización 
honorífica que existía sólo sobre el papel), fue indisputablemente la "tribuna" 
personalísima de J. Guillermo Guevara, cuya desigual formación intelectual y cuyos 
prejuicios y preferencias personales reflejaba. Los eventuales "redactores" y "co- 
directores" de La Sierra, no obstante sus contribuciones literarias y artísticas a los 
34 números de la revista, no ejercieron sino mínima influencia sobre la línea editorial 
de la publicación de Guevara. 

Juan Guillermo Guevara Yánez nació el 24 de junio de 1901 en la provincia 
de Paucartambo, departamento del Cuzco, provincia que tenía la fama de ser una 
de las más "indias" del Sur peruano, y en la que una modalidad de producción 
patentemente "feudal" perduraba hasta bien entrado el siglo veinte4. Fue el noveno 
y úitimo hijo de una familia de terratenientes menores, que poseía en Paucartambo 
un fundo agrícola y ganadero. El padre de Juan Guillermo Guevara combinaba 
la agricultura con el empleo burocrático, desempeñándose como notario en la capital 
departamental del Cuzco, donde mantenía su residencia principal. El más renombrado 
de los nueve hijos Guevara fue Víctor J. Guevara (c. 1885-1961), abogado y Profesor 
de Derecho en la Universidad de San Antonio Abad del Cuzco, bien conocido en 
el departamento por su empeño en Adquirir tierras ajenas y por sus aspiraciones 
yoliticas5. Víctor J. Guevara y sus vanos escritos ocupan un lugar prominente en 
las páginas de La Sierru, y no cabe duda que la revista sirvió de plataforma para 
sus aspiraciones de figuración parlamentaria. No existe, sin embargo, evidencia que 
pruebe que Víctor J. Guevara ayudara de manera apreciable a financiar la revista 
que dirigía su hermano menor Juan Guillermo. 

J. Guillemo Cuevara hizo sus estudios secundarios en el Colegio Nacional 
de Ciencias del Cuzco, demostrando un interés especial por las matemáticas. Según 

4. Consúltese Pierre L. Van Den Derghe y George P. Priniov, Inequality in the Peruvian Andes: Class 
and Eihnicity in Cuzco (Columbia, Missouri: University of Missouri Press, !977), pp. 201, 212-1s. 

5. Víctor J. Guevara fue elegido a la Asamblea Constituyente de 1931 en calidad de diputado inde- 
pendiente que votaba normalmente, durante los años 1931-1933, con la Unión Revolucionaria del 
presidente Luis M. Sánchez Cerro, partido que detentaba la mayoría parlamentaria. También fue 
autor de varios libros, folletos y colecciones de discursos, entre los que figuran El problema del 
Pacfico (Cuzco: Tipograría Mercmtil, 1923); I!acia fndolaiinia (CUZCO: Iiditorial Cornejo, 1926); 
Filosofía del supranacionalismo (Lima: 1:tiitorial Revista La Sierra, 1930); La República del Perú 
y la Peruvian Corporalion (Lima 1932); Las grandes cuestiones nacionales (C~izco: 11.G. Rozas 
Sucesores, 1939); y, en dos tomos, Mundialización de ic prensa f Cuzco : Editorial Garcilaso, 
1956). 



FENIX 

su propio testimonio, durante sus años de secundaria su hermano Braulio lo introdujo 
a la lectura de las obras de Manuel González Prada, entre ellas Horas de lucha, 
Páginas libres, Minúsculas y Exóticas. Guevara asimiló de manera entusiasta la 
prédica antioligjrquica y anticlencal de este controvertido crítico de la sociedad 
peruana, y pasó a formar parte, junto con su hermano Braulio, el maestro de escuela 
Rafael Tupayachi, Julio Luna, Humberto Pacheco, el orador y escritor radical Luis 
Velazco Aragón y otros, del "gonzálezpradismo cu~queño"~. La influencia ejercida 
sobre Guevara por González Prada, nacionalista vuelto anarquista y figura cuyo 
culto póstumo estaba entonces en su apogeo, sería no menos profunda que duradera. 

Después de terminar la educación secundaria, Guevara emigró a Lima en 
1922 para matricularse en la Facultad de Matemáticas de la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos. En 1924 pasó a la Facultad de Ingeniería, pero abandonaría 
la Universidad sin graduarse en 1926 para fundar La Sierra. Guevara tomó parte 
activa en la política estudiantil de San Marcos, si bien no ejerció ningún rol dirigente. 
Participó, según declara, en las violentas manifestaciones de mayo de 1923 contra 
la dedicación del Perú al Sagrado Corazón de Jesús, manifestaciones que provocaron 
al gobierno a suprimir las Universidades Populares González Prada y a deportar 
a dirigentes estudiantiles como Haya de la Torre y Manuel Seoane. El joven cuzqueño 
también colaboró en unas publicaciones radicales estudiantiles de los primeros años 
de la década de 1920, conmbuyendo por ejemplo un artículo sobre José Vasconcelos 
a la revista Fuerzas Nuevas, publicación de breve vida ligada a la Federación de 
Estudiantes Peruanos y a las Universidades Populares7. Más tarde escribiría para 
el diario limeño El Tiempo, cuyo director fue Pedro Ruiz Bravo y cuyo redactor 
principal fue César García Rosell, Guevara mantuvo contacto escrito con el exilia- 
do Haya de la Torre en Europa, abriendo las páginas de La Sierra a sus colaboraciones 
y algún tiempo después (luego del cierre de la revista) apoyando de manera decidida 
la campaña electoral aprista de 19318. 

El inicial número de La Sierra, la resonancia provincianista de cuyo título 
es evidente, salió en enero de 1927. La revista llegó a publicar 34 números (20 
sencillos y 7 números dobles) entre enero de 1927 y julio de 1930, cuando fue 
suprimida o cerrada bajo circunstancias todavía no bien aclaradasg. Guevara sostiene 
que empleó su propio capital, parte del que obtuvo de la división de la herencia 
que dejó su padre en 1925, para fundar La Sierra como miembro principal de 
un núcleo periodístico constituído por él, el poeta puneño Luis de Rodrigo (Luis 

6. J. Guiilermo Guevara, comunicación personal fechada 11 junio 1982. 
7. "Verdades que sugiere la palabra del Maestro", Fuerzas Nuevas (Lima), 1. No. 1 (setiembre de 

1924). sin número de página. 
8. La adhesión de Guevara a la campaña electoral del Partido Aprista P e ~ a n o  en 1931 se encuentra 

arnplianiente docurncntada en su folleio Lo rebelión de las provinciai & h a :  Editorial Revista La 
Sierra, 193 1). 

9. Guevara sostiene que su revista fue vigilada como publicación "subversiva" por el gobierno de 
Leguía, cuyos agentes en varias ocasiones le ofrecían "subvenciones" 0 sobornos apenas disfraza- 
dos, para que modificara su iínea editorial independiente y "revolucionaria". En ningón momento 
de la vida de La Sierra, sin embargo, atacó Guevara el rkgimen ni la política del presidente peruano. 
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A. Rodríguez) y los cuzqueños Amadeo de la Torre y Atilio Sivirichi Tapia.'' 
La flamante pub!icación evocaba, sin aludirla, una ilustre anlecesora de idéntico 
título: la revista La Sierra de la Asociación Universitaria del Cuzco, publicación 
que fue dirigida en su primera época (1909-191 1, Nos. 1-5) por José Angcl Escalante, 
y en su segunda época (1921-1924, Nos. 6-10) por Félix Cosio". 

El primer número de La Sierra, del que se imprimieron 2000 ejemplares 
cncontró una favorable acogida que dio redoblado aliento al director de la flaman- 
te publicación. Ostentando un "Saludo" ológrafo del prestigioso indigenista cuzque- 
ño Luis E. Valcárcel y una vigorosa presentación editorial de Gucvara mismo, el 
primer número de La Sierra ofrecía selecciones del todavía no pubkado Tempestad 
en los Andes de Valcárcel, artículos de la pluma de José Uriel García y de Emilio 
Romero, un excelente breve relato nativista de Humberto Pacheco y nutrida canlidad 
de poemas de literatos provincianos como César A. Rodríguez y Emilio Armaza. 
Este número inicial llegó a agotarse, siendo reproducido íntegramente en el número 
del aniversario de la revista (No. 13-14, enero-febrero de 1928) y en el No. 15 
(marzo de 1928). El No. 2 de La Sierra (febrero de 1927) ostentaba un contenido 
de igualmente alta calidad, presentando selecciones de Valcárcel, Romero, Hildebran- 
do Castro Pozo y del intelectual y político mexicano José Vasconcelos, así como 
poemas de César Vallejo, Dclmira Agustini, Gabriela Mistral, Juana de Ibarbourou 
y la uruguaya Raque1 Sáenz. Número posteriores resultaron más heterogéneos y 
desiguales, pero no es aventurado suponer que la alta calidad de los números inicia- 
les de La Sierra le asegurara un público atento. 

El tiraje de la revista subió de manera paulatina, informa Guevara, de los 
2000 ejemplares del primer número hasta 5000 ejemplares para los últimos números 
de 1930. Tanto el elevado tiraje de La Sierra como su larga vida de tres años 
y medio, ambos inusitados entre las "pequeñas" publicaciones de la época, por 
sí mismos hacen de la revista un legítimo objeto de curiosidad intelectual. Durante 
sus dos primeros años de vida, La Sierra se imprimió en varias imprentas comerciales, 
entre ellas la "Editorial Minerva" de Julio César y José Carlos Mariátegui. La 
publicación de anuncios comerciales generó un modesto ingreso de fondos, y 
conmbuciones eventuales de familiares del director, entre ellos de su hermano Do- 

10. El inicial elenco editorial de La Sierra lo integraban Guevara como "secretario", el poeta Luis A. 
Rodríguez, A. Max Leh, artista ancashino poco conocido y José Luis Rodríguez, sobre quien 
carecemos de datos. Desde el Número 2 (febrero de 1927), el artista cuzqueño Amadeo de La 
Torre asumió el título de "director artístico" de la revista, y con el número siguiente (No. 3, marzo 
de 1927) de La Torre reemplazó a José Luis Rodríguez en la redacción de la revista. En el Número 
9 (setiembre de 1927). Guevara figura por primera vez como "director" de Lo Sierra, aunque de 
hecho había desempeñado esa función desde el principio. Carlos V. Chávez Sánchez, escritor y 
periodista de Piura, sirvió de director interno para el Número 24 (diciembre de 1928), al ausentarse 
Guevara de Lima. En la última etapa de la revista desde el Número 27 ( jmam? de 1929) hasta el 
número final, el 34 (Ijulio] de 1930). Guevara y Amadeo de La Torre figuran como "co-directores" 
de Lo Sierra. 

11. José Tamayo Herrera, Historia del indigenismo cuzqueño, siglos XVI-XX (Lima: Instituto Nacio- 
nal de Cultura, 1980). pp. 176-77, 230. 



mingo Guevara, un médico, también apoyaron la economía de la revista. Guevara 
niega, sin embargo, haber recibido ayuda económica de parte de su hermano Víctor 
J. Guevarani de Rafael Larco Henera, hacendado azucarero conocido por sus ideas 
progresistas, alentador y colaborador de La Sierra y político que llegaría a ocupar 
el puesto de Primer Vicepresidente de la República (1939-1945). Niega igualmente, 
y con mayor énfasis, haber recibido ninguna clase de "subvención" o apoyo financiero 
del gobierno de Leguía; éste, como los regímenes anteriores, solía influir sobre 
el periodismo limeño mediante semejantes desembolsos del llamado "fondo de los 
reptiles". La mayor parte de los ingresos que permitieron sobrevivir por casi cuatro 
años a La Sierra provino, al parecer, de la venta pública de la revista en los kioskos 
y librerías de la capital, aunque Guevara también se desempeñaba como distribuidor 
de libros, utilizando su casilla postal para el envío de los títulos que desde fuera 
de Lima se le pedíani2. 

El grueso de los números de La Sierra se vendía en el área metropolitana 
de Lima, principalmente en los kioskos y en librerías como la "Aurora Literaria", 
aunque también ofrecían la revista los vendedores ambulantes. Una cantidad menor 
(vanos centenares de ejemplares, según Guevara) se vendía fuera de Lima, pnn- 
cipalmente en las capitales de departamento y de provincia. Otros 300 ejemplares 
mensuales eran enviados al vecino país de Bolivia, donde las principales áreas recepto- 
ras parecen haber sido Oruro y Cochabamba. Los directores de varias revistas literarias 
del extranjero, entre ellas Claridad de la Argentina y Repertorio Americano de 
Costa Rica, recibían modestos envíos de La Sierra para la venta fuera del PerÚ13. 
De esta manera, La Sierra llegó a circular por casi todo el Perú, tanto en los 
departamentos del interior como en los de la costa; tenía distribución en Bolivia, 
Argentina, Chile y, en grado reducido, en otros países de América Latina; también 
circulaba entre los núcleos de estudiantes peruanos emigrados o exiliados en Francia 
y España, y era canjeada de manera sistemática con muchas otras publicaciones 
desde México hasta Tierra del Fuego14. 

No obstante el bajo costo de la impresión en el Perú, La Sierra, como otras 
"pequeñas" publicaciones de la época, no reportaba ganancias. En el Perú, el ejemplar 
corriente impreso en papel periódico se vendía en 40 centavos, mientras que el 
ejemplar de lujo, impreso en papel más fino y duradero (del que se imprimieron 
eníre 100 y 200 ejemplares cada número), se vendía en un sol. La suscripción 
anual costaba 4.50 soles en Lima y 5.00 soles en provincias, mientras que los 
patrocinadores de La Sierra, miembros de la honorífica "Asociación Renovadora 
Andina", recibían la edición de lujo a razón de 10 soles anuales. Sin embargo, 
resulta evidente que la mayor parte de los ejemplares impresos no llegó a venderse; 
de lo contrario, la emprsa de Guevara habría mido un éxito econlímico formidable. 

12. Bajo la ~ b r i c a  "Biblioteca de 'La Sierra'", muchos números de La Sierra llevan anuncios comer- 
ciales para libros peruanos y extranjeros. Consúltense, por ejemplo, 1, No. 2 (febrero de 1927), p. 
2; E, No. 16-17 (abril-mayo de 1928). p. 68; y 11, No. 18 (junio de 1928), p. 50. 

13. J. Gudiermo Guevara, comunicaciones personales fechadas 9 de julio 1981 y 18 de agosto 1981. 
14. Tamayo Hemera, Ob. cit., p. 240. 
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Pero, de hecho, diez ejemplares del número correspondiente eran obsequiados a 
los colaboradores a falta de remuneración en dinero, mientras que un crecido número 
de ejemplares era canjeada con publicaciones peruanas y extranjeras, lo que implicaba 
fuertes gastos de franqueo. Finalmente, dado el primitivo circuito de la distribución 
comercial de libros y publicaciones periódicas en el Perú de los años veinte, la remisión 
de fondos de los agentes de La Sierra en provincias resultaba un problema sin solución. 
En toda probabilidad, la revista arrojaba pérdida para su director y dueño de la empresa, 
sobre todo durante los años 1929- 1930, cuando la aparición de la revista se hizo errática. 

Motivado en parte por el deseo de evitar los gastos y molestias de tener 
que mandar imprimir la revista a otras editoriales e imprentas, Guevara fundó su 
propia empresa en octubre de 1929, bautizándola la "Editorial Revista Za Sierra"' 
y comentando extensamente su inauguración en el No. 31 (¿noviembre? de 1929) 
de La Sierra15. Las oficinas de la "Editorial Revista 'La Sierra"' fueron instaladas 
en la calle Polvos Azules (Camaná 116), apenas a una cuadra del Palacio de Gobierno. 
Guevara disponía de un capital suficiente para pagar la cuota inicial de una moderna 
prensa de manufactura italiana, que luego siguió pagando a plazos. La flamante 
editorial adoptó un emblema llamativo en la figura de la cabeza enchullada de 
un indígena peruano, a la que se le injertaba un par de alas extendidas (Figura 
No. 2), y anunció su disposición a cumplir cualquier encargo tipográfico. Simultánea- 
mente, Guevara declaró que la "Editorial Revista 'La Sierra"' emprendería la publica- 
ción sistemática de libros de los mejores autores peruanos e "ind~latinos".'~ 

Sin embargo, la empresa de Guevara estuvo destinada al fracaso, no obstante 
los varios "Boletines" informativos y anunciadores (no menos de cinco) que llegó 
a publicar la "Editorial". Después de la clausura o cierre de La Sierra en julio 
de 1930, Guevara ya no pudo seguir pagando la prensa, de la que se apoderó nueva- 
mente la casa importadora que se la había facilitado. Sin embargo, la publicación 
en 1931 de por lo menos un folleto que lleva el pie de imprenta de la "Editoiial 1 

Revista 'La Sierra"' indica que Guevara se esforzó por mantener o resucitar su negocio 
aún después de la desaparición de La Sierra. 

J. Guillermo Guevara fue un promotor y publicista de innegable talento. Cuan- 
do lanzó La Sierra en enero de 1927, el joven cuzqueño emigrado era desconocido 
tanto fuera como dentro del Perú. Sin embargo, albergaba altas si bien imprecisas 
ambiciones; le favorecían, además, abundante energía y una gran voluntad del traba- 
jo. Para el primer número de La Sierra ya se había asegurado la colaboración de 
prestigiosas figuras del Sur peruano; ahora hacía frente a la difícil tarea de ganar 
para su revista una visibilidad internacional, y para sí mismo el rango de un progre- 
sista vocero "indolatino". 

Los principales instrumentos empleados por Guevara en su campaña de 
autopromoción fueron dos: la carta y el canje, o intercambio de publicaciones. El 

15. Véase "La paccarina de la Editorial Revista 'La Sierra"', Lo Sierra, M, No. 31 (1929). pp. 1-7. 
16. El único libro que llegó a publicar la editorial de Guevara fue la Filosofh del supranaciomllrmo 

(1930 de su hermano Víctor J. Guevara, que salió en la distintiva letra gótica empleada en la 
composición tipográfica de Lo Sierra desde el  No. 30 en adelante. 



joven director de La Sierra inició contactos escritos con renombradas figuras 
intelectuales y literarias de América Latina, entre ellos Ricardo Rojas, Aífredo Palacios 
y Arturo Capdevila de la Argentina, Franz Tamayo de Bolivia y Juana de Ibarbourou 
del Uruguay. Utilizó estos contactos no sólo para solicitar contribuciones literarias 
para La Sierra, sino tambien para ganarle prestigio mediante su asociación con 
ilustres figuras "continentales" contemporáneas. Guevara también mantuvo activa 
correspondencia con compatriotas como Luis E. Valcárcel en el Cuzco, "Gamaliel 
Churak" (Arturo Peralta) y su hermano Alejandro Peralta en Puno, y César A. 
Rodríguez y Francisco Mosiajo en Arequipa. Las cartas y comentarios de estos 
personajes de renombre regional o internacional, que aplaiidían entusiastas o sólo 
corteses la camapña "renovadora" de La Sierra, se destacaba en lugar preferencial 
en lar paginas de la revista. Tales expresiones de aliento contrastaban con la falta 
de acogida que tuvieron Guevara, y La Sierra entre la prensa "oficial" de Lima, 
recepción que Guevara, ofendido, calificó de una "guerra del silencio". El interna- 
cionalismo o "contitaenklismo" de La Sierra, por ende, era manejado hábilmente 
por Guevara para comFnsar el silencio de la prensa limeña: el aliento y apoyo 
que no encontraba en Lima lo cosechaba por toda Am6rica Latina, luego de haber 
preparado el terreno mediante envíos de ejemplares o colecciones de La Sierra 
y de cartas personales dirigidas a figuras de innegable prestigio interna~ional?~ 

Los canjes de La Sierra merecen mención especial. Como las revistas 
contemporáneas Anwuta y el Boletín Titikaka de Puno (1926-1930). La Sierra inler- 
cambiaba numerosos ejemplares con otras revistas de índole literaria y cultural 
publicadas por casi toda América Latina. La revista formaba parte, así, de una exten- 
sa si bien informal red de intercambios periodísticos e informativos, que registraba 
las contestaciones suscitadas entre los artistas e intelectuales del continente, por 
los temas sociales, políticos y artísticos de la década. Como "Gamaliel Chata",  
el director del Boletín Titbkaka, Guevara era un maestro en el manejo del canje, 
empleándolo de manera eficaz para publicitar, entre los intelectuales de América 
Latina, La Sierra y la '%ocmna" que pregonaba. Mediante la técnica del canje, 
Guevara podía disponer de revistas y periódicos del continente entero, publicaciones 
que su "tijera" convertía en fuente inagotable de artículos y poesías para las páginas 
de La Sierral8. 

La recepción que tuvo La Sierra dentro del Perú fue desigual. Si bien la 
prensa "oficial" de la capital apenas si le hizo caso, la revista disfiutó de una favorable 
acogida en provincias. En 1928 se comentaría en el Boletin Titikaka que "El aprecio 
de que goza [La Sierra] en la sierra es casi general". El mismo autor pasaba luego 
a alabar la publicación de Guevara como una vigorosa revista anticentralista que 

17. Una de semejantes transacciones se encuentra registrada en el No. 10 de Lo Sierra. Véase "Juana 
de Ibarbourou y 'La Sierra"', 1, No. 10 (octubre de 1927). p. 50. 

18. Un repaso de cuatro enumeraiiones de "Periódicos y revistas recibidos", publicadas en Lo Sierra 
de&e el No. 24 hasta el No. :O (diciembre de 1928-¿setiembre? de 1929) arroja las siguientcs 
cifras. Lo Sierra recibió un total de 128 revistas y periódicos: 15 de estas publicaciones provinieron 
del Perú, 93 de otros países de América Latina (casi la tercera parte de la Argentina), 1 1  de España 
y 9 de vanos otros países, entre los que figuran Estados Unidos, Francia, Alemania, Rumanía y 
Marruecos. 
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daba a conocer los valores intelectuales y artísticos de la sierra peruanalg. En efecto, 
la revista de Guevara parece haber generado, mediante el ejemplo dado y mediante 
sus exhortaciones a que los escritores y artistas provincianos glorificaran su herencia 
andina, un número de publicaciones "serranistas" de menor resonancia que tomaron - 
como modelo La Sierrazo. 

Sin embargo, si bien una revista provinciana como Escocia (Arequipa) de 
Francisco Mostajo otorgara a La Sierra la categoría de "el vocero del derecho y 
la cultura de las e provincia^"'^^, había muchos que discrepaban de tai juicio. En 
Lima, la poetisa y militante política Magda Portal trató duramente a La Sierra en 
las páginas de su propia Guerrilla, calificándo a sus redactores de "media docena 
de estudiantes sin ninguna altura espiritual", y a la revista misma como una publica- 
ción burda que se revolcaba en el "estéril odio contra el centralismo necio de la 
capital"". De manera aun más cáusticg, los jóvenes marxistas de la efímera revista 
cuzqueña Kuntur (1927-1928) vituperaban tanto a J. Guillermo como a Víctor J. 
Guevara, haciendo mofa de las limitaciones intelectuales de aquél y ridiculizando 
la abierta campaña de promoción que hacía La Sierra a favor de éste, el catedrático 
y político cuzqueño. J. Guillermo Guevara les pagó a sus enemigos en la misma 
moneda, hostilizándolos en las páginas de La Sierra23. 

Los aíios 1927-1930 constituyeron el punto culminante de la fugaz trayecto- 
ria pública de J. Guillermo Guevara. En su capacidad de director de La Sierra, 
alcanzó la categoría de una celebridad menor e hizo resonar su "mensaje" en el 
Perú y en el extranjero. Después de 1930, sin embargo, se perdió de la vista pública 
de manera casi instantánea, y son pocos e imprecisos los datos que existen sobre 
sus actividades durante los turbulentos años 1930-1933. Por los buenos oficios de 
un amigo y benefactor, el comandante Gustavo A. Jiménez, viejo conspirador 
antileguiísta, Ministro de Gobierno en el primer régimen de Sánchez Cerro (1930- 

19. "Nuestros canjes", Boletln Titikoka (Puno), 11, No. 25 (diciembre de 1928). p. 2. 
20. En una nota a un editorial de 1928 ("Dos años de acción", m, No. 25-26 [enero-febrero? de 19291, 

p. 1). Guevara enumeró una serie de revistas aparecidas en pmvincias después del lanzamiento de 
Lo Sierra, cuyo "espíritu de autoctonismo reivindicacionista" y "elevados sentimientos americanis- 
tas" compartían: Attusparia (Huaraz), Serranía (Huánuco), Editorial Tiiikaka (Puno) y varios otros. 
Con la excepción del Boletín Titikaka, que por otra parte apareció en agosto de 19'26, cuatro meses 
antes que La Sierra, éstas fueron publicaciones efímeras de brevísima vida, de una minúscula 
distribución y consumo, y de una resonancia estrictamente limitada al escenario regional. Guevara 
sostuvo correspondencia con los directores de vanas de estas efímeras revistas, entre ellos con 
Alejandro Tafur (Attusparia) y Femando Tapia (La Puna de Ayaviri), y los comentarios fragmen- 
tarios que dedicb a estas "hermanas" provincianas de Lo Sierra hace verosímil el aserto que algunas 
de dichas revistas nacieron estimulados por el éxito de la publicación "serranista" de Guevara. 

21. "'Escocia' y 'La Sierra"', comentario (posiblemente de Francisco Mostajo, director de Escocia) 
reproducido en Lo Sierra, 11, No. 19 (julio de 1928), p. 47. 

22. Magda Porta, "Dos revistas andinas", Guerrilla (Lima). 1, No. 4 (2Q quincena de mayo, 1927). sin 
número de página. 

23. Véase, por ejemplo, el escabroso comentario dedicado por "Jiisto Huanca" al libro Hacia 
Indolatinia de Víctor J. Guzvara en la sección "Indice bibliográfico: bestias i libros", Kuntur 
(Cuzco), 1, No. 2 (enero de 1928). pp. 3 1-32, y "Notn polimica" de J. Guiiiemo Guevara, ,!A Sierra, 
II, No. 19 (julio de 1928). pp. 51-52. 



1931) y luego Ministro de Guerra de la Junta Nacional de Gobierno presidida por 
David Samanez Ocampo (1931), Guevara fue nombrado a un puesto burocrático 
en la Sala de Comisiones de la Cámara de Diputados, y durante' los años 1933 
y 1934 sirvió de agente para varias librerías limeñasN. En 1935, contrajo matrimo- ' 
nio con la hija ae un hacendado modesto en la capital provincial de Cajabamba, 
en el departamento norteño de Cajamarca, administrando, mejorando y por último, 
heredando la propiedad familiar, la que le pertenece hasta hoy día, no obstante 
una expropiación parcial efectuada bajo la Reforma Agraria del gobierno militar de 
Velazco Alvarado (1968-1975). Aunque ha tomado parte activa en los asuntos cívicos 
y políticos de la localidad (en la política com partidario deAcci6n Popular de Fernando 
Belaúnde Terry) y ha llegado a publicar varios folletos de menor interés, desde el año 
1930 no ha vuelto a buscar un escenario nacional.25 

"Serranismo" : Una Interpretación 

La postura que adoptó La Sierra desde su aparición en enero de 1927, fue 
la de una "tribuna" dedicada a Ia defensa y la propagación de los valores andinos, 
reunidos y encomiados bajo el título de "scrranismo". Estos valores andinos fueron 
contrastados, de manera sistemática y pugnaz, con la supuesta depravación de la 
cultura criolla y costcña. Mediante su subtítulo "Organo de la Juventud Renovadora 
Andina", La Sierra se proclamaba la publicación de las provincias serranas y de 
la juventud peruana. El "Editorial" inicial de la pluma de J. Guillermo Guevara, 
en el primer número de la revista, rompió a hablar con el aserto categórico, "Esta 
revista representa la voz de los hombres del Ande", y pasó a renglón siguiente 
a declarar, con una hipérbole que le sería característica al autor, que contaba con 
consenso y la aceptación unánime de todos los escritores del Ande". El mismo 
texto hizo hincapié en la importancia de los valores "nacionalistas", "humanistas" 
e "indolatinos", señalando "[l] los problemas indígena, educacional y agrario" como 
los tres problemas de mayor trascendencia que confrontaban al Perú. Sin embargo, 
en esta primera proclamación editorial de La Sierra, fue sin lugar a dudas la defensa 
de la cultura sincrética propia del Sur peruano, 10 que constituyó lo más fundamental 
del mensaje. Aseveró Guevara, en su prosa amanierada: 

Poseedores de Arte propio: música, poesía, danza, arquitectura, escultura, pintura; de un 
espíritu, de una filosofía y de una ideología mutadoras, que en suma representan una Cullura, 
tenemos el deber de imponerla. A este gran programa de acción es& en la ineluctable 
obligación m6ral de sumarse los hombres libres y todas las fuerzas vivas y renovadoras 
del Ande. "La Sierra", es pues protes'a y primera reivindicación del serranismo que ha 

24. J. Cluiiiermo Guevara, comunicación personal fechada 9 de julio de 198 L.  
25. Los folletos publicados por J. Guiilermo Guevara desputs de 193 1 incluyen Por el progreso de WI 

pueblo (Chiclayo: 1941). una colección de ensayos y discursos sobre problemas locales; Lo rebe- 
lión de los provincianos (Lima: Ediciones Folklore, 1959). otra colección de ensayos breves; Rij- 
chari Perú, despierta (Lima: 1965); y Rijchari Perú, carajo (Lima: 1972), una colección de ensa- 
yos, algunos escrarnbóticos, sobre temas tan diversos como la reforma agraria, los problemas del 
alcoholismo y de la cocainornanía y la cantante peruana h a  Sumac. 
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sido relegado a término secundario injustazniente, y que hoy se precipita rampante desde 
la altura, rompiendo el bastión granítico para enclavar cual nuevo Manco Capac, en árido 
litoral, la varilla simbólica de la superioridad civiluadora". 

La Sierra empezó su vida munida así de un programa de mayor aliento: 
el de imponer la cultura superior de las serranías sobre la de la costa "decadente". 
Y quedaba claro que la "campaña" de la revista trascendía las fronteras del Paní. 
El lanzamiento de La Sierra, aseveró Guevara, representaba la "iniciación de un 
hondo y vasto movimiento filosófico y artístico", y su aparición marcaba una nueva 
época en la historia de-América. Además de ser "la síntesis de un anhelo nacional 
de renovación" y una publicación que pugnaría por "crear un espíritu nacional perua- 
no", La Sierra también contribuiría a la formación de "un espíritu autóctono americano 
y ... humanista" de mayores alcancesn. Editoriales posteriores ayudm'an poco a 
clarificar la terminología imprecisa empleada por Guevara en su inicial presentación 
de la revista. Servirían, sin embargo, para establecer el que la revista Se concebía, 
simultáneamente y al parecer sin contradicción percibida, como regionalista, 
naoionalista, pro-indígena, internacionalista, pacifista, humanista y "revolucionaria". 

Desde un principio, la orientación de La Sierra fue regionalista, telúrica y 
geográfica, ostentando como punto fundamental de referencia el Cuzco, ciudad natal 
de Guevara, con todas sus evocaciones de grandeza incaica. Como aseveró Guevara 
en un editorial de 1928: . 

Los que dirigirnos esta tribuna procedemos del Cuzco. Y Kosko será siempre, hoy y mañana, 
centro, fuente y eje de unidad nacional. Sin TRADICION, sin SENTIDO histórico en 
la vida de los pueblos, en suma, sin CULTURA, no se concibe nacionalidad. Cuzco significa 
todo esto. Algo más. En la actualidad representa el meridiano intelectual del Pení2'. 

'Sin embargo, a pesar de los muchos homenajes ofrecidos a la cuna y centro 
de la civilización incaica, y no obstante la iconografía conscientemente nativista 
de la revista, La Sierra no puede calificarse sin más como una publicación indigenista. 
Sin lugar a dudas el indigenismo, sobre todo en sus manifestaciones más folklóricas 
prevalece en los 34 números de La Sierra como un tema importante. Son, sin embargo, 
un estridente regionalismo "serranista" y la defensa de las tradiciones culturales 
de las provincias surperuanas, las aportaciones principales de la revista al debate 
contemporáneo sobre el "problema nacional" peruano. 

A la glorificación de las tradiciones de la sierra andina iba emparejada una 
hostilidad contra Lima, los limeños y lo limeño en su totalidad, animosidad cuya 
expresión a menudo sobrepasaba los límites del "buen gusto" contemporáneo. En 
las páginas de La Sierra se despliega la siguiente dicotomía tajante: los serranos, 

26. J. Guiiiermo Guevara, "Editorial". Lo Sierra, 1, No. 1 (enero de 1927), pp. 1-3, para todas las iíneas 
citadas. 

27. Ibid. 
28. J. GuiUermo Guevara-, "Un año de acción", Lo Sierra, II, No. 13-14 (enero-febrero de 1928). p. 2. 



con contadas excepciones, son presentados como viriles, "verticales", "inmáculos" 
e idealistas; los costeños, sobre todo los limeños, aparecen como afeminados, 
perezosos, conuptos y cínicos. El director y otros colaboradores de La Sierra adoptan 
una posición superior y mordizante al condenar (casi siempre en términos rotundos 
pero poco precisos) el "fracaso" de los líderes políticos e intelectuales del Perú. 
DesprGio especial merecen los "oligarcas" limeños (cuyos nombres quedan sin 
enunciar) que mantienen subyugadas a las provincias, al igual que esos serranos 
(también sin nombrar) que, habiendo llegado a la capital en calidad de representan- 
tes políticos de sus provincias, se dejan seducir y corromper por los~equívocos 
encantos de la "decadente" Limaz9. La juventud, sobre todo la juventud serrana, 
reluce como el repositorio principal de la virtud moral y política, y atiborran las 
páginas de La Sierra tópicos como "hombres nuevos", "juventud libre", "nueva 
generación" y "fuerzas vivas y productoras", lugares comunes generados por el 
movimiento de la Reforma Universitaria y luego difundidos mediante las Universida- 
des Populares González Prada. 

El mensaje de Guevara, su prédica de la superioridad moral del "hombre 
del Ande" sobre el costeño, encontró entusiastas seguidores entre los emigrados 
estudiantes de origen provinciano residentes en Lima. Hasta algunos de los 
colaboradores limeños de La Sierra, como Manuel Seoane, el ex presidente de la 
Federación de Estudiantes Peruanos, se plegarían a la línea "serranista" de Guevan. 
Desde su exilio en Buenos Aires, Seoane declaró en 1927: 

Hace tiempo que me quema los labios la necesidad de renegar de mi lirneñismo de origen. 
Creo que el Perú incontaminado, el Perú con sexo, capaz de erguirse sobre su propia 
esclavitud, quebrando cadenas y ganando el powenir, es el Perú serrano, el Perú de 
provincias, con músculos de Ande, con tórax de cielo, con estremecimiento de volcanes. 
,Ese es el Perú auténtico y el Perú peruanoa. 

De hecho, para muchos de los colaboradores de La Sierra, como para el 
Swane de esta cita, ser limeño resultaba la antítesis de ser peruano. 

¿Qué pensar del "serranismo" de la revista de Guevara? ¿Y cómo comprender 
la retórica anticapitalina de La Sierra, su apropiación beligerante del lenguaje y 
de los símbolos' del indigenismo, el estridente tono moralizante empleado de mane- 
ra permanente por Guevara y sus asociados? Con respecto a todos estos puntos, 
resulta evidente que en la "campaña" de La Sierra había no poco de pose y de 
fórmula. Y de manera igualmente evidente, gran parte de la pose y de la fórmula 
de La Sierra es herencia directa de Manuel González Prada, el poeta, crítico social 
y político fracasado cuya "vivisección" de la sociedad peruana y cuya maestría 
en el empleo del adjetivo fulminante y de la imagen devastadora, constituyeron 

29. VCase J[osé] Eugcnio Garro, "Lima y la sierra", Lo Sierra, 1, N" Qunio de 1927). pp. 11-14, y 1, hE 
7 (julio dc 1 927), pp. 26-29; y J. Guillermo Guevara, "Antagonismo histórico", La Sierra, a, Nq6-17 
(abril-mayo de 1928), pp. 3-5, para ejemplos de artículos de esta índole. 

30. Manuel A. Seoane, "Pemanismo y iimeñismo", Lo Sierra, 11, No. 13-14 (enero-febrero de 1928), 
pp. 59-60. 
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un legado recogido por sucesivas generaciones de radicales peruanos. Aunque La 
Sierra también cuenta entre los antecedentes de su agresivo regionalismo "serranis- 
ta" a pensadores telúricos como el boliviano Franz Tamayo, el argentino Ricardo 
Rojas y Federico More, el controvertido polemista "andinista" de Puno, la principal 
"figura tutelar" de la revista es, sin lugar a dudas, González Prada. 

La obra de González Prada formaba parte fundamental de la formación 
intelectual de toda una generación de disconforme juventud provinciana31. El bien 
conocido anticlericalismo de González Prada, sus vituperios contra la "decadencia" 
moral de Lima y de los dirigentes políticos del país, su enfática identificación del 
Perú "auténtico" con las serranías andinas, todos constituían parte integral y 
reconocida del equipaje intelectual de Guevara y sus aosociados. La prosa cadencia- 
da y sumamente imitable de González Prada, su tesón en el ataque procaz, su mani- 
quea división de la humanidad en "libres" o "lacayos", en "verticales" u "horizonta- 
les", encuentran eco y prolongación en las páginas de La Sierra. González Prada, 
además de ser el autor de varios aforismos reproducidos en La Sierra bajo la rúbri- 
ca de "Admoniciones" y la inspiración para un número apreciable de ensayos y 
poemas publicados en la revista, fue una fuente principal para el estilo de escribir 
derivativo de J. Guillermo Guevara. Al repasar los editoriales y ensayos de la plu- 
ma de Guevara, el lector enterado se da cuenta inmediata de la apropiación del 
léxico característico de González Prada: sustantivo como "corifeos", "lacayos", 
"pánfilos y cretinos", "servilismo", "reptiles"; adjetivos como "integral", "inmáculo", 
"incólume7', "retrógrado", "decrkpito", "caduco", "claudicante" y "atávico". También 
resalta otro aspecto fundamental del legado de González Prada: la postura del hom- 
bre "sin mácula" que fustiga los vicios de una soeciedad degradada, pero desde 
un sitio por encima de la "corrupción" de la política partidaria, reteniendo así el 
crítico su "independencia absoluta" y su integridad moral. Los implacables denunci- 
os de los fracasos de los líderes nacionales del pasado que lanzaba Guevara (mien- 
tras, prudente, se abstenía de provocar con críticas parecidas al régimen contemporá- 
neo de Augusto B. Leguía), sus repetidas aseveraciones de una total independencia 
en el pensamiento y en la acción, bastan para asegurarle al director de La Sierra 
el rango de uno de los numerosos "epígonos" provincianos del "maestro" González 
P rad~+~~ .  

Pero si bien figuras como González Prada, Franz Tamayo y Federico More 
son recoriocibles como antecedentes del "serranismo" de Guevara, también es evi- 
dente que la agresiva campaña regionalista emprendida por La Sierra se debe en 

31. La clásica biografía de González Prada es la novelada Don Manuel de Luis A:bezto Sánchez, 3' 
edición (Santiago de Chiie: Ercilla, 1937). También de importancia es Eugenio Chang-Rodríguez, 
Ln literatura política de González Prada, Mariútegui y Haya de la Torre (México: Ediciones de 
Andrea, 1957). pp. 49-125. Sobre el estilo de González Prada, que tanta influencia ejerció sobre 10s 
seguidores del "Maestro". consúltese Robezt Mead, "Gonzjlez Rada y la prosa cspaiiola", R e v h  
ibero ame rica^, 17, No. 34 (agosto de 1951-enero de 1952). 253-68. 

32. Consúltese David O. Wise, "La consagración de González Prada: maestro y cpígorios, 1918-1931", 
Cuadernos Americanos (México), Año 42, Vol. 250, No. 5 (seticmhre-octubre 19831, pp. 136-72. 



gran parte a los resentimientos personales de J. Guillermo Guevara y a la presencia 
contemporánea de un nutrido y disconforme grupo de provincianos emigrados en 
la capital del Perú. Ya nos hemos referido al creciente número de estudiantes de 
origen provinciano residcntes en Lima durante la década del veinte. Un hecho de 
importancia primordial es el que muchos de dichos provincianos se percibieran 
discriminados por los estudiantes limeños de mayores recursos que predominaban 
numéricamcntc dentro de la Universidad de San Marcos, institución en la que, por 
otra parte, la mayoría de las cátedras era deteniada por miembros de las familias 
élitcs de la "República Aristocrática". En la Lima de esa época, el serrano no pocas 
veces cra visto y caricaturizado como un rústico sin cultura, y el mismo epíteto 
"serrano" llevaba una carga harto despectiva33. 

El testimonio personal de J. Guillermo Guevara no dcja posibilidad de dudar 
de lo intenso de su reacción contra lo que percibía como desaires y otras formas 
de discriminación social. En un discurso que pronunció en el Cuzco en 1928, al 
ofrecérsele un agasajo con motivo de su vuelta a su ciudad natal en la capaci- 
dad de director de La Sierra, Guevara narró cómo, mientras viajaba por primera 
vez a Lima (en 1922), sus compañeros de tren le iban aleccionando sobre cómo 
debía portarse y hablar en Lima para ocultar su origen provinciano y evitar las 
concomitantes burlas y desaires. Después de pasar varios meses en la capital, prosi- 
guió Guevara, pudo confirmar que en Lima, de hecho, se le trataba al serrano "con 
el mayor desprecio". Como reacción directa e inmediata, declaró Guevara, conci- 
bió la idea de fundar una publicación que "dignificara7' y "exaltara" al serrano34. 
Y en una entrevista sostenida en 1980 con el autor de este artículo, Guevara rela- 
tó la génesis de La Sierra en términos igualmente personales, explicando la funda- 
ción de la revista como un acto directo de compensación -casi de venganza- por el 
rechazo social que sufrió en San Marcos a manos de sus compañeros de universidad de 
origen limeño: 

La Universidad Mayor de San Marcos estaba copada por estudiantes linieiios, descendientes 
de la aristocracia virreinal. Entre sus antepasados, decían, se contaban marqueses, condes ... 
A los pnvincianos que ingresamos a San Marcos, nos hostilizabatí, iiamándonos serranos.. . 
cholos, indios.. . Entre mí, pensaba: algún día me la pagarin. En 1927, funde la revista 
"La Sierra3'. 

Evidentemente, la poco grata experiencia estudiantil sufrida por Guevara no 
fue un caso de excepción, de modo que el "serranismo" que luego encontraría expresión 
en las páginas de su revista debe entenderse como un fenómeno de grupo. Como 
sugiere José Tamayo Herrera, el rechazo social experimentado en Lima por los 
provincianos de la generación de Guevara, los provocó a muchos a que adoptaran 
una actitud de desafío, a que asumieran el epíteto despectivo de "serrano" como 
divisa o blasón de identidad, a que hicieran proclama abicrta de sus orígenes andinos 

33. Tamayo ItIcrrera, Ob. cit., p. 240. 
34. "Agasajo en el Cuzco al director de 'La Sierra"', La Sierra, 11, No. 24 (diciembre de 1928). pp. 46- 

47. 
35. Entrevista sostenida por el autor con J. Guillenno Guevara, Cajabamba, Peni 19-20 agosto 1980. 
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y de su "superioridad viril". Obligatoriamente, esta necesidad de autoafirmación 
encontró su expresión en una enfática afirmación de los "valores" andinos y en 
la defensa de la sincrética herencia indo-mestiza del Sur peruano en todas sus múlti- 
ples manifestaciones: folklóricas, musicales, artísticas y  culinaria^^^. 

Muchos de los provincianos emigrados escogieron cultivar su identidad andi- 
na mediante su participación en las actividades de los clubes regionales que comenza- 
ron a proliferar en Lima durante la década de 1920, mediante la producción y el 
consumo de arte nativista, y mediante su adhesión a postulados como los de Gonzá- 
lez Prada y de Federico More referentes a la superioridad de lo andino sobre la 
"decadente" cultura criolla de la costa. De esta manera, muchos "mistis", provenien- 
tes de familias que en la provincia vivían del excedente del trabajo del campesina- 
do indígena, en la capital fueron transformados en fervientes "andinistas" o "serranis- 
tas" que emprendieron la defensa de valores y manifestaciones culturales ya no 
sólo regionales, sino a menudo específicamente indígenas. 

Los jóvenes provincianos asociados en la empresa de La Sierra manifiestan 
las características de un grupo étnico o "status group", antes que las de una clase, 
un partido o un grupo de presión37. La cohesión del grupo de Guevara se basaba, 
no en primer lugar sobre cálculos de beneficio personal ni sobre un plan de acción 
razonado, sino sobre sus experiencias más íntimas y elementales -las de la niñez-, 
sobre su común estilo de vida andino y su vínculo circunstancial de ser miem- 
bros de un grupo de reducido prestigio dentro del ambiente ajeno y poco hospitala- 
rio de Lima. Guevara y otros colaboradores de La Sierra, por ejemplo, tuvieron 
participación activa en el "Centro Cuzco", una asociación regional fundada en Lima 
en 1927 por y para cu~queños emigrados, la que patrocinaba reuniones sociales, 
actividades deportivas, conferencias y veladas artísticas y musicales. Guevara sir- 
vió como segundo vicepresidente del "Centro Cuzco", valiéndose de esta asociación 
como una plataforma adicional para avanzar su cruzada "serrani~ta"~~. A pesar de 
su antileguiísmo, Guevara mantuvo, por medio del "Centro Cuzco", relaciones cor- 
diales con políticos cuzqueños residentes en Lima, entre ellos José Angel Escalan- 
te y Manuel Silvestre Frisancho, ambos miembros leguiístas de la Cámara de Diputa- 
dos. Ni el uno ni el otro de estos prestigiosos coprovincianos, evidentemente, 
pertenecían al número de los políticos "seudo-rgionalistas" y "conservadores" que 

36. Tarnayo Herrera, Ob. cit., pp. 240-41. 
37. Immanuel Walierstein, comentando la categoría "status group" empleada por el sociólogo Max 

Weber en su Economiá y sociedad, ofrece la siguiente definición sintética del término: "Status 
groups are primordial [Le., "significant relationd"] groups into which persons are bom, fictitious 
familiespresumably tied together by loyalties which are not based on calculated goal-onented 
associations, groups encrusted with traditional privileges or lack of them, groups which share honor, 
prestige rank, and above all, style of iife... but which do not necessarily share a common income 
leve1 or class mernbership". Immanuel Walierstein, "Social Conflict in Post-Independence Black 
Afnca: The Concepts of Race and Status Group Recmsidered. The Capitalkt World-Economy 
(Cambndge, Inglaterra: Cambndge University Press. 1979). pp. 166-67. 

38. Véase el breve aviso titulado "Centro Cuzco", en La Sierra, 1, No. 11-12 (noviembr~-diciembre de 
1928). p. 68, que enumera la planilla administrativa y sintetiza el programa de esta organización. 



FENIX 

Guevara fustigaba en ensayos como "Antagonismo histórico" (11, No. 16-17 [abril- 
mayo de 19281). 

En la selección de materiales que hizo Guevara para la publicación en La 
Sierra, resulta obvio que la afiliación política de los autores contaba menos que 
su categoría étnica/regional y su prestigio contemporáneo. La afiliación regional 
o étnica era lo primordial, la ideología profesada era de importancia secundaria. 
Por otra parte, la ciudad de Lima figuraba siempre como una cloaca en la que 
se reunían los vicios morales y los cívicos, constituyendo el fundamental e indis- 
pensable punto de referencia negativo para La Sierra. De esta manera, como resul- 
tado de una transformación de los términos de la vieja disputa "capital-provincias", 
transformación efectuada por la migración a Lima de estudiantes de las capas me- 
dias provincianas, algunas de las más enfáticas fulminaciones antilimeñas y an- 
ticentralistas de la década del veinte, fueron pronunciadas en la "decadente" capital 
misma. Y en último término, la publicación de una "tribuna" regionalista y andina 
corno La Sierra en la capital costeña -hecho al que la revista debió mucho de 
su difusión y de su resonancia contemporáneas- constituye un irónico tributo a 
la fuerza avasalladora del "centralismo limeño" tan escoriado por los demagogos 
provincianos de la década. 

El Contenido de ''La Sierra9': Temas Principales 

En primer lugar, e indudablemente el tema de mayor importancia entre las 
preocupaciones de La Sierra, fue la "reivindicación" de la cultura, arte e historia 
del Perú provinciano, con referencia especial al Sur andino. Además de declara- 
ciones programáticas como los editoriales de Guevara y mini-manifiestos provin- 
cianistas de Luis E. Valcárcel, Emilio Romero, Luis Velazco Aragón y otros, La 
Sierra ofrecía a sus lectores numerosos artículos de índole histórica, sociológica, 
etnogríifica o económica, artículos que enfocaban instituciones y temas sociales 
netamente peruanos. Entre tales textos figura "El pongo" de Luis F. Aguilar (1, 
No. 3 [marzo de 1927]), estudio que examinaba de cerca y con detalles que eviden- 
cian un conocimiento personal e íntimo de la materia, el pongueaje o servidumbre 
doméstica todavía en vigor en la región del Cuzco. La Sierra también demostró 
una predilección por el proceso y los temas de la historia peruana y por el contempo- 
ráneo "problema nacional", publicando artículos o estudios históricos de Atilio 
Sivirichi, Jorge Basadre y otros. También hizo públicas las extensas respuestas que 
formularon Basadre y José Carlos Mariátegui a un cuestionario preparado por un 
"Seminario de Cultura Peruana" (111, No. 29 [1929]), interrogatorio que tenía como 
objeto el carácter de la economía nacional. El libro Tempestad en los Andes (1927) 
del intelectual y escritor cuzqueño Luis E. Valcárcel, fue publicado por capítulos 
con el visto bueno del autor, apareciendo a lo largo del primcr año de vida de 
La Sierra. 

Un género predilecto de La Sierra, que sirvió también para aumentar el prestigio 
de la revista mediante su asociación con figuras intelectuales reconocidas, fue la 
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entrevista publicada. Guevara demostró especial predilección por este género cuasi- 
literario, y las entrevistas que sostuvo La Sierra con celebridades contemporáneas 
como Francisco Mostajo, Enrique López Albújar, César A. Rodríguez y el argentino 
Ricardo Rojas, son de los textos de la revista que mayor interés retienen hoy. Vistas 
en conjunto, estas entrevistas reúnen valiosa información sobre personalidades y 
temas de los años veinte y, como constan de diálogos de una relativa espontaneidad, 
son de las páginas de La Sierra que mejor logran captar el sabor de la vida intelectual, 
sobre todo la vida intelectual en provincias, durante los postreros años del oncenio. 

Artículos y entrevistas como los ya aludidos constituyen tal vez la contribu- 
ción más importante hecha por La Sierra a los debates contemporáneos sobre la 
cultura nacional y americana. Escritores como Valcárcel, Romero y Basadre, sin 
formar parte del grupo núcleo de La Sierra, alentaban a la revista tanto con sus 
escritos como con su apoyo moral, elevando el tono, la visibilidad y el prestigio 
de la campaña de Guevara. Por su parte, La Sierra demostró una gran permeabili- 
dad a contribuciones que reflejaban puntos de vista asaz heterogéncos. Esta política 
editorial sumamente ecléctica, que se enconuaba reforzada por la frecuente necesidad 
pragmática de rellenar los números de la revista con los materiales que hubiesen 
a la mano, aseguró que los artículos publicados por La Sierra fueran desiguales, 
tanto en la calidad como en el enfoque. Casi todos los materiales remitidos para 
la publicación en La Sierra podían contar con una acogida segura, con tal que 
trataran de alguna forma la provincia peruana, sobre el devenir o los problemas 
de "Indolatinia" (palabra ésta acuñada por Víctor J. Guevara para designar las naciones 
de América Latina) o sobre la campaña "serranista" de J. Guillermo Guevara. 

Una característica esencial de La Sierra fue su preocupación por figuras y 
"valores" continentales, o para emplear la terminología de Víctor J. Guevara, la 
atención que dedicó a temas "indolatinos" y "supranacionales". Los dos Guevara 
pretendían la categoria de pcrisadorci y maestros de la juventud, Victor J Guevara 
mediante su doctrina de la "supranacionalización de la prensa", doctrina utópica 
que recibió intensa ventilación en las páginas de La Sierra, J. Guillcrmo Guevara 
por medio de su autopromoción editorial como vocero de la "inmácula" juventud 
provinciana y de América. J. Guillcrmo Guevara también ambicionaba verse reco- 
nocido como un líder de la prensa nacional e internacional, como hacen claro pro- 
nunciamientos suyos como "Concitación al periodismo puneño" (111, No. 27 [1929]), 
"Mensaje de la revista 'La Sierra' a la juventud y al periodismo" (111, No. 29 119291) 
y "Saludo al periodismo chileno" (111, No. 27 119291). Guevara mantuvo contactos 
estrechos con grupos estudiantiles en varios paises de América Latina, notablemen- 
te en el vecino país de Bolivia, en setiembre de 1928 siendo nombrado representan- 
te oficial en el Perú de la Federación Universitaria de Bolivia39. 

Uno de los temas internacionalistas de La Sierra que más llama la atención, 
constituyendo un punto tan prominente como débil de la revista, fue su promoción 

39. "Nombramiento al director de 'La Sierra"', La Sierra, JI, No. 22-23 (octubre-noviembre de 19281, 
p. 77, y la respuesta de Guevara aceptando el nombramiento bajo el título "J. Guillemo Guevara, 
representante de la juventud de Rolivia, en el P ~ N ,  DI, No. 25-26 (1929), p. 70. 



de la doctrina de la "supranacionalización de la prensa" avanzada por Víctor J. 
Guevara en su libro Hacia Indolatinia (1926). Según esta "doc&na", en la que 
se refleja el sentimiento internacionalista y pacifista de los años posteriores al fin 
de la Primera Guerra Mundial, el Cuarto Estado scría '~supranacionalizado" y revesti- 

l do de plena autonomía; los periodistas del mundo gozarían de la más estricta inmu- 
nidad profesional, preferencialmente bajo la égida de la Liga de las Naciones. Víctor 
J. Guevara elaboraría y defendería este ingenuo tema en nimio detalle, empleando 
un agobiante estilo jurídico-profesoral, en ensayos y comentarios esparcidos por 
los números de La Sierra40. Aunque contemporáneos de Víctor J. Guevara informan 
que la "supranacionalización de la prensa" no era tomada en serio entre los intelectuales 
peruanos41, al parecer era aceptada con toda seriedad por J. Guillermo Guevara 
quien la elevó a la categoría de uno de los artículos de fe de la campaña "renovado- 
ra" de La Sierra y encareció sus virtudes en sucesivos editoriales. Proclamaba J. 
Guillermo Guevara en "Dos años de acción" (1929), escriia con motivo del segundo 
aniversario de la revista: 

SERRANISMO, SUPRANACIONALEACION, WDOLATINIA, forman el triángulo bá- 
sico, de la monumental pirámide, sobre cuyo vértice glorioso, incólume, flamea su agitación 
revolucionaria, esta bandera: "1A SIERRA", cuya trascendental misión consiste en crear 
un espíritu auténticamente indolatino, esclarecido, superior, nuevou 

Sin embargo, y a pesar de la extensa propaganda que le hiciera La Sierra, 
la doctrina de la "supranacionalización de la prensa" no Xlegó a prosperar en el 
Perú. 

E1 internacionalismo de La Sierra también es evidenciada por la atención 
s e i ~ . ~ v -  que prestaba a acontecimientos políticos y culturales de la época. La revista 
üi,lc, \3 ', -:sistencia hecha por Sandino en Nicaragua a las fuerzas norteamericanas, 
publicando porciones de reportaje hecho por el peruano exiliado Esteban Pavletich 
sobre la campaña mi1itar.de S a n d i n ~ ~ ~  Protestaba contra la tiranía del dictador Juan 
Vicente Gómez de Venezuela y la persecución de periodistas en Bolivia. Reprodujo 
un discurso anti-yanqui del asesinado líder comunista cubano Julio Antonio Mella, 
y dedicó el grueso de todo un número (No. 9, setiembre de 1927) como un homenaje 
a México revolucionario. Felicitaba a la juventud de España con motiva de1 
derrocamiento del dictador Primo de Rivera en 1930, y a la de Bolivia por su 
participación en el golpe que derrocó al presidente Siles el mismo año. Informaba 
extensamente sobre congresos y reuniones de importancia continental, publicando 
por ejemplo un mordaz informe de la pluma del nacionalista argentino Manuel 

, 

40. Entre dichos ensayos de Víctor J. Guevara figuran "Una doctMa americana: la ~u~ranacionaliza- 
ción de la prensa", La Sierra, 1, No. 3 (marzo de 1927). pp. 9-10, "La supranacionalización y el 
Congreso de la Prensa de Ginebra", 1, No. 9 (setiembre de 1927), pp. 43-46, y "Filosofía del 
supranacionalismo", m, No. 30 (1929). pp. 11-19. 

41. Entrevista sostenida con Emilio Romero, Lima, 15 de agosto 1980; entrevista sostenida con Luis 
E. Valcárcel, Lima, 16 agosto 1980. 

12. J. GuiUermo Guevara, "Dos años de acción", p. 4. 
43. Esteban Pavletich, "Trayectoria bélica del general Sandino", Lo Sierra, ID, No. 19 (1929), pp. 

13-16. 



LA SIERRA "LA VOZ DE LOS HOMBRES DEL ANDE" 
8 O 

Ugarte sobre el congreso panamericano llevado a cabo en 1928 en la Habana, e 
informaba de manera esporádica sobre la política estudiantil en otros países de Améri- 
ca Latina, notablemente sobre las actividades de la radical Federación Universitaria 
de Bolivia. 

La presencia, en La Sierra, de artículos eventuales de autores marxistas-leninis- 
las como Julio Antonio Mella, Diego Rivera y José Carlos Mariátegui, de ninguna 
manera debe entenderse como una ratificación editorial del programa político marxis- 
ta. La Sierra también abría sus páginas -y con mayor frecuencia- a contribuciones 
de representantes del liberalismo político tradicional como fue Víctor J. Guevara, 
y a las de los apristas con quienes rompiera Mariátegui en 1928. Los contactos 
de Guevara con los dirigentes apristas Haya de laTorre y Manuel Seoane se remontaban 
a sus años estudiantiles en San Marcos, antes de que Haya y Seoane fueran deporta- 
dos por el gobierno de Leguía. Seoane, que residía en Buenos Aires y escribía 
para periódicos como La Nación, era corresponsal de La Sierra en la capital porteña, 
mientras que contribuciones de Haya de la Torre aparecen desde el Número 18 
(junio de 1928) de la revista. En un momento en que la estrella de Haya, que 
ya llevaba seis años fuera del Perú, brillaba débil en Lima, La Sierra fue, en las 
palabras del fundador del Apra, "la única publicación que en Lima no ha desterrado 
mi nombre de sus páginas"44. Guevara sostuvo correspondencia con Haya y con 
otros apristas en el exilio, manteniendo el nombre de Haya ante los lectores de 
La Sierra y publicando documentos que presentaba la posición aprista en la contienda 
por el liderazgo de la izquierda peruana que surgió a raíz de la ruptura entre Haya y 
Mariátegui en 1928.45 

Un análisis del polifacético indigenismo peruano de la década del veinte queda 
fuera del alcance de este ensayo. Basta decir que en las páginas de La Sierra se 
encuentran representadas, de manera errática, casi todas las corrientes de pensamien- 
to señalado (junto con el problema agrario y el de la educación), en el editorial 
de presentación de La Sierra en enero de 1927, como uno de los tres retos fundamentales 
afrontados por la nación. Sin embargo, en el tratamiento que recibieron en La Sierra 
estos tres problemas entretejidos, resulta difícil señalar textos claves o "hegemónicos". 
La revista no abogó por ninguna medida política concreta con excepción de la 
"pulverización del latifundio", y los textos que publicó a este respecto recorren 
la gama entre las recomendaciones legalistas y liberales de Víctor J. Guevara al 
análisis social marxista de José Carlos Mariátegui. A nivel de los pronunciamientos 
editoriales, había un fuerte compromiso retórico con la "redención" del indígena, 
caracterizado por J. Guillcrmo Guevara no como un espécimen humano destinado 
a la decadencia completa, sino como "un factor redimible que conserva incólume 
el espíritu de la raza", o sea como el último repositorio y guardián de la esencia 
andina y americana. Debido a su secular explotación a manos del blanco o "misti", 

44. Víctor Raúl Haya de 13 Torre, "Pensamientos de Haya de la Torre", La Sierra, IU, No. 28 (1929). 
p. 6. 

45. Consúltese, sobre todo, Víctor Raúl Haya de la Torre, "Carta de Haya de la torre a 'La Sierra"', Lo 
Sierra, 11, No. 18 íjiinio de 192Q pp. 5-6, y "Una carta rectificatoria de Haya de la torre", IV, No. 
32-33 (1930),  p. 85-91. 



el indígena había caído en un estado de ignorancia y esclavitud. No obstante poseía, 
en el parecer de Guevara, plena capacidad de adaptarse a las "modcmas formas 
de la vida". La Sierra, proclamaba su director, estaba "al lado del indio, de la 
justicia" y se esforzaría por conseguir "parcelación y.. .pulverización del latifundio", 
mediante una campaña que redundaría en beneficio de toda la nación peruanaa. 
Tal vez no sea errado observar que la posición implícita adoptada por La Sierra 
frente al "problema indígena" se asemeja bastante a la adoptada por el Partido 
Aprista Peruano en su "Programa Mínimo" de 1931; este documento electoral exigió 
la modernización y la tecnificación de la agricultura, la transformación de las 
comunidades indígenas en cooperativas, el fomento de la propiedad pequeña y la 
incorporación del indio a la vida nacional por medio de un sistema de educación 
reformado y una vigorosa campaña contra el uso del alcohol y de la coca47. No 
debe perderse de vista, sin embargo, que el objeto primordial perseguido por La 
Sierra, antges que una solución científica del "problema indígena" contemporáneo, 
fue la exaltación de la cultura propia de "los hombres del Ande". 

No obstante la abigarrada variedad de los pronunciamientos sobre el "proble- 
ma indígena" registrados en La Sierra, en una ocasión el director de la revista 
dejó en claro que sólo los "serranos" mismos tenían capacidad de tocar de manera 
inteligente la especificidad de los problemas indígenas. El editorial "Oportunismo 
indigenista" de Guevara, publicado en el Número 4 de la revista (abril de 1927), 
arremetía contra el "oportunismo limeño" y contra esos limeños, entre ellos a José 
Carlos Mariátegui, que estarían tratando de monopolizar la causa del indio, a quien 
"ni siquiera conoc[ían]". El grueso del ataque de Guevara iba dirigido contra Mariáte- 
gui: 

José Carlos Mariátegui y el presunto indígenismo hablarán del indio al amparo del socialismo 
y no vamos a creerles. Pueden disfrazarse y llamarse a si mismo "títeres", "apóstoles" o 
"redentores" a nosotros se nos va un cominillo. .. Pasaron ya los tiempos en que cualquier 
limeño charlatán seducía con su vacuidad relumbrona a los provincianos. 

Sólo los que habían convivido con el indio peruano, "en los míseros poblachos 
del Ande: en el Cuzco, en Ayacucho, en Cajamarca, en Puno", poseían el derecho 
de hablar de avanzar propuestas de  solucione^^^. 

46. J. Guiiiermo Guevara, "Editorial", p. 2. 
47. Consúltese el "Plan Mínimo" del Partido Aprista Peruano para la campaña electoral de 1931, 

reproducido en Víctor Raúl Haya de la Torre, El plan del aprirmo (Lima: Editorial Libertad, 1933), 
p. 37-56. 

48. J. Guillermo Guevara, "Oportunismo indigenista". Lo Sierra, 1, No. 4 (abril de 1927). pp. 4-5. A 
pesar de su antipatía personal contra Mariátegui, en el último número de La Sierra (IV, No. 34 
[1930], p. 45), Guevara compuso una breve necrología del intelectual marxista fallecido el 16 de 
abril de 1930, minimizando las diferencias y caracterizando a Mariátegui como un gran luchador 
y a d i c e  de la palabra, aludiendo sólo indirectamente a ciertos "puntos negros" en la trayectoria de 
Mariátegui. 
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Literatura, Artes Visuales y Música en La Sierra 

Para que los "hombres del Ande" pudieran afirmar su identidad propia dentro 
del escenario limeño de manera convincente, era imprescindible demostrar que eran, 
de hecho, "poseedores del Arte propio". A este fin, J. Guillermo Guevara solicitaba 
-y apropiaba- para La Sierra múltiples creaciones literarias, gráficas y musicales 
'producidas por escritores, artistas y compositores-intérpretes provincianos. Sin lugar 
a dudas, la revista jugó un papel importante en la popularización del nativismo 
literario y musical en el Pcrú de los años veinte, aunque la calidad de las creaciones 
artísticas presentadas en La Sierra, en todos los medios y gheros, fue sumamente 
desigual. La Sierra publicaba poesías de artistas provincianos como el modernista 
arcquipeño César A. Rodríguez y los jóvenes poetas nativistas-vanguardistas del 
"Grupo Orkopata" de Puno, piezas musicales "cultas" basadas en temas folklóricos 
de compositores andinos como Roberto Ojeda Campana (Cuzco), Juan de Dios Agui- 
rre (Cuzco) y Theodoro Valcárcel (Puno), los artefactos de numerosos jóvenes y 
mediocres pintores, escultores y grabadores, amén de reproducciones de soberbias 
fotografías andinas de la cámara del fotógrafo pionero Martín Chambi. La revista 
presentaba además gran cantidad de'poesías de escritores; tanto de principiantes 
como de los ya establecidos, de otros países de América Latina. 

La Sieva también funcionó como proveedora de noticias bibliográficas, 
ofreciendo a sus lectores datos e información sobre libros, folletos y otras publicacio- 
nes recién aparecidas. La sección "Valoraciones", iniciada con el Número 2 (febrero 
de 1927) y presente en casi todos los números posteriores, estaba dedicada al comenta- 
rio y a la reseña publicando cartas, breves ensayos, noticias, eventuales entrevistas 
o necrologías y, sobre todo, reseñas de libros y revistas de aparición reciente. Aunque 
estas reseñas por lo general fueron de poca calidad, sirvieron para publicitar la 
producción literaria contemporánea del Perú y de América Latina, y llevaron al 
conocimiento de los lectores de La Sierra en provincias obras como Matalaché 
(1928) de Enrique López Albújar, La Monografía del Departamento de Puno (1928) de 
Emilio Romero y Los de abajo del novelista mexicano Mariano Azuela. 

\ 

Pero el tratamiento crítico de temas artísticos, literarios y estéticos no fue 
un aspecto prominente de la revista de Guevara. La Sierra no articuló nunca una 
posición estética propia ni participó en el debate contemporáneo sobre el "arte nuevo" 
(el vanguardismo literario) del día. En La Sierra no se encuentran pronunciamientos 
programáticos editoriales sobre el arte, y los artículos que abordan la teoría o la 
crítica del arte o de la literatura son escasos y de calidad mínima. No es de sorprender- 
se que el director de La Sierra, cuya formación universitaria se centraba en las 
matemáticas, la ingeniería y la política estudiantil, demostrara reducido interés por 
la teoría del arte y de la literatura. Es innegable que Guevara tenía en gran estima 
a los artistas (en su incorporación adolescente de las obras de González Prada figuraba 
de manera prominente la extensa poesía del "Maestro") y cultivaba activamente 
su apoyo a fin de legitimar La Sierra como iniciativa cultural. Sería exagerado, sin 
embargo, atribuirle a Guevara una posición estética que fuera más allá de un nati- 
vismo ecléctico y de una admiración generalizada por el arte "nuevo" y "renovador". 



FEN IX 

La poesía de autores extranjeros reproducida en las páginas de La Sierra 
va desde los poemas innegablemente "nuevos" de los estridentistas mexicanos Manuel 
Maples Arce y Luis Quintanilla y las composiciones igualmente vanguardistas del 
chileno Juan Marín y el ecuatoriano Hugo Mayo, hasta las cadenciosas composiciones 
criollistas de los escritores rioplatenses Fernán Silva Valdés e Ildefonso Pereda Val- 
dez, y los floridos pocmas "titjnicos" y tropicalistas de los brasileños Theoderick 
de Almeida y Saúl de Navarro También se dan textos de poetas postrncúernistas como 
Juana de Ibarbourou,Gabriela Mistral y Alfonso Reyes. En La Sierra,de hecho,Guevara 
hacía destacar la producción de las poetisas de la época, agrupando poemas de 
Ibarbourou, Mistral, la argentina Delmira Agustini y la uruguaya Raque1 Sáenz bajo la 
rúbrica "Poetisas de América" en el Número 2 de la revista (febrero de 1927) e 
inaugurando una efímera sección titulada "Páginas Femeninas" con el Número 6 (junio 
de 1927). En resumen, los textos de poetas extranjeros que reprodujo La Sierra 
constituyen un verdadero batiburrillo de la producción poética contemporánea. Son 
pocos los poetas, sin embargo, cuya producción está representada por más de dos o tres 
composiciones, y los escritores ahora reconocidos como figuras principales de la 
vanguardia poética de los años veinte, están casi del todo ausentes. 

La poesía peruana reproducida en La Sierra tambiEn evidencia una mescolanza 
de estilos y, como los otros géneros literarios representados en la revista, es de 
calidad desigual. Figuran en lugar prominente las composiciones vanguardo-indipe- 
nistas de poetas provincianos como Luis de Rodrigo, Guillermo Mercado de Arequipa, 
Naz-ario Chávez y Aliaga (nacido en Cajamarca) y los puneños Emilio Vásquez, 
Emilio Armaza, "Gamaliel Churata" (Arturo Peralta) y Alcjandro Peralta. Estos pocmas 
expresaban temas nativistas y escenarios locales -la plaza pueblerina, el poblado 
indígena o la adusta puna andina-con arreglos tipográlicos insólitos y dcsconccrtantes 
metiforas "nuevas". También hay pocmas de índole exótica y geoamericanista en 
el estilo de José Santos Chocano, piezas modemistas/decadentistas de César A. 
Rodríguez, conatos de heroicas épicas andinas, composiciones sentimentaloides conio 
"La raza abandonada" de J. Alberto Ormcño (1, NQ. 5 [mayo de 1927]), poemas 
intimistas de tono menor en el estilo de las poetisas rioplatenses Ibarbourou, Agustini 
y Sáenz, amén de tres sonetos inverosímiles de la pluma del polemista anticlerical 
Francisco Mostajo de Arequipa (IV, N" 32-33 [1930]); éstos llevan el título colectivo 
"La trinidad embrutecedora" y retratan con tintas recargadas la "trinidad"perversa 
(el cura, el gobernador y el jucz de paz) que domina y explota el pueblo provinciano, 
trinidad consagrada como tópico por González Prada. Entre los textos poéticos 
publicados en La Sierra, resulta imposible discernir jerarquía ni agrupación coherente; 
en este sentido, La Sierra encuadra bien con una conceptualización primitiva de 
la "pequeña" revista como un receptáculo o "saco" que sirve para acarrear, sin 
mayores distinciones, materiales tanto literarios como no literarios. 

Con referencia a la ficción narrativa peruana publicada en La Sierra, hay un 
evidente predominio de textos indigenistas y costumbristas-provincianistas. Aunque no 
todos los textos son de alta calidad literaria, estos cuentos, viñetas y cuadros de cos- 
tumbres valen como una muestra de la producción contemporánea dentro de estos 
subgéneros. La Sierra contiene cuentos indigenistas de Hildebrando Castro Pozo, Luis 
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E. Valcárcel, Ernesto Reyna, Humberto Pacheco, Pedro Barrantes Castro, "Mateo 
Jaika" (Víctor Enríquez Saavedra) de Puno, y el autodidacta y carismático "Gamaliel 
Churata". La revista también publicó piezas provincianistas y costumbnstas en una ve- 
na mimética y satírica algo gruesa, entre ellas "La beata Genuaria" de Miguel Angel 
Nieto (1, N*. 3 [marzo de 19271) y "El alcalde Ayahueno" de Federico Sal y Rosas (IV, 
N\ 32-33 [1930]). 

La mayoría de la ficción indigenista reproducida en La Sierra es poco original 
y emplea los argumentos hechos y lugares comunes del género. A menudo los 
relatos tienen como base argumental, abusos cometidos por los gamonales contra 
los campesinos indígenas, sobre todo la imposición sexual dcl hacendado a atracti- 
vas campesinas o sirvientas y la sangrienta "venganza india" que lava la afrenta. 
Así ocurre en el cuento "El pongo" de Hildebrando Castro Pozo (1, N" 11 - 12 
[noviembre-diciembre de 19271). Muchos de estos relatos emplean un diálogo repleto 
de vocablos quechuas y una sintaxis hispano-quechua, amén de los personajes 
estereotipados del abusivo gamonal y el sufrido campesino o pongo indígena. En 
la casi totalidad de estos relatos, los personajes indios son vistos desde afuera, 
como seres cuyo comportamiento es casi siempre "extraño" y a menudo inexplicable. 
Una visión narrativa del protagonista indígena desde dentro tendría que esperar 
la posterior aparición de escritores como José María Arguedas. Sin embargo, vistos 
como un conjunto, los relatos indigenistas y costumbristas de La Sierra proporcionan 
una útil introducción a la temática y a la técnica de la ficción nativista peruana 
de la década del veinte. 

Muchos de los relatos y poemas publicados por La Sierra vinieron acompaña- 
dos de dibujos o grabados destinados a ilustrar el tema del texto. Sorprendentemen- 
te, y dado la importancia que otrogaba Guevara al arte visual que trataba temas 
serranos y nativistas, el arte pictórico de La Sierra es, con contadas excepciones, 
de ínfima calidad. En marcado contraste con la revista Amauta, cuyo estilo pictórico 
nativista fue obra de José Sabogal, artista de categoría y colaborador íntimo en 
la labor de la revista, apenas si algún artista peruano de primer rango contribuía 
para La Sierra. La mayor parte de las ilustraciones gráficas de la revista fueron 
obra de su co-director Amadeo de la Torre, pintor, escultor y decorador que dibujó 
la mayoria de las portadas de La Sierra (Figuras Nos. 1 y 3). Los artistas de origen 
provinciano A. Max León (Ancash), Armando Lazarte (Cuzco), Manuel Alzamora 
(Arequipa), Lucas Guerra Solís (Puno) y otros también proveyeron de pinturas y 
grabados a La Sierra. La revista contribuyó a vulgarizar, entre el público limeño, 
un subgénero de arte visual que podría denominarse "Kitsch nativista" (o en algunos 
casos, "Inca-Kitsch"), manifestado en pinturas, grabados y xilografías que retrataban 
majestuosos paisajes andinos, ruinas incaicas, ovejas y camélidos, robustas y risueñas 
serranas y fornidos pero melancólicos pastores, frecuentemente en actitud de tocar 
la quena o la antara, mientras aparecían como tela de fondo nevadas cumbres 
andinas, nubes aborregadas en un cielo límpido y cóndores en vuelo (Figuras Nos. 
4 - 6). 

El investigador que consulte La Sierra en busca de pinturas o grabados de 
alta calidad se decepcionará. En cambio, las reproducciones de numerosas fotografías 
del fotógrafo pionero andino Mm'n F. Charnbi (nacido en Puno y radicado desde 
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joven en el Cuzco) compensan en parte la debilidad de los otros géneros visuales. 
Muchos retratos fotográficos que hizo Chambi de los paisajes y monumentos del 
Sur peruano (aunque ninguno de sus sobresalientes retratos de estudio), se encuen- 
tran esparcidos por las páginas de La Sierra. También aparecen fotografías tomadas 
por otros artistas, a menudo sin identificar, y adornan la revista numerosos retratos 
fotográficos de J. Guillermo Guevara y de otros colaboradores de La Sierra. La 
foto también fue empleada para registrar y publicitar acontecimientos de importancia 
en la "campaña" de la revista, entre ellas una merienda campestre ofrecida en homenaje 
a Guevara con motivo de su visita al Cuzco en 1928 (11, N9. 24 [diciembre de 
19281) y una actuación llevada a cabo en Lima por la folklórica "Misión Cuzqucña 
de Arte Incaico", actuación patrocinada por el "Centro Cuzco" de1 que Guevara 
y otros colaboradores de La Sierra fueron participantes activos (11, N" 19 ljulio 
de 19281). 

Si las artes visuales constituyen uno de los puntos más débiles de La Sierra 
como revista de cultura, la hace única entre sus comtemporáneas el empeño que 
puso en la promoción y la difusión de la música andina. Para los desarraigados 
cuzqueños asociados a la iniciativa cultural de La Sierra, la sincrética música de 
su terruño era uno de los lazos anímicos que más intimamente los ligaba a la provincia 
dejada atrás. Desde su primer número, La Sierra publicó transcripciones para piano 
de huaynos y otras variantes del canto andino, a menudo acompañadas de letra en 
quechua o en castellano, amén de música programática culta ("sutes" o "danzas 
guerreras7') dé compositores-interpretes andinos como Roberto Ojeda Campana, 
Theodoro Valcárcel y Roberto Carpio Valdez (Figura N" 7). La atención que dedi- 
có La Sierra a la producción de estos compositores regionales hace patente el que 
la música característica del Sur peruano constituía un elemento central del "Arte 
propio" serrano que Guevara y sus colaboradores se esforzaban por fomentar en 
Lima. 

Como las otras sociedades regionales, el "Centro Cuzco7' tuvo un papel 
importante en la fase inicial de la difusión de la música andina en Lima49. Atilio 
Sivirichi pronunció allí en 1927 una extensa conferencia titulada "hacia el nacionalis- 
mo musical". En esta conferencia, Sivirichi elaboró la tesis de que la música incai- 
ca no sólo había sobrevivido a la conquista española, sino que hubiese "subyugado" 
a los conquistadores mismos, imponiéndose a los europeos que vinieron a arraigarse 
en los Andes mientras que perecieron la filosofía, la leyenda y la tradición incaicas. 
A medida que Sivirichi iba terminando las distintas secciones de su extensa 
presentación, músicos e interpretes surperuanos, entre ellos Theodoro Valcárcel y 
Andrés Izquierdo, interpretaby composiciones folklóricas andinas para el nutrido 
públicos0. 

49. Sobre la difusión de la música andina en.Lima, véase Lucy Núñez Rebaza y José A. Lloréns, "La 
música tradicional andina en Lima metropolitana", América Indígena (México), 41, No. 1 (enero- 
marzo de 1981). pp. 53-74. 

50. AtiJio Sivirichi, "Hacia el nacionalismo musical", Lo Sierra, 11, No. 16-17 (abril-mayo de 1928). pp. 
19-34, 37-38. 
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Un año más tarde,el 8 de julio de 1928, el "Centro Cuzco" ofreció una 
merienda en agasajo a la "Misión Cuzqueña de Arte Incaico", elenco que acababa 
de ganar el primer premio en un "Concurso de Música y Baile Nacionales" patro- 
cinado por la municipalidad del Rímac. Asistieron al agasajo más de cien miembros 
e invitados del "Centro Cuzco", entre ellos los diputados leguiístas Manuel Silves- 
tre Frisancho y José Angel Escalante, que venían a pagar tributo a sus coprovincia- 
nos de la "Misión". Fue ésta un grupo cuzqueño de artistas folklóricos que ya 
en 1923-1924 había hecho una bien publicitada gira por Bolivia, la Argentina y el 
Uruguay, recibiendo entusiasta acogida y contribuyendo así al despegue de un 
interés internacional por la música y danza andinas. En la ocasión de 1928, Guevara 
pronunció el discurso principal, rindiendo homenaje a los integrantes de la "Misión" 
como artistas cuyos logros dejaban de manifiesto,el que los cuzqueños actuales, 
descendientes de los hombres andinos que fundaron y poblaron el Tahuantinsuyo, 
de hecho eran poseedores de "cultura propia" y, por ende, capaces de "orientar" 
a la raza humana mientras ésta avanzaba a través de la historia. El éxito q;e 
coronaba los esfuerzos de la "Misión" era uno de muchos indicios de que al fin 
despertaban los "hombres del Ande", dispuestos a a f i i a r  y a imponer su identidad 
histórica51. 

Evidentemente para compensar el silencio que guardaba la prensa establecida 
de Lima sobre semejantes manifestaciones del arte andino, y animado por entusias- 
tas del arte autóctono como Rafael Larco Herrera, en el número 27 de La Sierra 
(jmarzo? de 1929) G uevara anunció la apertura de un "Concurso de Música Autóctona" 
organizado por la revista y financiado en parte por Larco Herrera, quien había donado 
la suma de cien libras peruanas (1'000 soles) para la creación de premios52. La 
Siera publicitaba este "Concurso" y solicitaba composiciones de temas originales 
y "del folklore nativo" hasta su número 31 (¿noviembre? de 1929). Aunque la revis- 
ta no llegó a entablar un jurado, otorgar premios ni publicar ninguna de las piezas 
remitidas, un número no especificado de partituras le habían llegado antes de que 
cesara de publicarse en julio de 1930 53. Así terminó frustrada una tentativa ambiciosa 
de fomentar la producción, la difusión y el consumo de la música folklórica andina 
en los países de América Latina. 

La revista La Sierra (1927-1930) de J .  Guillermo Guevara fue una "pequeña" 
publicación idiosincrásica pero de apreciable distribución e impacto en el Perú de 
los postreros años de la década del veinte. Formaba parte de un nutrido número 
de semejantes vehículos periodisticos empleados por intelectuales de los sectores 
medios para hacer oír su voz durante el oncenio autoritario de Augusto B. Leguía. 
Detrás del fenómeno a primera vista anómalo de La Sierra, estridente "tribuna" 

51. "El 'Centro Cuzco' y la Misión Cuzqueña de Arte Incaico" (discurso de J. Guiliermo Guevara), Lo 
Sierra, 11, No. 19 (julio de 1928), pp. 49-50. 

52. "Concurso de Música Autóctona organizado por la revista 'La Sierra"', Lu Sierra, m, No. 27 (1929). 
p. 22. 

53. Entrevista sostenida por el autor con J. Guüiermo Guevara, Cajabamba, P ~ N ,  19-20 agosto 1980. 
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serranista, antilimeña y anticentralista, publicada paradójicamente en la "decadente" 
capital misma, se encuentra una realidad demográfica: la de una emigración a escala 
considerable de estudiantes provincianos de sector medio, desde los departamentos 
del interior a la costa y a Lima, proceso iniciado durante la Primera Guerra Mundial 
pero intensificado durante los años veinte. Las páginas de LA Sierra aportan testimonio 
de un fuerte y generalizado antagonismo provinciano hacia las medidas autoritarias 
y centralizantes empleadas por el gobierno nacional, a la vez que el "serranismo" 
de la revista representa un mecanismo de compensación sicológico empleado por 
miembros de un grupo subordinado social para hacer frente a una discriminación 
social experimentada o imaginada. La Sierra también es testimonio de la boga 
contemporánea de un indigenismo ya algo popularizado, sobre todo en sus 
manifestaciones más folklóricas, y del redescubrimiento a nivel nacional de la historia, 
las tradiciones y la cultura de un Perú "olvidado", o sea el Peni de las provincias 
interiores y serranas de donde provinieron Gucvara y la mayoría de los que se le 
asociaron en su "campar7a" serranista. 

Valorar el significado, sobre todo el significado contemporáneo, de una 
publicación literaria e intelectual aparecida hace sesenta años, es evidentemente una 
tarea delicada. La Sierra fue una publicación ecléctica caracterizada por una fuerte 
dosis de improvisación editorial, una publicación cuyos números fueron desiguales 
y más bien mediocres en su calidad. La revista buscaba y atraía un público lector 
que era en su mayoría provinciano o de origen provinciano, pero simultáneamente 
ostentaba una marcada dimensión "americanista" o "continentalista". Los dones de 
Guevara como publicista aseguraron que La Sierra circulara extcnsamcnte fucra 
del Perú, y que recibiera alabanzas y declaraciones de apoyo de parte de un número 
apreciable de prestigiosas figuras "contincntales". Si bien es posible enfocar a La 
Sierra como "texto colectivo", lejos de ser la creación colectiva de un "equipo", 
un "grupo" o una "generación", la revista fue en primer y en último análisis, la 
creación personal de J. Guillermo Guevara, un joven periodista sin extensa expcricncia 
en el oficio, un provinciano cuya antipatía contra Lima y lo limcño constituía el 
anverso de su entusiasmo por las tradiciones y la cultura de la sierra, sobre todo 
las de su Cuzco natal. Guevara, a pesar desu  energía y tesón innegables y su 
talento para la autopromoción, no poseía una formación intelectual extcnsa ni era 
un pensador original ni intuitivo; como consecuencia, la confusa "ideología" 
"serranista" de La Sierra constituye uno de los puntos débiles de la revista. De 
otro lado, gran parte de la literatura, arte y "doctrina" presentados por La Sierra 
es de segunda categoría y no ha resistido bien el transcurso de los años. 

Sin embargo, y a pesar de,sus defectos evidentes, La Sierra alcanzó un éxito 
extraordinario, insólito entre las "pequeñas" publicaciones contempordneas de Améri- 
ca Latina; encontró favorable acogida entre un nutrido público peruano que puede 
caracterizarse, en terminos generales, como provinciano o emigrado de provincias, 
joven y disconforme. La caracterización de La Sierra como una publicación indigenis- 
ta "de derecha" por Marfil Francke Ballve y otros, aunque tal vez no deje de encerrar 
algo de verdad, es exagerada y sectarias. En primer lugar, La Sierra no debe entender- 

54. Marfil Francke Ballve, "El movimiento indigenista en el Cuzco (1910-1930)". en Carlos Iván 
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se principalmente como una publicación indigenista. Y en segundo lugar, al evaluar 
los asertos de Guevara de que La Sierra constituyera una revista "revolucionaria", 
asi como los estridentes llamamientos que hiciera la revista a favor de una "renovación" 
nacional y continental, no debe perderse de vista la enorme influencia ejercida sobre 
Guevara por el legado radical-anarquista de Manuel González Prada, quien señalara 
los principales defectos de la sociedad y de la política nacionales, pero sin poder 
generar ni proponer soluciones efectivas. Guevara y sus asociados inmediatos en 
la "campaña" de La Sierra, lejos de ser mhistas-leninistas en ciernes, son irreco- 
nociblemente herederos o "epígonos" del radicalismo anticentralista de González 
Prada. 

La Sierra, en suma, como artefacto cultural es tan legítimo un objeto de 
estudio como cualquiera de sus contemporáneas "pequeñas". Aunque no cabe duda 
que el contenido intelectual de revistas como Amauta (1926-1930) y la Nueva Revista 
Peruana (1929-1930) sobrepasaba el de La Sierra, esta tribuna "serranista" tuvo 
una distribución verdaderamente impresionante para una "pequeña" publicación de 
la década, registró un apreciable impacto contemporáneo en el Perú y en países 
vecinos, y parece haber estimulado la aparición de un número de efimeras imitadoras 
en provincias. Y aunque sería errado decir que todas las prestigiosas figuras peruanas 
e internacionales cuyos textos aparecieron en La Sierra, "escribían para" la revista, 
La Sierra sí aportó una contribución evidente a la "reivindicación de las provincias" 
y al debate contemporáneo sobre el "problema nacional", y tuvo un papel de importan- 
cia en la divulgación de las obras de intelectuales indigenistas y regionalistas de 
la década. Esta beligerante revista regionalista ocupa asi un lugar importante dentro 
del conjunto de foros periodísticos peruanos en los que se ventilaron las contToversias 
ideológicas de la década de 1920. El estudioso de la historia intelectual o cultural 
del Perú moderno haría mal en desestimar la riqueza de materiales y de detalles 
a veces curioso que encierran las páginas de La Sierra, "La Voz de los Hombres 
del Ande"55. 

Degregori y otros. Indigenismo, clases sociales y problema nacional (Lima: Ediciones CELATS, 
1978). pp. 145-51; Nicolás Lynch, Ln polémica indigenista y los orígenes del comunismo en el 
Cwco (Cusco[sic]: Pontificia Universidad Católica del P ~ N ,  mimeo, 1978), pp. 24-27; y David 
Wise, "Indigenismo de izquierda y de derecha: dos planteamientos de los años 1 9 2 0 ,  Revista 
Iberoamericana, 39, No. 122 (enero-mano de 1983). pp. 159-69. 

55. En Estados Unidos, poseen colecciones de Lo Sierra la New York Public Library (colección par- 
cial), la Newbeny Library de Chicago (colección a la que falta sólo el No. 31), la Indiana University 
(Bloomington, Indiana) y la University of IUinois at Urbana-Champaign (colecciones completas). 
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Fig. 1. Portada de La Sierra, "h voz de los Hombres del Ande", I ,  No. 3 (marzo de 1927). Por 
Amadeo de La Torre. 
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Fig. 2. Portada de La Sierra, Año N ,  No. 34 (julio de 1930), último número de la revista. 



Lima - Perú, Marzo 1928 

REDACCION: 

J. Cuillermo Cuevara (Secretario) 

Amadeo de La Torre - Lui? A. Rodriguez 

No. 1s 

por La Torre PRECIO: 40 Ct*. 

Fig. 3 .  Portada &La Sierra, por Amado de La Torre. 
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Fig. 5. "Deshielo", por Alejandro G.  Rosell. Porrada de La Sierra. 
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Fig. 6 .  "Kkachampa: danza queshua" ,porArnadeo deLaTorre. La Sierra" ,AñoI, No. 3 (marzo 
de 1927). 



Fig. 7. "Suray - Surita", por Roberto Qjeda (Campana). La S i e m ,  No. 1 (enero de 1927) 
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a ciudad de San Miguel de Piura, fue en lo político, durantc el virieinato, 
cabeza de corregimiento y dependía, en lo religioso, del obispado de Trujillo. 
Limitada entonces, según el cronista carmelita Antonio Vásqucz de Espinoza, 

por el NE. con Loja, por el E. con Jaén de Bracamoros, por el SE. con el partido 
de Huambos, por el 0. con el Mar del Sur y por el NO. con la ensenada de Guayaquil. 
Comprendía 28 repartimientos y 13 doctrinas, atendidas por 11 clérigos y 2 religiosos 
de la orden mercedaia. 

Al crearse el régimen de las intendencias, en reemplazo de los corregimientos,, 
dentro de la organización política interna del extenso virreinato peruano, Piura pasó 
a formar parte de la intendencia de Trujiiio, aunque en el aspecto religioso, continuó 
perteneciendo a este obispado. Los habitantes de la "provincia" de Piura, se dedicaban 
a la ganadena, a la agricultura, a la industria y al comercio. 

Anota Antonio de Alcedo, que en su suelo fértil se cultivaban el maíz, el 
algodón, la caña de azúcar, el trigo, los frijoles y todo género de frutales. En lo 
que corresponde'a la industria, se fabricaba jabones y cordobanes, que eran 
comercializados en Quito y Panamá y se elaboraba azúcar de excelente calidad. 
En lo que toca a la ganadena, se registraba una alta producción de ganado cabrío, 
y "en los bosques -escribe este autor- se crían muchas fieras, los hay cspesísimos 
de árboles de diferentes maderas, pero los que más abundan son los algarrobos, 
que es muy fuerte, pesada e incorruptible"'. 

En las cercanías de Amotape, existía una mina de naphta o copé negro, que 
se usaba para el carenamiento de los barcos. Los habitantes de la costa piurana, 
se dedicaban a la pesca del tollo, que era el "bacalao del Perú y Quito". La población 
de Piura era de más de siete mil habitantes, gran parte de ella, constituida por 
familias nobles y acomodadas. La ciudad contaba con edificios inportantes, tanto 
públicos, así como privados, sobresaliendo eníre cllos, los de los conventos de San 
Francisco y La Merced, el hospital de los padres bctlcinitas y el templo de Nuestra 
Señora del Carmen, destinado a los regulares de la extinta Compañía de Jesús de 

1. ALCEDO, Antonio. Diccionario geográfico-hktórico de las Indias Occidentales o América, p. 240. 

I h i x  33135: 107-118, Lima, 1989. 



la provincia de Quito. Residían en la ciudad, las autoridades políticas y adminisuati- 
vas, más representativas de la circunscripción. 

La historia de Piwa está ligada íntimamente a la del pucrto de Paita, que 
se constituyó en uno de los más importantes del virreinato peruano. Allí arribaban 
necesariamente, los barcos que venían de Panamá, para descargar las mercaderías, 
que luego eran transportadas por tierra a Lima y al interior, para su comcrcialización 
y allí rccalaban también los barcos, que desde el Callao se dirigían a Panamá. 

El aspecto urbano de Paita era similar al de los otros pueblos diseminados 
a lo largo de la costa pcruana. Las casas eran bajas y construídas de barro y caña 
y de arquitectura modesta, excepto la del corregidor, el templo y convento de la 
Merced, que eran de piedra. Carcnte de recursos propios para su subsistencia, por 
la escasez de agua y la infertilidad de la tierra, se proveían de ellos de los pueblos 
aledaños. Sobre el nivel uniforme de las casas, destacaba laC'silla de Paita", construcción 
scmcjante a un castillo, que había sido edificada para defender el puerto de la acechan- 
za de corsarios y piratas. 

Paita, asl coma los otros puertos del pacífico, fue víctima, aunque en menor 
proporción, de la amenaza y el ataque de corsarios y piratas, que no sólo destruyeron 
sus instalaciones precarias, sino que la sometieron al saqueo. Cabe citar entre los 
más importantes la del holand6s Spilbcrg, ocurrido en el siglo XVII, al mando 
de 6 naves; cl de Juan Cipperton, que tuvo lugar en 1720, al mando de 2 naves 
y la del inglés Anson que se efectuó en, 1741. 

Piura era en el momento en que se iniciaron los movimientos separatistas 
formales por nuestra independencia del poder realista, un partido perteneciente en 
lo político y en lo eclesiástico a la intendencia y obispado de Tmjillo. 

El Primer contacto que se produjo entre los insurgentes patriotas y los poblado- 
res del partido de Piura, fue el 13 de abril de 1819, fecha en que, la escuadra 
chilena, formada por: la fragata Isabel, una goleta y un bergantín, bajo el comando 
de Lord Cochrane, fondeó en el puerto de Paita. Las autoridades realistas del puerto, 
reunidas en la casa consistorial, designaron como jefe de la defensa, al capitán 
José María Casariego, comandante militar de la provincia de Piura. Simultáneamente, 
dichas autoridades expidieron un bando solicitando armas "al paisanaje" y se tocó 
a "generala", para que se reuniese el batallón de milicias. 

Casariego ordenó que el comandante de caballería del escuadrón de Amotape, 
reuniese a sus efectivos a los cuales debía unirse h a  compañía del escuadrón 
Querocotillo y "colocó" en Colán, al subtenient~, Manuel Gallo, para que vigilase 
la conducta del enemigo. 

Con los efectivos que logró reunir, el jefe realista intentó rechazar a la marine- 
ría patriota, que se había posesionado de Paita, pero desistió de llevar a la práctica 
esta decisión, según refiere el propio Casariego, en el parte que elevó al virrey, 
por temor de causar daños a la población y sólo se conformó con impedir el avance 
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del enemigo hacia la ciudad de Piuraz. 

El destacamento chileno que logró desembarcar Cochrane en Paita constaba 
de 120 hombres, comandados por el capitán Coster. La escasa guarnición que custodia- 
ba el puerto, huyó y la población civil no ofreció resistencia. Ese destacamento 
cometió actos de pillaje en casas y templos, donde se apoderó de objetos de culto. 
Se incautó también de un cargamento de aguardiente, cañones de bronce y otros 
pertechos de guerra, que había dejado abandonados la guarnición realista. 

Refiere el propio Casariego, en el parte ya aludido, que cuando él entró 
en el puerto, encontró "las puertas derribadas a golpes de hacha sus puertas y ventanas; 
los muebles que no pudieron cargar, deshechos o incapaces de reposición; los utensilios 
de cristales y loza convertidos en átomos: hasta los colchones desbaratados; por 
manera que mas parece destrozo de fieras que racionales, el que han causado estos 
piratas que se quieren llamar amigos de la patriax3, 

Cochrane, antes de abandonar Paita, en tránsito a Supe, lugar del que debía 
retroceder al Callao, puerto cuyo bloqueo había confiado al almirante Blanco, que 
comandaba las naves Chacabuco y Puyrredón, sancionó a los autores de los desmanes 
cometidos en Paita, devolvió los objetos sustraídos por aquéllos, a los sacerdotes 
y donó mil pesos a éstos, para la reparación de los daños que habían sufrido los 
templos. 

El 13 de julio, del propio año de 1819, el subdelegado del partido de Piura, 
José Clemente Merino, informaba al intendente de Trujillo, de la incursión de una 
fragata patriota al puerto de Sechura, donde la tripulación había cometido un sin 
número de desmanes. 

Es obvio afirmar, que la conducta de la marinería chilena fue reprobada por 
los realistas y aun por algunos patriotas, pero hay que reconecer que la misión 
confiada a Cochrane se había cumplido con creces, pues logró recoger informaciones 
valiosas sobre el potencial bélico de que disponían los realistas, tomó contacto con 
patriotas peruanos y su incursión costera contribuyó a avivar y a extender el sentimiento 
nacionalista de los pobladores de la región. 

Cabe destacar, sin embargo, el hecho de que la relación de Piura con el 
movimiento insurgente, no sólo data de la época en que se produjo el incidente 
ya descrito, pues ya en 1810, el cura piurano José Antonio Mena, párroco del pueblo 
ecuatoriano de Tumbaco, se había enfrentado al poder realista, poniéndose al frente 
de sus fcligreses y había prestado auxilio a los patriotas grancolombianos, fugados 
luego de ocurrida la acción de Ibarra. 

No menos destacada acción tuvo en el levantamiento contra ei poder realista, 

2. Colección documental sobre la Indepe~dencia del Perú. T .  VII, Vol. 2, pp. 69-72. 
3. Obid, p. 71. 



José Bautista Navarrete, quien contribuyó, pccuniarimenle, y pidió a la monarquía 
esp"iola, a través de un rncrnorid, que convirtiera a Piura en un gobierno independiente 
en lo politicos y en lo militaF. 

La vocación de los patriotas no fue, sin embargo, una acción dcrivada de 
hechos ciñcunslanciales, sino el efeceo de una larga y caiidadosa prcparacion ideológi- 

ntes dr: familias piurma, acaudaladas y connorabas, radicadas en 
TrMiilo, habian estudiado en el hrnoso convictorio carolino de Lima, cuanílo ejercía 
el rectorado de este centra de estudias el fraile chachapyano Toribio Kodríguez 
dc fvlendoza, autor del nioi~imicoto reformista que se había operado a fines de la 
segun& mitad riel siglo XVIII. 

t o s  piurarmos, por la posiciór: geográfica del territorio que ocie~&an, tuvieron 
oportunidad de fonn3r cconiacla con los patriotas de la Gran Colombia, a través 
del irsrno de Panarná. Tarnbih estuvicron informadas, por co~~ducro de Ias gacetas 
que adquirían los comerciantes, de los movimienlos libereürios realuados en la Gran 
Colombia por el Libertador Sirnón Bolívar y en Buenos Aires por el Gencralisimo 
José de San Mm'n. 

En el ambiente de renovación ideoldgica que sc opcró cn San Gaslos, se 
formaron, entre otros, los piueanos Valdivieso, los hemmos 3um y Antonio Távarü, 
Juan Gmióra, Castilio, el Dr. García, Manuel y José María ArArun5tegui, PcBro García 
Coronel, diputado eiecto a las cortes de Cádiz de 1812; Tomás Diégucz, elprocurador 
José Manucl López de Vivero y Clemente Merino Weredia, quienes conjunramerite 
con el marqués de Torre Tagk y Luis Jos6 de Orkgoso, trabajaron secretamente 
para difundk el ideal libertario entre Los pobladores 

Gracias a esta labor proselitista, fueron ganados a la causa paziota los hermanos 
Tomás y Miguel Cortes y Tomás y José Maria Ramírez de Arellano; Jaime Miguel 
y Pedro Seminario; José María, Ventura y Eugenio Raysda a quienes se sumaron 
los Adrianzén, los Rejón, Carrión Morodio, Va!divPeso y Escudero, Agunos dc ellos 
relacionados con destacadas familias de Loja. 

El general Pezuela, que gobernaba el Perú, se vio precisado a tornx las más 
oportunas providencias paraatender a la seguridad del norte, hasta la zona ctc Guayaquil, 
ya amenazada por la denominada corriente libertadora del norte y estableció una 
división volante de 1,500 hombres en la zona de Piura. 

Ordenó, así mismo, que las fragatas Venganza y Esmeralda, trasladasen a 
Piura oficiales y personal de clase, así como armamento, municiones y 50,000 pesos 
para cubrir las necesidades de la guarnición establecida en Piura y que luego navegasen 
hasta la ría de Guayaquil, a fin de conminar al comandante de la fragata Prueba, 
para que abandonase su fondeadero, ya que su permanencia allí era de sumo peligro. 

4. EGUIGUREN, Luis Antonio. Lo obra de Piura. FoUeto mimeografiado. 
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La guamición realista que estableció el virrey en Piura, contaba con 600 
efectivos, más 4 piezas de artillería y 1 escuadrón de caballería. Estas fuerzas estaban 
al mando ciel comandante general de la costa Vicente Gonzáles, quien tenía como 
subalternos inmediatos al teniente coronel Joaquín Germán y al capitán José María 
Casariego, todos ellos españoles. 

Pese a las precauciones tomadas por Pe~uela, el pronuriciaiinicnto por la 
independencia de los pueblos del norte se tornó incontenible. El 9 de octubre de 
1820, Guayaquil proclamó su independencia de la dominación espaiíola e hicieron 
lo propio, Larnbayeque e1 27 de diciembre y Trujillo el 29 de diciembre, este último, 
bajo 13 dirección del intendente interino José Bernardo de Tagle y Portocarrero, 
marqués de Torre Tagle. 

El 3 de enero de 1821, el mensajero de correo, Luis Ugarte, hacía entrega 
al secretario de actas del cabildo piurano, de unos pliegos cerrados destinados al 
alcalde de primer voto Pedro de León y Valdéz, quien oficiaba de presidente del 
ayunmiento y de subdelegado del partido, los que le eran remitidos por el marquzs 
de Torre Tagle. A través de esos pliegos, se le informaba de la proclamación de 
la independencia de Trujillo y se invitaba al pueblo piurano a tomar igual determina- 
ción. 

Pliegos con contenido semejante fueron remitidos al subdelegado titular José 
Valdez, quien se hallaba en la Punta, hoy Sullana, por conducto de José María 
Arellano y a otras doctrinas del partido y a Paita, donde se encontraba una compañía 
del batallón Numancia al mando del capitán canario Blas Cerdeña. El pliego remitido 
a Trqjillo, fue conocido en privado, para evitar la reacción de las autoridades realistas. 

El día senalado para el conocimiento del contenido de los plie&i, hubo gran 
agilacidn en la ciudad, a tal punto, de que el vicario hizo rogativas para evitar 
un enfrentamiento armado entre los patriotas y la guamición realista. 

El día 3, a Las 8 p.m., se realizó la reunión de Ios miembros del cabildo 
y las personas m5s rcpresentativas de la ciudad, bajo la presidencia del alcalde 
de la ciudad, don Gerónimo Seminario "hombre poderoso e influyente y patriota 
de corazón", en el local del convento de San Francisco. Estuvieron en la citada 
reunión, entre otros, el hermano del vicario de Catacaos Manuel Diéguez, Tomás 
Corlés, los hermanos Eugenio y José María Raygada, los Frías, José Merino, José 
Manuel López, el procurador de la ciudad Tomás Arellano. 

Concimió también a la reunión, el coronel José María Casariego, en 
representación del jefe de la guarnición, coronel Vicente Gonzáles, quien se encon- 
traba ausente de la ciudad. En tanto que las personas reunidas discutían sobre la 
decisión a tomar, en la Plaza de Armas y en las calles de la ciudad ocurría lo propio, 
entre los habitantes de pueblos aledaños y los milicianos. 

Finalmente, los asarnbleístas acordaron, por mayoría, proclamar la indepen- 
dencia de Piura de la dominación realista. Los jefes realistas Casariego y Germán 



se opusieron a esta decisión y pretendieron, sobre todo Casariego, ofrecer resistencia 
armada. A ambos se les trató de convencer para que persuadiesen a la tropa de 
asumir cualquier actitud de fuerza, pero Casariego se negó rotundamente a aceptar 
la invitación y "sumamente airado por lo resuelto, y después de pronunciar algunas 
palabras entre cortadas, dejó el asiento y se retiraba de la sala consistorial, para 
ponerse al frente de las fuerzas, que se hallaban como hemos dicho, sobre las armad"'. 

Este hecho determinó que Casariego, fuese obligado a retornar a la sala, 
donde se le tuvo estrechamente vigilado. La actitud de Germán fue distinta, pues 
no tuvo otra alternativa que acatar lo decidido por la mayoría y entregó la orden 
de deponer las armas al alcalde de la ciudad. 

La asamblea designó una comisión que fue a los cuarteles para hacer cumplir 
la orden de rendición. Hubo resistenkia de parte de algunos efectivos, que negaron 
validez a la orden, alegando que élla había sido efccto de la coacción. 

Uno de los integrantes de la comisión, Tomás CortCs, se puso a la cabcza 
del pueblo y actuó con firmem y amenazó con desarmar a la tropa mediante el 
uso de la fuerza. Finalmente, gracias a los recursos persuasivos a los que acudieron 
el propio Cortés y los oficiales subalternos Matiz, Machuca y Arellano, todos ellos 
piuranos, convencieron al "al Sr. Seminario", que era pariente del alcalde, don 
Jerónimo, y otros oficialcs, para acatar la orden y la tropa se disolvió poniendo 
su armamento y munición a disposición del ayuntamiento. 

Como corolario de estos hechos, don Manuel Diéguez fue designado goberna- 
dor militar de la ciudad y se confió el mando de las tropas patriotas al capitán 
Seminario, uno de los principales artífices del movimiento libertario. La jura solemne 
de la indepencia se realizó el 6 de enero "con júbilo de todos pues aun los españoles 
fraternizaron con los patriotas, se celebró el acontecimiento y a fin de mantener 
el orden y evitar los excesos a que podía entregarse la plebe, se formó una compañía 
de milicias reglada, que se puso a órdenes del subteniente de cazadores José María 
Ra~gada"~. 

El ejemplo de Piura fue seguido, días después, por el pueblo de Paita. El 
14 de enero de 1821, el comandante militar de la plaza del puerto, Francisco Frías 
y Adrianzén, convocó a una reunión al primer cabildo patriota, en la sala consistorial 
para la designación del organismo legal de gobierno local. Luego de la votación, 
se obtuvo el siguiente resullado; alcalde Manuel Pizarro, regidor decano José Baltasar 
Guaylupo; José Chiriga, Cayetano de la Trinidad, Juan Enríquez, regidores y Cipriano 
Moyño, síndico procurador. 

La realización de este acto cívico, en cl que se reconoció la independencia 

5. REBAZA, Nicolás. Anales del departamento de la Libertad, p. 208. 
6. VARGAS UGARTE, Kubén. Historia del Perú-Emancipación (1809-1825), pp. 242-243. 
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de Piura, significó también una adhesión tácita de los paiteños a la causa emancipadora. 
El 31 de enero del mismo año, se celebró una misa y tedeum de acción de gracias 
en el templo parroquial dc San Francisco por la proclamación de la independencia 
nacional en Piura y Paita". 

Como culminación de estos hechos, los habitantes congregados en la Plaza 
de Armas del puerto, prestaron juramento de fidelidad a la patria y de acatamiento 
al gobierno provisorio del generalísimo don José de San Martín. 

El 6 de enero del año siguiente, se procedió a la clccción de un nuevo cabildo, 
de acuerdo al Estatuto Provisorio, promulgado por San Martín. Esta vez, fueron 
elegidas las siguientes autoridades edilicias; alcalde José Antonio Gómez; regidores 
José Antonio Gómez, Esteban Gómez, Juan Vega y Juan Aguirre; síndico procurador 
José Gavino Gómez. F'residió el acto, en su calidad de teniente gobernador y coman- 
dante militar de Paita, Domingo Talleúo? 

Realizando el acto de la jura de la independencia, se puso en conocimiento 
del marqués de Torre Tagle, quien recibió la noticia con explicable satisfacción. 
La proclamación de la independencia de Piura no sólo contribuyó a consolidar la 
posición peruana para el éxito futuro de nuestra causa separatista, sino que evitó 
que los realistas de Quito,,quizás unidos a los que se encontraban en Piura, podían 
haber interrumpido el proceso separatista peruano. 

Dentro del sistema de la división política territorial interna se produjo, durante 
el régimen administrativo del Generalísimo José de San Martín, una transfoqación 
sustancial, pues las intendencias fueron reemplaííadas por los departamentos. De 
acuerdo al Reglamento Provisional que expidió en Huaura, el 12 de febrero de 
1821, fueron creados los departamentos de Trujillo, Tarma, Huaylas y la Costa. 
El departamento de Trujillo comprendía los partidos de Trujillo, Lambayeque, Piura, 
Cajamarca, Huamachuco, Pataz y Chachapoyas. 

Un acontecimiento imprevisto puso en prueba una vez más, el sentimiento 
patriótico de los piuranos. El 17 de marzo de 1821, el pailebot-correo realista 
Sacramento, que se dirigía desde el Callao hacia el norte, en tránsito a Panamá, 
conduciendo correspondencia ordinaria y pasajeros, fue capturado en la caleta de 
Máncora por su propia tripulación, constituída, en gran proporción, por paitefios. 

La nave, comandada por el capitán Miguel Garmón quedó al cuidadodel 
contramaestre paitefio Victoriano Cárcamo. Los efectos que conducía la nave, fueron 
inventariados por Bernardo Soffía, el sargento mayor Félix Olazábal, comandante 
militar de Piura y 1% correspondencia fue remitida al Gencralísimo José de San 
Martín. 

7. ARGOS. "La ciudad de Paita en la independencia del Perü'. En: El Comercio, 2 de febrero de 1950. 



FENIX 

La relación de Piura con el proceso separatista americano, tuvo su más efectiva 
manifestación en la acción de Pichincha, que selló la independencia de la república 
de Ecuador. Ya desde el 10 de diciembre de 1821, se encontraba acantonada'en , 

la ciudad de Piura, según nota dirigida por el general Juan Antonio Alvarez de 
Arenales al general Sucre, la división peruana que comandada por el general alto- 
peruano Andrés de Santa Cruz, se encontraba lista para penetrar en territorio 
grancolombiano y colaborar así con los patriotas norteííos en su independencia de 
la dominación española. 

La división peruana se componía de 1,622 efectivos, distribuida en los siguien- 
tes cuerpos: Trujillo No. 2, al mando del coronel Félix Olazábal; Piwa No. 4, comanda- 
do por el coronel Luis Urdaneta; Cazadores a Caballo y Granaderos a Caballo, 
mandado por los comandantes Antonio Sánchez y Juan Lavalle, respectivamente. 
Completaba la división, un piquete de artillería. 

La jefatura de la división correspondía al general Alvarez de Arenales, pero 
al declinar éste el cargo recayó en Santa Cruz8. El envio de esta fuerza a Piura, 
se hizo en virtud de la solicitud de auxilios formulada por el general Sucre, el 
19 de octubre de 1821. Gran parte de los efectivos que integraban la división peruana 
estaba formada por larnbayecanos y piuranos. 

La división peruana emprendió la marcha hacia el territorio grancolombia- 
no, el 18 de enero de 1822 y a poco, se unió en Saraguro a las fuerzas patriotas 
aliadas, desplazándose conjuntamente hacia Cuenca y Riobamba, lugar éste último 
donde hubo un enfrentamiento con e1 adversario. Superado este incidente, las tropas 
patriotas continuaron su desplazamiento a Quito y a Pichincha, meta final de este 
dilatado y accidentado viaje. 

El día de la batalla, que se realizó el 24 de mayo de 1822, los batallones 
Piura, que mandaba el comandante Villa, en compañía de su segundo mayor José 
Jaramillo y los cuerpos Trujillo y Alto Magdalena, grancolombiano éste último, 
formaron la compañía Paya, se puso a la vanguardia de las tropas patriotas. El 
batallón Trujillo, tuvo un desempeiio brillante en el combate y fue eficazmente 
secundado por los batallones Yaguachi y Piura, que estaban al mando directo de 
Sucre. La batalla terminó con el triunfo de las armas patriotas, lo que dio lugar 
a la independencia de lo que es hoy la república del Ecuador. 

El Libertador Bolívar reconoció y premió el esfuerzo realizado por los ven- 
cedores de Pichinca, mediante el decreto que expidió el 18 de junio de 1822, pot 
el cual declaró a la división peruana como "benemérita de Colombia en grado eminen- 
te" y confirió a Santa Cruz el grado de general del ejército de la Gran Colombia. 

El batallón Piura, sirvió de base para que el Generalísimo San Martín creara, 
por decreto de 13 de setiembre de 1822, el batallón de Infantería de Línea No. 

8. VARGAS UGARTE. Ob. cit. pp. 347-348. 
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4 del ~ e & ,  cuya jefatura confió al coronel graduado Manuel Roxas. Este cuerpo, 
según revista de comisario pasada en Piura el 30 de octubre de 1822, por el receptor 
de rentas patriotas de la receptoría de Piura, Vicente Navarreta, en su calidad de 
comisario de guerra presentaba el siguiente cuadro: 

Compañía de Granaderos jefe capitán José Félix Castro 
U Cazadores U Vicente R u k  

1 ni. Francisco Espantoso 
2da. u u u Francisco de Paula Haro 

3ra. S, U U José María Raygada 

4ta. . " .a José Ramón Suárez 

Plana mayor 

Coronel comandante Manuel Roxas 
Sargento Mayor José María Deslandés 
Sargento Mayor Cosme Campusano 
Otro Manuel Felipe (?) Amador 
Abanderado Anselmo Taiiedo 
Otro Manuel Ugarte 
Sargento de brigada 
Tambor mayor y 

n fracaso de la primera expedición a intermedios, enviada al sur á órdenes 
del general Rudecindo Alvarado, trajo serias consecuencias políticas y militares. 
Se culpó de este fracaso a la Junta Gubernativa que la conformaban el general 
José de La Mar, Felipe Antonio Alvaraúo y Manuel Salazar y Baquíjano. El general 
Andrés de Santa Cruz, que comandaba el ejército del centro, acantonado en las 
cercanías de Lima, presionó al Congreso y logró la renuncia de los miembros de 
la Junta Gubernativa. 

Como consecuencia de este hecho, fue nombrado presidente de la república 
el coronel de milicias José de la Riva Agüero, qukn tuvo serias desavenencias 
con el sector del Congreso, que propiciaba la venida del Liberhdor Bolívar desde 
el norte. Riva Agüero se retiró al norte con una frdeción del Congreso y estableció 
la sede de su gobierno en la ciudad de Tmjillo. 

Algunos pueblos mostraron su disconformidad con la designación de Riva 
Agüero, en tanto que otros, le prestaron su adhesión, estuvieron entre estos últimos 
los de Piura y Coíán. Presidía entonces el cabildo piurano Jerónimo Seminario y 
Jaime y lo integraban los ciudadanos Miguel Diéguez, Andrés Rodríguez, Francisco 
Camacho y Pío Garrido. 

En uno de los párrafos de esa adhesión, fechada con 23 de junio de 1823, 
se lee: La ilusne municipalidad del pueblo por quien representa sacrifica a V. E. 
los más íntimos sentimientos de patriotismo y ofrece contribuir como tiene acreditado 

9. Manuscrito de lo ~ibliottxa Nacional. DS305. 



con la resolución de vencer o morir, que es la divisa de los puebloslO. 

Resulta obvio anotar, que la contribución de los piuranos al esfuerzo libertario 
debía ser debidamente valorizado y reconocido. Para hacer efectivo este anhelo, 
la municipalidad de Piura pidió al Congreso Constituyente de 1822, la rebaja de 
un 2%, sobre el monto fijado en el ramo de censos y en el mismo porcentaje, 
de los derechos fijados para los efectos que se comercializaban en la ciudad. 

No hay información que confirme si este pedido fue atentido; pero el Senado, 
previa consulta con el presidente Riva Aguero, quien para entonces se encontraba 
en Santa, expidió el decreto de 20 de octubre de 1823, por el cual, de acuerdo 
con el reglamcnto de comercio vigente, resolvió, que los efectos que se introdujesen 
en el país por los puertos de Casma, Huanchaco, Pacasmayo y Paita, en barcos 
de bandera nacional o extranjera, dcbían pagar un 3% mcnos de 19 contemplado 
en los artículos 6, 8 y 9 del reglamento citado. 

En los proúuctos de exportación, se fijaba una rebaja del 112% de los derechos 
señalados en los artículos 16, 17 y 18 del mismo reglamento. Esti rebaja, regía 
también para los productos nacionales. 

Con fecha 31 de mayo, del mismo año, el representante piurano Diéguez, 
presentó al Congreso un pedido para que se concediera a la ciudad de Piura el 
título de "Muy heroica y generosa", Se insistió en este pedido, en la sesión de 
2 de junio. 

El mismo representante, en sesión de 7 de junio, pidió se declarase a Paita 
puerto de libre comercio, ya que había permanecido cerrado desde la iniciación 
de las guerras de la independencia. El pedido fue aprobado y en obedecimiento 
de ello, el Congreso expidió el decreto de 5 de junio de 1823, declarando puerto 
mayor a Paita, con la facultad de recepcionar a todo buque de una nación amiga 
o neutral, que procediese de Europa, Asia, Africa y América. 

En consideración de que el nuevo reglamento de comercio, donde se fijaban 
las pautas para el desarrollo de esta actividad, no había sido publicado aún, las 
operaciones marítimas se tlcsarrollaban de acuerdo a las normas a las que se sujetaban 
los puertos del Callao y Huanchaco. Con esta medida, Paita aun cuando por las 
vicisitudes de la guerra no pudo recobrar su esplendor virreinal, al menos sirvió 
como eje valioso de desarrollo económico de gran parte de la zona norte del país. 

Durante la dictadura del Libertador Bolívar, se dio un decreto elevando del 
20 al 30% los derechos de importación que se pagaba de acuerdo al Art. 60. del 
reglamento de comercio, de 28 de setiembre de 1821. El 25% de esos derechos, 
debían pagarse en favor del Estado y el 5% restante, por derechos de consulado. 

10. Gaceta del gobierno del Perú, T.V., No. 2. Trujillo, 29 de julio de 1823. 
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En los demás considerandos de este decreto, se hizo semejantes aumentos, sobre 
la base de las sumas consignadas en el reglamento de 1821, ya referido. 

El decreto aludido, que debía regir a partir de lo. de setiembre de 1824, 
se hizo extensivo al puerto de Paita, por su condición de puerto mayor". 

La colaboración de los piuranos en la campaña definitoria de nuestra 
independencia, fue significativa. Ella no sólo se manifestó a través del suministro 
de hombres, que debían engrosar las filas del Ejército Unido Libertador, que comenzó 
a organizar el Libertador Bolívar en Trujillo, primero, y a lo largo del Callcjón 
de Huaylas, después, sino en el de acémilas de carga y silla, dinero, vívcrcs y 
otros elementos necesarios para el desarrollo de la guerra. 

Pese a que, en algunos casos esas contribuciones y cupos, fueron obtenidos 
mediante la extorsión y el vejámen, como alguna vez lo denunció cl representante 
Figuerola, en el seno de su cámara, ello no menguó la conducta patriótica y cjcrnplar 
de los pobladores norteños. 

El escuadrón Húsares del Perú, que bajo el comando del teniente coroncl 
Isidoro Suárcz, tuvo descollante y decisiva actuación en la batalla de Junín, que 
se libró el 6 de agosto de 1824, con la participación de las caballerías patriota 
y realista, respectivamente, estuvo formado casi en su totalidad por piuranos, 
lambayecanos y liberteños. 

Se ha demostrado, documentalmente, que cuando la caballería patriota, 
prácticamente sin comando, iba siendo derrotada e iniciaba su retirada del campo 
de batalla, se produjo la intervención providencial del ayudante mayor Rázuri, quicn 
al llegar hacia los Húsares, que se encontraba en un replieguc del terreno, para 
cumplir con la orden que le había dado el comando, para que se retirara dcl lugar, 
para no comprometerlo en la derrota, vio, no sin sorpresa que los realistas victoriosos 
se habían colocado delante de los Húsares. 

Se refiere, que el jefe sanpedrano en un "momento de féliz inspiración", 
dijo a Suárez: "Mi comandante: que bella oportunidad, carguemos" fue esta acción 
la que permitió a la caballería patriota atacar a los realistas por la vanguardia y 
la retaguardia, transformando su victoria "en la mas afrentosa derrota". 

Al día siguiente de la acción, el Libcrtador Bolívar expidió Una Ordcn dcl 
día en el pueblo de Reyes, hoy Junín, modificando la denominación original dcl 
cuerpo de caballería, Húsares del Perú, por el de Húsares de Junín. Pero al margcn 
de la participación colectiva de los piuranos en la campaña y la batalla de Juriín, 
cabe resaltar la intervención personal del teniente piurano Miguel Cortés, quicn 
protagonizó una acción a todas luces arrojada y valiente. 

11. Gaceta,'ci!., T.VI, No. 36. Lima, 21 de diciembre de 1824. 



Se refiere que, entendemos en el fragor de la batalla, el teniente piurano 
retó a algunos de sus adversarios contra los que combatía a "medir su lanza" con 
la de él, pronunciando estas palabras: "¿No hay ningún gallego que quiera medir 
su lanza con la de un peruano?". Agrega el personaje que presenció este reto: "A 
cuyas voces se le encaró un vigoroso jinete aceptando el reto con igual audacia: 
Cortés al mirarlo se arrojó inmediatamente sobre él, y es quien primero acomete, 
asestándole una recia lanzada que logró evitar aquel con suma destreza; sin dejar 
a Cortés el tiempo de retirar su arma al ristre, le envió la suya con tan desgraciado 
acierto que el bravo joven cayó muerto del caballo, atravesando su generoso c~razón"'~. 

Cortés había nacido en Piura, el 29 de setiembre de 1803, del matrimonio 
de Antonio Cortés y Zorrilla, regidor perpetuo de la ciudad, con María Paula del 
Castillo y Talledo, personajes ambos de familias de abolengo. 

Se había iniciado en el servicio de las armas en enero de 1822, año en que 
el general Santa Cruz estante a la sazón en Paita, lo había incorporado a filas, 
como cadete, en reconocimiento por su participación en la jura de la independencia, 
con el compromiso de proponerlo a la superioridad, para el grado de alférez. Servía 
con este grado, en 1823, en el escuadrón Lanceros de la Guardia, de donde pasó 
al regimiento Húsares del Perú. 

Entre otros oficiales piuranos que asistieron alajornadade Junín, cabe mencionar 
a los hermanos José María, Ventura y Eugenio Raygada. José María asistió a aquella 
jornada con el grado de sargento mayor y formando parte de la plana mayor de 
la Legión Peruana y asistió también a la batalla de Ayacucho. 

Ventura perteneció a la plana mayor del regimiento Húsares del Perú, en 
calidad de ayudante mayor del tercer escuadrón del regimiento mencionado. 

12. Colección documental, cit., T.VI, Vol. 9 ,  pp. 168-169. 



LA NOVENA MARAVILLA 
Joya de la Prosa Colonial Hispanoaniericana* 

a Novena Maravilla es una joya de la prosa colonial hispunoamerica!~u. 
Signijicativumente fue publicada en 1695, por sus disc@ulos en Madrid, en 
la imprenta de Joseph de Rueda. En efecto, dicha edición fue encomendada 

a Fray Agustín Cortés de la Cruz, albacea de Espinosa Medrano. La obra no 
fue dqundida con solvencia como mereciera. Tres siglos ha permanecido en el 
más absoluto olvido y desidia. Así es. ZA Novena Maravilla de Juan de Espinosa 
Medrano constituye virtualmente la más alta presea de la literatura colonial 
hispanoamericana; de esta manera, ésta resulta ser su mejor obra que supera a 
E1 Apologético en calidad idiomática, en prosa elegante y culterana; sin duda 
reitero, esta obra a su reaparición cambiará ostensiblemente el curso de la historia 
literaria colonial. 

IIace buen tiempo vengo trabajando la ediciónprinceps de La Novena Maravilla 
en forma más actualizada, tal que nos permita tener un texto asequible a los lectores 
en lengua hispana. En efecto, tengo adelantado cien páginas de la obra de "El 
Lunarejo". Mi afán y desvelo para que se conozca la aparición de esta obra más 
acorde con el lenguaje de nuestros tiempos seguirá su proceso. Resulta de muy 
mul agüero que la mayoría de los estudiosos de la literatura peruana no se hayan 
empeñado en difundir La Novena Maravilla. No es fácil esta tarea de lograr un 
acabado final sobre la obra. Tampoco es imposible. Resulta que la obra está escrita 
en el castellano deel siglo XVIII, a la que El Lunarejo añade la lengua latina y 
resulta un dechado de prosa sagrada, de un sermonario de magnitud incalculable. 

En honor a la verdad, se hu estado difundiendo sea en trabajos, estudios, 
ensayos, y tesis, que s61o existe un único ejemplar de ZA Novena Maravilla, en 
la Biblioteca Nacional del Perú. Eso es totalmente jklso. Precisamente cuando me 

(*) Parie del presente estudiofue disertado por el autor, en el Auditoriurn de la Biblioteca Xacional 
del Perú, en el Homenaje en conmemoración por el "Tricenlenario de Juan Espinosa Medrano "El 
Lunarejo" (1688-1988)". Conferencia que llevó el título "Introducción a 'Ln Novena  maravilla' ,Joya de 
la Prosa Colonial Ilispanoamericana~ leído el 22 de Noviembre de 1988. 

Fénix 34/35: 119-168, Lima, 1989. 
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propuse trabajar sobre la obra, hallé tres ejemplares que se guarda celosamente 
en caja fuerte, en la Dirección General de Investigaciones Bibliográficas y Fondos 
Especiales. Estos tres ejemplares difieren en el encuadernado, conservación, 
empastado y cosido de los mismos1. 

La Novena Maravilla recoge los conocidos sermones que Espinosa Medrano 
impartió a lo largo de veintinueve años en diversas instituciones católicas (Catedral 
del Cuzco, Colegio Seminario San Antonio de Abad, etc.), y que precisamente El 
Lunarejo los ofrecería entre los 24 ó 28 años, hasta los 57 años de edad (suponiendo 
que nació entre 1629 ó 1632). Es muy posible que sus discl;7ulos no recogieron 
en la edición de 1695 todos los sermones ofrecidos, y al parecer se han seleccionado; 
de los restantes, no sabemos dónde han ido a parar. 

El volumen de la edición princeps de La Novena Maravilla consta de 30 
sermones con 331 folios (a dos columnas), y que en su resultado general abarcan 
301 folios (más 17 folios, a dos columnas, con el título de "Elenco de las cosas 
notables", y 13 folios de "Index Locorum Sacras Scripturae"). En total, reitero 
son 331 folios. Algunos de los sermones los titula "Oración panegírica" celebrado 
a diversos santos y santas. 

El sermón más antiguo estd fechado el 9 de diciembre de 1656 en la Universidad 
del Cuzco, lleva el título de "Sermón de Nuestra Señora de la Antigua" y contaría 
con la asistencia del Obispo del Cuzco, doctor don Pedro de Ortega Sotomayor. 
Los tres últimos llevan fecha del año de 1685 y fueron, : "Oraciónpanegírica" 
al Apóstol San Andrés, predicado en el Ziospital del Cuzco. Los dos últimos, fueron 

1. Quisiera detallar algunas diferencias de los tres ejemplares que hallé de La Novena Ma - 
ravilla en la Biblioteca Nacional del Perú. En efecto, el primer ejemplar se encuentra desglosado 
(partidas y sueltas, ambas carátulas exteriores). Impresa en papel fino (interiores), en algunas de sus 
páginas se pucdcn percibir inscripciones caligráficas en tinta roja. Está encuadernada a la romana en 
cuero de color marrón. El segundo ejemplar lleva impresiGn en la carátula (y es de pergamino flexible). 
Las dos últimas páginas no corresponden a la propia obra (¿ ?). Dichas páginas llevan el título de 
"Tratado 1. de la Oración". Ambas caras están pegadas a la contracarátula final. Ia fotocopia del 
iercer ejemplar, opta cri mi poder y es la que me ha servido para trabajar una edición m d c m a  
(que se encuentra en marcha), y que además me ha scrvido para la presente divulgación, incluído 
al final dcl presente estudio. Ofrezco de este modo una sclccción de La :Vovena h'aravilla, que no 
necesariamente es la vcrsióri completa de cada sermón; es decir, son entresacadas fragmentarianicnte, 
obcdeciendo de acorde con el índice temático que se da en "lilcnco de las cosas notables" (véase 
los folios 302-318). Por supuesto más adelante daré a conocer la versión completa de cada página, 
folios y sermones. Así es. Siguiendo los detalles textuales y características de este tercer ejeniplar, 
podemos leer en su primera página (fol. 1), en lctra caligrafiada a puño y letra, el añadido de "Manuel 
Calderón de Vclazco". En la segunda pígiria (fol. 2), parte inferior -en tinta china- se añade en fonna 
caligrafiada las siguientes señas (después del impreso en linotipia ",Maestro Agustín Cortkz de la Cniz"): 
"Soy del D Yn. Manuel Calderón Vclazco, costaron los dos quirize pesos". En la tercera página (en 
blanco), varias líncas escritas cn puño y lctra: 

Nació mi hija María Martina Calderdn el día lunez a las onze del día siete del corriente 
del año de mil setecientos treinta y cinco ... La Madrina de agua y Oleo mi joya María 
Oquendo -Segundo día del Palrocinio de Nuestra Señora bautizó el Prior de  San Agustín 
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dedicados a Santo Tomás de Aquino, celebrados ambos en el Convento de Predicadores 
del Cuzco (al parecer), lleva fecha de 7 de marzo de 1685, tres años después 
de producirse su deceso, el 13 de noviembre de 1688. Del mismo modo, el segundo 
sermón lleva fecha de 1658 y se titula "Sermón Primero de San Antonio de Abad", 
pronunciado en el Colegio Seminario San Antonio del Cusco, suponemos que el tercero, 
es el "Sermón Segundo de San Antonio de Abad" predicado en la capilla Seminario 
del Cuzco; a su vez, el 31 de febrero de 1659 en la Iglesia Parroquia1 del Cuzco se 
pronuncia el "Sermón de San Blas Obispo", que sería el cuarto de su especie. 

Fray Ignacio de Quesada, Procurador de Quito y de Granada, expresó unas 
frases que se incluyen en los folios introductorios de La Novena Maravilla; a 
mi parecer este es el juicio más importante y definitivo que se ha vertido sobre 
la joya literaria; bastó esta opinión para autorizar la publicación, destacado en 
sus frases: 

Este libro, que viene a ser el Libro de las Maravillas o la Maravilla de los Libros; ya, 
porque su Autor manifiesta bien lo maravilloso de su ingenio, lo admirable de su doctitud; 
haciendo en este volumen una sabia ostentación de su caudal en todas Teologías, en 
todo género de erudicción, y noticiar, con superior, y admirable magisterio. Ya también 
con la ingeniosa unión, que,& diversas maravillas hace, ofreciéndolas compendiad& aquí, 
en tres órdenes de ~ a n e ~ T r i c h ,  al buen gusro de los Oradores'. 

Así pues, la obra será bautizada con el calificativo de "la Maravilla de 
los Libros". De otro modo, el prologista de esta obra, Fray Agustín Cortés de 
la Cruz es el que más se acerca fielmente a la biografía de El Lunarejo, es además 
el que expresa su admiración y da el siguiente aviso: 

Note aquí, el discreto, y prudenie Lector, que siendo esta obra póstumn, no pudo su auior 
perfeccionarla, y como se hallaron los borradores, se sacaron para ia estampa, por si 
rozare en tal que lugar, o introducción; y aunque se pudo ocurrir al remedio, es tanto 
el respeto a tan singular obra, y a Orador tan valiente, que tiembla la pluma, se enmudece 
los labios y se agota el papel'. 

Yo encuentro que La Novena Maravilla es decididamente una obra de literatura 
barroca. No existe una locuaz persuasión de convencimiento laico, aquello que 

fray Pablo Ponze y le puso el Oleo Don Joseph Valverde- queda su fe de edad al margen 
del libro del año de 1735 al fd .  150, 

En el lomo de este ejemplar-impreso en metal- con letras doradas lleva el siguiente título: SERMON DE 
ESPINOS. En suma, los dos ejemplares yacen empastados a la romana en cuero marrón antiguo, y sujetos 
con tiras de cuero de res. Se hallan inscritos los tres ejemplares con la nomenclatura siguiente: X869.531 
ESN/C. Reitero, estos tres únicos ejemplares se encuentran custodiados en Caja de Seguridad de dicha 
dependencia de la Biblioteca. Y gracias también a la Srta. Irma García, Directora de la Dirección General 
de Investigaciones Bibliográficas y Fondos Especiales, certificó mi empeño y hallazgo. 

2. La Novena Maravilla, Fol. 3. (Note el lector que este folio no está numerado en la edición, para 
mejor manejo he procedido a numerarlo). 

3. Ibid, Fol. 17. 
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los sermones se dirigen para convencer a los fieles; es cierto que el aroma de 
la obra está rociada del más puro contenido religioso, es en cambio un sermonario 
sacro, donde abundan los giros semánticos, los usos mitolbgicos, es decir, es obra 
de oratoria sagrada; una fiesta de lujo verbal, una invitación al cultismo, sin ser 
de ninguna manera una conducción apromover cambios de conductas en la feligresía. 
En efecto, el único estudioso que ha mostrado desvelo y dedicación sobre La Novena 
Maravilla es Luis Jaime Cisneros. Aunque todavía no ha publicado un estudio 
casi completo, por lo menos dio a conocer algunos apuntes sostenidos, o ensayos 
relevantes en varias publicaciones4; según nos informa el propio estudioso, viene 
trabajando in extenso sobre El Lunarejo. 

Antes de entrar rigurosamente a detallar las descripciones estilísticas y 
argumentales de La Novena Maravilla, existen opiniones bastante certeras acerca 
de la obra del Lunarejo. Por ejemplo, Washington Delgado define: "La Novena 
Maravilla, menos conocida y reeditada que el Apologético lo supera acaso por 
su brillantez imaginativa y el rico despliegue de los mejores artificios culteranos 
y cori~eptistas"~. Delgado, casi asegura que esta obra supera a todas las que escribió 
El Lunarejo. Asimismo, el novelista Luis Loayza merece estos conceptos sobre la 
obra: "La recopilación póstumu de sus sermones en español, La Novena Maravilla 
(Madrid, 1695) es uno de los libros más hermosos de la literatura colonial ~mericana"~.  
Nuestro afamado novelista Mario Vargas Llosa con ocasión de recibir el Premio 
Principe de Astwias, su discurso de agradecimiento fue dedicado íntegramente al 
Lunarejo, y en un acápite de su exposición se va a referir: "A juzgar por los 
sermones que de él nos ha llegado -La Novena Maravilla se titula, con cierta 
hipérbole la recopilació+ es probable que, la mayoría, no. Pero no hay duda 
que esa palabra lujosa, musical, que convocaba con autoridad a los poetas griegos 
y a los filósofos romanos, a fdulistas bizantinos, trovadores medievales y prosistas 
castellanos y los hacía desfilar galanamente por la imaginación de sus oyentes, 
hechizaba a su a~ditorio"~. 

El Lunarejo, nuestro gran clásico del barroco y pequefio pero signifícativo 
"siglo de oro" peruano, ha merecido otros juicios. En el prdlogo de la obra que 
se estudia se puede leer: "Bien podemos asegurar de este Libro, La Novena Maravilla, 

4. Véase: Luis Jaime Cisneros: "Huellas de Góngora en los sermones del Lunarejo", en Lexis 
Lima, Vol. VI, 1982, pp. 131-159. "Espinosa Medrano, lector del Polifemo", en Hueso Húmero, Luna No. 
7, bctubre-diciembre, 1980, pp. 78-82. "Un ejercicio de estilo del Lunaejo", en LPxLP, Lima Vol. VII, No,. 
1.1983, pp. 133-158. "SobreEspinosa Medrano: predicador,,músim y poeta", en Cielo Abierto, Lima, Vol. 
X, No. 28, abril-junio de 1984, pp. 3-8. Asimismo véase: Luis Jaime Cisneros y Pedro Guibovich: "Apuntes 
para una biografía de Espinosa Medrano", en Fénix. Revista de la Biblioteca Nacional, Nos. 32-33, Lima, 
1987, pp. 9 6 1  12. 

5. Washington Delgado: "Espinosa Medrano", en Diccionario lili&rico y BiográfcodelPerú. 
SigloXV- XX, lomo Ill. Barcelona, Editorial Milla Batres, 1976, p. 338. 

6. Luis Loayza: "El Lunarejo", en El Sol de Lima, Lima, Mosca Azul Editores, 1974, p. 58. 

7. Mario Vargas Llosa: "El Lunarejo en Astunas". En Supl. Dominical de El Comercio, Li- 
ma, 23 de noviembre de 1986, p. 7. 
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ser un hermoso regalo de maravillas Tomísticas, de milagros angélicos.. ." . Esa 
voluntad del c~ilto a la forma, de concretizar la fugacidad de lo concreto, audacia 
y arquitectura de contorsiones, oscuridad y primor difícil; artificios más de la palabra, 
nosotros los hispanoamericanos jamás, evadimos nuestra esencia del "laberinto 
barrocof18 señalado por Mariano Picón-Salas. 

El Lunarejo fue heredero de esa cultura hiperbólica que por extraordinaria 
escribió torrentes de imágenes suntuosas, de luminosidad verbal, de comunicación 
aleatoria, "entre mística, mitológica y sacra. Entre ese laberinto de patetismo y 
demasía fue Góngora quien funda su barroquismo hispánico. Ese arte de melificar 
o endulcorar el lenguaje acierta una sensación gustativa, de placer y vaguedad. 

El Lunarejo quiso revelarnos su frenesíy fuerza vital donde estuvo circunscrito 
al lenguaje internacional del latín. El Lunarejo además, al igual que otros grandes 
barrocos hispanoamericanos (Sigüenza y Góngora, Balbuena o Sor Juana Inés de 
la Cruz, para ser másexactos), buscaron la cima del monólogo verbal, cuyo espectáculo 
de ocio y galanura, musicalidad y extrafieza llevaron al primor de su origen dificil 
como enriquecedor. La prosa sermonaria del Lunarejo estila un difícil valor del 
lenguaje que estuvo reservado a la gente cultivada, donde la patética exageración 
fue en su palabra una presencia del carnaval mitológico (vía Polifemo, Júpiter, 
Orfeo, Jasbn, Hércules, unicornios, murenas, topacios, etc.). El tono de El Lunarejo 
es de origen aristocrático y sacro, entre el lenguaje cortesano y erudito, crktico 
si se precisa. Esa perplejidad de refinamiento verbal lo llevó por rutas escolásticas 
y luminosas. El Lunarejo, además de presentarnos santos y Iuminarias sacras, pueblos 
y naciones, estuvo entre las fronteras de una geografía ricamente fantásticas, extrañas 
como reconocibles por cierto. Ese esoterismo tan peculiar del Lunarejo es producto 
del laboratorio cultista, alquímico; aquellos que disertaba con ejemplaridad desde 
el púlpito, donde el encrespado parlamento y'&spué,r texto impreso, estuvo refundida 
de retruécanos y metáforas de sabor gongorino. No en vano el Lunarejo hizo conocida 
su obra m& difundida dedicada al poeta Cordobés, tanto que Picón-Salas se expresa 
de este modo: "el Apologético en favor de Góngora del letrado mestizo de el 
Cuzco, Juan de Espinosa Medrano, El Lunarejo, quizds la obra de crítica literaria 
más curiosa que produjera toda nuestra época c0lonia2"~. 

Luis Alberto Sánchez quien ha estudiado sign-ficativamente la obra de El 
Lunarejo, y además su devoto lector, se ha referido también sobre La Novena 
Maravilla, distingue diferentes noticias acerca de su valor: "Los treinta sermones 
contenidos en el volumen -edición de 1695, 7 años después de la muerte del 
Lunarejo- nos muestran al predicador recorriendo las iglesias cuzqueñas, llamado 
para todas las festividades, yendo por distintos pueblos, siempre en son de orador 
sagrado, seguro de su ciencia, apelando al enorme caudal de sus conocimientos 

8. Mariano Pidn-Salas, De la Conquista a la Independencia. Tres siglos de Historia Cultural 1-iis- 
panoamcricana. México, Fondo dc Cultura Económica, 1944. p. 107. 

9. Manano Picón-Salas, op. cit. p. 123. 
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en materia profana, pues llama la atención la frescura con que mezcla anécdotas 
de la paganidad en los más fervientes elogios a los misterios del cristiani~rno"~~. 

De un modo u otro, los descendientes e hijos de Calcauso, cuna del escritor 
hacen memoria de su hijo distinguido, y precisamente un paisano suyo, quien sabe 
el más inquieto y versado sobre el Lunarejo sea, J. Agustín Tamayo Rodríguez, 
quien ha escrito una obra singular: Estudios sobre Juan de Espinosa Medrano 
(E1 Lunarejo). De su capítulo dedicado al orador, quisiera insertar algunas frases 
suyas que destaca el sermonario y las dotes oratorias: 

A la vez que escritor de elegante pluma, el mejor retórico, gran filósofo e inspirado poeta, 
Espinosa Medrano ha sido m o  de los mós grandes oradores del Clero peruano en el 
siglo XVII. 
[...] El hábil orador y maestro f e n h  sus recursos para cada caso, de modo tal que ningún 
auditorio quedará sin comprenderlo debidamente. Por eso es que su fama se extendió 
por toda la región y que los peregrinos afluían de todas partes para escuchar la pdabra 
cautivante del orador más famoso de k? época, "para apreciar su pensar agudo y dar 
a su espíritu el dulce deleite de oírle hablar", sus bellas expresiones, de nobles enseñanzas, 
y plenas de luz y verdad l...] Su elocuencia admirable, unas veces Zlevadas en audaces 
elucubraciones del pensamiento, cual águila que se remonta por las alturas dominando 

-espacios para luego descender suave y armonioso, a las mentes más sencillus, como ruiseñor 
que se posa en las ténues ramas de una flor"". 

Así es. Todo este sermonario disertado por El Lunarejo (por lo menos, la 
mayoría), fueronpublicados en La Novena Maravilla. Luis Jaime Cisneros ha revelado 
que se dejó influenciar por Paravicino, a cuyo modelo eligió: "Por eso Espinosa 
Medrano va a desechar la actitud persuasiva del sermón original, y buscará producir 
en sus oyentes del Cuzco esa compenetración patética y admiración por los hechos 
que narre. Es un modo de anunciar, casi con intención apologética, que Paravicino, 
orador moderno, compite con los mejores de la antigüedad y puede de oficio, por 
eso solamente, ser modelo digno de irnitatio"12. Un año despuks, nuestro estudioso 
Jaime Cisneros, quien sabe el más acabado analista sobre la obra que estamos 
señalando, realizó algunas reflexiones caracterológicas de La Novena Maravilla: 
"Una de las primeras impresiones que suscitan los sermones de Espinosa Medrano 
es la carencia de toda intención persuasiva. Verdad que el sermonario es fruto 
de una elección efectuada por los disclpulos, y que no se recogen sermones de 
intención moralizante o evangelizadora. [. . .] En cambio, sí se basta el sermonario 
para dar acreciáo testimonio sobre la formación culrural y filosófica, la afición 
literaria, el buen arsenal exegético, y el hábil y frecuente recurso a las polianteas 
de rigor. Los sermones no muestran, pues, al cura de almas. Podemos hallar muy 
débiles testimonios de que el auditorio está ahí presente, y de que está constituído 

10. Véase de Luis Alberto Sánchcz, Góngora en América y El Lunarejo y Góngora. Lima, Tirada 
aparte de "14 Sol", 1927, p. 34. 

11. J. Agustín 'i'amayo Rodríguez, Estudios sobre Juan de Espinosa Medrano "El Lunarejo: 
Lima, Ediciones Librería Studium, 1971, pp. 77-78. 

12. Luis Jaime Cisneros: "Un ejercicio de estilo del Lunarejo", en Lexis, h a ,  Vol. VD, No. 1. 
1983, p. 137. 
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por un conjunto de seres concretos en la Iglesia, y entiende de meditacidn"l3. 

La Novena Maravilla es sumamente valiosa por los datos que suministra 
el prologuista Fray Agurtín Cortés de la Cruz, acerca de la biografía y rasgos 
caracteristicos de la obra de El Lunarejc. Precisamente señala las dotes del escritor, 
¿hacia dónde se dirigen sus escritos?, se pregunta: "¿A dónde había de ser, si 
no a la Casa de el Sol Domingo, Solar de Antorchas y Repdblicas de Luceros?". 
Se refiere este panegírico y elogio por sus virtudes, ademús señala que El Lunarejo 
vestiría "el hábito blanquinegro". Ubica también que Santo Tomás de Aquino fue 
su guía espirirual. Así añade Agustín Coi-tés: Si Tomhs es el Maestro Universal 
de In Iglesia de Dios, ¿que se dirá de la Religión Dominicana, que le mereció 
por Discípulo? Diráse, que son los Maestros del Mundo, la Sal de Orbe, el Abismo 
(de las Ciencias, el Océano de la Doctrina, el Piélago de la Verdad, la Armonía 
más leal ... el Erario de la Doctitud, el Mineral de la Teología". Así de modo 
expresivo y sugerente el disclpulo elogia las virtudes del maestro, y como corolario 
final remata: "recibid de ehmenor Thomista, de el más inútil Discípulo vuestro 
los Elogios de el Querubín de Aquino" (fol. 2). 

En los folios 3-7 de La Novena Maravilla se acompaña la aprobacidnfírmada 
por Fray Ignacio de Quesada, su opinión bastd para que la obra se publicara, 
porque "su Autor man@esta bien lo maravilloso de su ingenio" (fol. 3). Y es que 
el libro escrito en panegíricos sacros ilustran el prodigio de su sabiduría. Es decir 
su ejercicio como Orador sagrado, tanto que la define como "qfluencia de Doctrina 
Angélica.. . verdades Thomísticas, de noticias Angélicas". O finaliza con expresiones 
sumamente valiosas: "este Libro, Novena Maravilla, ser un maravilloso piélago 
de maravi[las Thornísticas, de milagros Angélicos" (fol. 4). Ignacio de Quesada 
escribió esros apuntes el 15 de Agosto de 1693 en la Hospedería de Madrid, 
perteneciendo a la Sagrada Orden de Predicadores. Finalmente da fe de los atributos 
del Lunarejo y de la obra: "estas son las razones que le granjean a este ingenio 
el titulo de Milagro o o!MLrravilla entre los ingenios del Perú" (fol. 7). 

Antiguamente para publicar un libro de esta naturaleza, Ea obra debería 
ser calificada previamente, sobre todo los libros del Siglo XVII, los que pasaban 
por una censura o la consabida aprobación. Precisamente, La Novena Maravilla 
ademds de se aprobada se indica el costo de publicación, casi consta en el fol. 
8,firmado por Fray Raymundo Berart y Don Simón Joseph de Olivares y Balcárcel. 

En efecto, en el "Pr6Iogo a los aficionados del Autor y de sus escritos" 
que se indica entre los folios 9-17, el prologuista suministra datos sustanciales 
y biogrdj5cos del Lunarejo. Su fama fue tanto que se constituyó en el "Orúculo 
viviente". Tanto o más que las personalidades más prectaras de la época alubaron 
con creces sus virtudes y su prologuista lo reafirma: 

Por esta causa no hubo grande, y de buen grcrto, que se hiciese ,lengua en aplaudirle, 

13. ldem "Sobre Espinosa Medrano: predicador, músico y poeta". En Ctelo Abierto Lima, Vol. X, 
N q 8 .  Abril-Junio, 1984, p. 4. 



reniendo por caso de menos valer el vituperar lo que todos alababan a boca llena. Todos 
Im Señores Obispos que le conocieron siempre le honraron mucho. A los Señores, Doctor 
D. Juan .4[o?ro Ocon, Doctor D. Pedro de Ortega, Doctor D. Bernardo de Izaguirre, 
Ihcíor D. Manuel de Mollinedo, todo se les iba en ponderaciones al admirar su talento. 
En pocos días que le comunicó el Señor D. Juan de Almoguera, Arzobispo & Lima, 
qudó  atónito de oirle por muchos años. El Señor Conde de Lentos luego que ojó en 
el Cuzco algunas obras suyas, y versos con que fe celebró el Colegio de San Antonio, 
los hizo Irasladar, fin que quedase papel que no fuese digno de su estimación, por dnrlos 
a la estampa en España. El P. Juan de Mena, de la Compañía de Jksús, Catedrático 
de Teología, sapientísimo, cach vez que predicaba el Doctor, decía a su compañero: Padre, 
coja su manto, y varm a oir cosas que nunca hemos oído. El Doctor Francisco González 
Sambrano, hombre insigne y erudito escribió un libro entero en su alabanza (estando 
aún vivo) que intituló: Gloria enigmática del Doctor Juan de Espinosa Medrano. (fol. 
10). 

Se tfice que El Lunarejo hizo de la oratoria un arte superior y manejaba 
.m (liscrtución con ejemplar elocuencia, donde condimentaba sus exordios con ideas 
pret isas tomados de la Santa Escritura o páginas de la Biblia, además solía enumerar 
h ~ c h o s  de la historia o de los grandes hombres de la humanidad por entonces. 
Los uplicaba con brevedad en forma aguda y precisa. En los sermones de carácter 
moral utilizaba el tono persuasivo que convencía a los corazones porque su caso 
era In de orador evangélico. Aquellas verdades puras tampoco acusaron adulación 
alg~ina, ni era de esos espíritus que utilizaba la lisonja desmedida. En efecto, su 
prologuista es mús elocuente, en tanto nos advierte cómo El Lunarejo se permitía 
mancjur bien y con solvencias sus piezas oratorias; los suyos fueron elegantes 
fruses con predominancias de imágenes engarzadas de cadencias y alíteraciones; 
anztk de pen~arnientos delicados, advirtiendo pasajes bíblicos,personajesmitol6gicos; 
mito qz~e en prosa o en verso, El Lunarejo era un probado oráculo o sabio fecundo. 
.'>m c~scritos y principalmente sus sermones eran preparados con debida propiedad, 
,I los unprovisuba sin perder Ea simetría y el talante culterano de su verbo. Así 
dz este modo, insertare la opinión que su prologuista nos advierte: 

Persuadido de estas experiencias y verdades el Doctor, se esmeraba en fabricar sur 
introducciones con tal arte, que tenía siempre suspenso, y colgado de sur labios al Auditorio, 
(hazaña de IIdrcuks Ogrnio en otro tiempo) sin saber donde iba a parar, hasta que poco 
a poco, y sin sentir se hallaba en el Evangelio, o en las alabanzas del Santo, que sacaba 
por conclusión particular de las premisas generales, que en la introducción precedieron 
y con este mismo tenor seguía el hilo de sus alabanzas. Adornándolas siempre de principio 
a fin, con discursos y pensamientos indi~i~iuales, delicados y sutiles,fwídodos en la Escritura 
y auiorxiud de los Santos. El Evangelio ;a& fe perdía de vista. En los Epílogos tuvo 
particular gracia, porque eran breves y agudos; y cuando menos pensaban los oyentes, 
los dejaba con la miel en los labios. 

y en cuanto al lenguaje del sermonario añade: 

Fue pues su elocución, o lenguaje propio siempre, agudo, terso, elegante, llano y lleno, 
pero sublimes; sin que por hinchado, ni turgido diese en los escollos de la afectación, 
ni por bajo se encallasen en los bajíos de lo vulgar. Templado estos extremos en un 
estilo medio, igual y maduro, como advirtió Aniano en los escritos de el Río de Oro 
Crisósiomo. Asktóle sin puerilidad la Retórica, bien que con magisterio y majestad la 
elocuencia. i a s  ampliaciones muy amenas, los tropos y figuras siempre engarza& con 
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la gravedad de las sentencias, las metáforas sin violencia, !as uniítesis con valentía, los 
similitercadenfes y desinentes muy soncros, los donaires con mucho juicio. 150.7 equívocos 
sazonados, las descripciones, aunquej7oridas, pero nada verdes, los reiru6canc.s con sutileza, 
las paranomasías con mil sales, las prosopopeyas con mil almas. Ilasla en los S- nonomos 
y epítetos eran tan avisado, que no usaba de ellos en prosa, como pudiera en ve>.so. 
Ifols, 12-13}. 

De otro modo en La Novena Morovilla, El Lunurejo  tili liza el lrrtín izús 
por ser un lenguaje apropiado y utilizado con mucha frecuencia en lu @oca, sea 
en libros, obras y tratados; sean de todo orden, laicos, académicos e instit~~cionales 
En cuanto al lenguaje castellano, nuestro escritor utiliza en forma pura, sin 
extranjerismo desmedidos. El Lunarejo solía averiguur con prontitud y a su debido 
tiempo, sobre lo concerniente a la historia, iba a las fuentes uuténricus y autores 
fidedignos, además de por supuesto referirse a los uurores clásicqs, donde el ingenio 
del escritor estuvo al servicio de sus dotes. 

Pura cada purágrujo añadía la cita precisa de algún autor prestigiado. No 
lo hacía Con el prurito de exhibicionismo o taiante, sino era su virtud y estilo. 
Su lectura precisamente es riquísima tanto que lee uurores clúsicos y filósofos 
medievales, le son familiares Juvencio, Cicerón, Demóstenes, Tertuliano, llomero, 
Pluturco, Lucano, Ovidio, Apuleyo, lioracio, Virgilio, Teócrifo y principalmente 
Aristóteles. Dentro de los santos que lee y admira serían San Crisóstomo, San 
Gregorio Magno, Santo Tomás de Aquino, San Isidro, entre oíros. En su sermonario 
recibe la influencia de Paravicino, y guarda uficion utlmirativa hacia Góngora, 
Cervantes, Curcilaso, Calderón de la Barca, Tirsn, Lope de Vega, Vives y Cracián. 
Además es un gran lector del Siglo de Oro Espuñok, sobre todo de los místicos 
Fray Luis de León, Fray Luis de Granada y De la Cruz. Todos estos escritores 
y poetas influyen notoriamente en su rica cultura y vena oratoria. El Lunarejo 
en su sermonario cita también a los Santos con propiedad y dulzura, aplica sentencias 
y amplía sus dichos. En efecto, quien hizo célebre los mús altos calij5cativos fue 
su prologuista, albacea y disclpulo, me rejiero a Fray Agustín Cortés de la Cruz, 
precisamente califica al Doctor Espinosa Medruno: "el nuevo Trrt~iliano de Ame'rica, 
el Demóstenes Peruano, el Crisóstomo de este siglo" (fol. 1.5). 

Este "asombro de la naturaleza" que no vivió más-allá de los 60 años, 
Juan de Espinosa Medrano f~ le  de vida corta, porque añade su proioguistu "Premióle 
Dios con darle muy buen muerte, y aunque pudiéramos decir, que SU vida por 
no haber pasado de 60, poco más o menos, fue corta vida para turiio FBnix" (fol. 
17). 

Y tal como se advierte, La Novena h4aravilh es publicada póstumamente 
porque "no pudo su Autor perfcccionarlu, y como se hallaron los borradores", 
sus discípulos costearon con cariño dicha publicación. No podríamos useverur con 
certeza que lo publicado allí, sea lo mejor del sermonario; pero para muestra, 
calidad y enseñanza bastó todo lo que se conoce de la obru. 

Los sermones era "Panegíricos" dedicados s e g h  el cakndurio sagrado a 
Santos y patrones laicos, celebrando una fiesta iitúrgica. Se sube, los sermones 



de orden doctrinal o de cohdución moral no se insertan en la obra. De otro modo, 
El Lunarejo en sus sermones no se descubre como persona, pero si revela a través 
de su disertación todo aquello que lo motiva alrededor de la cultura sagrada. Escoge 
del barroco su sintaxis retorcida, fluída y elegante. Desde /a perspectiva de la 
alabanza divina, el panegírico resultó en El Lunarejo estar poseído por descripciones 
mifológicas y presta su voz para ser recibido como eco de su conciencia culta 
y eclesiástica. Y con él revela al orador virtuoso e hispánico en tanto utiliza con 
solidez frases latinizanres. ¿Será sugerente que los sermones subidos de un leng~uje 
cultista pudo ser entendido por los indios de parroquias? jo los indios escucharon 
tal vez a un Lwzarejo más didáctico y sencillo? Sólo quedan conjeturas. Por lo 
que se publica del sermonario de La Novena Maravilla se deduce que aquellos 
podrúan ser entendidos por gentes de una cultura de mediano para arriba. En 
tanto, la obra resulta un prodigio de la literatura peruana. 

Temáticas de la Novena Maravilla 

Para que el lector pueda tener una visión más cercana de La Novena Maravilla, 
detallaré temáticamente los contenidos que cada sermón nos revela. El orden es 
tal como se podrá apreciar en la edición princeps de 1695; de este modo veremos 
que no sigue un orden de fecha cronofógica. Salvo el que su albacea Fray Agustín 
Cortés dispuso presentarlo en el orden que se conoce. Así es, respeto fielmente 
la foliación en que se publicó en su primera edición. Indico fecha y lugar de su 
disertación, nombre de los sermones y nllmero de folios a la que corresponde. 

El primer sermón que aparece se titula: "Oracidn panegírica del Santísimo 
Sacramento" Vols. ,l-9), disertado en la Catedral del Cuzco en 1684, durante la 
Fiesta de Corpuri. Trata El Lunarejo sobre el mal a través de la abeja y su miel. 
Compara la serpiente que acecha a Cristo: 'yloreaclo Pan de la Eucaristía". Ese 
Cristo sacramentado es el panal de flores, "rocío & los cielos". En un parágrafo 
señala: "Diole, pues, e¡ Angel a Juan el libro, para que se lo comiese, y al introducirle 
en la boca, notó que PZO era libro, sino pana!, según la dulzura que sintió en los 
libros, regulador de "inefables mieles" (fol. 6, col. 1) .  El sermón se refiere además 
del Jacinto y el Sacramento, la Pasidn de Cristo, Acteón y se suman lm citas 
mitológicas griegas y cuaja en su estilo gongorino sobre el tema de la miel y 
las frases de San Bernardo: 

Del Maná dicen sabía a Trigo y Miel. Bien parece, que nuestra Abeja Cristo había de 
hacer del Trigo Miel. Bien parece, que el Sacramento de las dulzuras de Dios había 
de vincularle en el trigo: Frumentis & meiii. Por lo de miel respetad el panal, que aunque 
vierte delicias, ay Abeja, que le guarde, y desemvautara e1 rudo estoque de su aguiJón 
Ifol. 9, col. 2). 

En el orden que sigue, El Lunarejo disertó otro sermón el 6 de agosto de 
1662 con e2 título "Sermón a la Renovación del Santísimo Sacramento" ('01s. 10- 
18). Inicia su disertación describiendo un plato cargado de manjares sobre una 
"Mesa Real", donde están convocados los doce signos del Zodíaco: Aries, Acuario, 
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Piscis, Tauro, Virgo, etc., incluyendo los meses del año. Al entrar al tema de su 
exposición se refiere sobre el amor: 

Cansarse de amar, porque la muerte lo acaba todo con el vivir, no es más, que querer 
hasta expirar. Acabarse el querer, porque el tiempo lo consume todo con su durar, no 
es már, que amar hasta morir. Porfiar con la muerte, a quien más puede y es la mayor 
valentía de el amor; competir con el tiempo a quien más dura, es la mayor fineza de 
la afición Ifol. 2 ,  col. 1). 

El amor es visto desde todas sus viscitudes, también será Jesús quien rige 
los destinos: "iQuién me apartará a mí, del amor, de mi Jesús?  quién? ... Ni 
la muerte, ni la vida, ni los Angeles, ni los Principiados, ni las Virtudes" fol. 
2, col. 2). El Tema del amor lo remonta por geografías místicas con presencia 
del Augustísimo Sacramento. Además habla del Pan Celestial y el Maná, el vino 
eucarístico y el cáliz. Hace mención a Moisés, Satanás, i'hahor, David, Pedro, 
Simón "hijo de la Paloma". 

El "Sermdn de la Feria Tercera de Pentecostes" Cfols. 19-27), Medrano lo 
disertó en 1682, en el liospital de los Naturales de la Ciudad del Cuzco. Inicia 
su salutación con el retrato de Prometeo que yace encadenado, el escritor lo relaciona 
como el Cristo yacente en el Calvario. Así mismo, empezará refiriéndose al Espírilu 
Santo quien es un lucero, una llama caída del Altísimo. Toma citas de San Cerónimo, 
Aristdteles, o se refiere a la tiraníb del Anti-Cristo, y acude con beneplúcito a 
Santo Tomás, su "Angel de las Escuelas". Hace una descripción sugerente entre 
la Paloma y el Azor: 

Pero me parece extraño, y aún momtruoso linaje, ser la madre Paloma, y nacer Azor 
el Alma. Es ave de amor la Paloma, mansa, no rarnpanie; pacíjica, no bandolera, no 
suena iras, sino arrullos; esgrime garras, sino serenidades vol. 24, col. 1). 

Medrano en tanto también describe la Aurora y Aquilón. Sugerente mención 
a que los hombres somos Aromas de Cristo en tanto plasma en prosa bella: "Los 
Alamos de el jardín de la Esposa lágrimas destilan, por eso mismo es ulamhicar 
bálsamos preciosos, gomas fragantes, lucientes electros. ¿Pablo, que era Cristal, 
luego que los aires de los Astros se desató en licores, no reparó, que se había 
vuelto un río de aromas?" (fol. 26, col. 1). 

Siguiendo el orden, el "Sermón Primero de la Encarnación" Cfols. 29-36), 
fechado en 1669 y disertado en Santa Catalina del Cuzco. En su Salutación se 
refiere a Job y sus maravillas. Además describe las pléyades y las siete doncellas, 
hijas de Atlante. Aquellas estrellas las compara con las Religiosas Dominicas. Al 
introducirse sobre el tema del misterio aparece la presencia de la Virgen María. 
Este sermón laico resulta notable por su fastuosa religiosidad. Alude a la luna 
a quien aduce: "Pero llegó en MANA a su plenitud la Luna" fol. 35, col. 1). 

En 1682, Espinosa Medrano expuso otro sermón en Santa Catalina del Cuzco 
cuyo tema es "Sermón Segundo de la Encarnación" (fol. 37-48). Inicia su descripción 
sobre la belleza mitológica de la Princesa Fmicia, quien paseaba por las riberas 



d11 mar, hasta que la robó J~ipiter convertido en Toro y la tomará como esposa. 
i,i Lunarejo compara este misterio como un Novillo místico que llega del Cielo 
!rrryendo su pan Eucarístico. Al iniciar el tema hace mención a la encarnación 
,'c1 IIijo de Dios. Pero antes, El Lunarejo logra hablarnos de la música que elige 
~kcir lo  con una virtuosidad literaria de bellísimos matices: 

En fin no hay cosa en esta vida, que tan poderosa arrebate nuestros afectos como la 
Música. Pues no solo en pechos ocultos; pues en la barbaridad mas bronca de'las Naciones 
el Canto, o anima a la Virtud, o ensaya el deleite. Tan duetio de loi impulsos que el 
Alma para la Religiosa función de los sacrificios, y comercia con Dios, no interpone 
si no Música, para la autoridad luctuosa de sus funerales, Música, para halagar divertida 
la fatiga de las tareas, Música. Para despertar bravezas en la malicia, Música. Como 
el grito del Clarín, y al tarantara del Atambor, se alborota la sangre, se espeluzan los 
espíitus, Martem que accendere cantu. Ya excita la ira, ya persuade la clemencia, ya 
agasaja el sueño, y lo repele, ya atrae cuidador, y también los quita. ;Ay tal dominar 
de afectos! ;Oh cómo no pudieron Dios enamorarnos mejor, que dándonos Música! (fol. 
38, cols. 1 y 2). 

En 1670, Espinosa Medrano diserta en la Catedral del Cuzco su "Oración 
Panegírica a La Concepción Purísima de Nuestra SeñoraW(véase fols. 49-59). Empieza 
describiendo a Andrómeda condenada a ser devorada por el Pez Dragón, hasta 
que Perseo la libera y la toma como esposa. Esta fábula El Lunarejo la asociará 
con María Santísima. Cita a San Mateo. Desde el taller del entendimiento se labra 
al Iiijo de Dios. Y los "hombres son los de la progenie del viejo Adán". Se habla 
de la Concepción del mundo y empieza con las especies marinas,~ luego la Concepción 
de Cristo y María. Las citas elocuentes  roced den de la mitología sobre todo 
- las del dragón y el cisne- quienes anuncian la concepción de María, que dirá: 

"Pues, brille sobre la Concepción de María, cándido un Cisne". Más adelante 
se refiere de las Murenas y Eva. Espinosa Medrano alude sobre "el Espíritu Santo 
el que le definió este misterio". Y le dedicó un elogio al ')iadodísimo Señor Rey 
Don Felipe el grande". Luego el escritor se remonta a la historia, sobre todo 
Alejandro el Grande. Así mismo es elocuente en el pasaje sobre el manzano que 
produjo el pecado de Eva. En otro momento dirá: 

Angel fuerte liamó el Apocalipsis a uno prodigioso, que con el rostro del Sol, vestido 
de nubes, coronado de un Iris, y con dos robustbimas columnas por piernas plantó un 
pie sobre el Océano y el otro sobre fa tierra, levantó el grito en el Orbe; y pareció 
rugido de León (fol. 58, col. 1). 

Del mismo modo, compara en grandeza a Santo Tomás de Aquino y Alberto 
el Grande que los califica de "Querubines de la Iglesia, los Gigantes de la Sabiduría, 
los Maestros del Mundo, los Oráculos de la Cristiandad. Querubines engastados 
en oro de santidad y erudicción" (fol. 58, col. 2). María, de otro modo aparece 
coronada de luceros, vestida de Sol, acechada por un dragón e iluminada por 
Ea luna, en tanto representa al misterio de la Concepción de María. 

Según la datación cronológica, el sermón más antiguo del Lunarejo incluido 
en La Novena Maravilla está fechada el 9 de diciembre de 1656, según conjeturas 
biográficas de fecha de nacimiento, el escritor tendría 27 años. Aquél sermón se 
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disertó en la Un;versidad del Cuzco, y contó con la presencia del Obispo del Cuzco, 
Señor Doctor Don Pedro de Ortega Sotonzayor. El sermón lleva el título de "Oración 
Panegírica de Nuestra Señora de la Antigua" (véase fols. 60-70). El orador al 
hacer la salrttación breve al~uie al "Soberano Galeón de María".'Invoca poco 
después la Ileguda del lucero más brillante, la Estrella errante. Menciona al Hijo 
de Dios echo Verbo, ese Pan de la Vida: "No sólo vive el hombre con este Pan 
material, que también es Pan el Verbo de Dios; luego Pan es en sí el Verbo Divino", 
rememorando a Cristo. Jacob y el pueblo Israelita es recordado por el escritor. 
Además inserta la fábula del avestruz. En la segunda parte de su disertación rinde 
culto a la festividad de la Sehora de la Antigua, representada en María. Con sagrada 
elocuencia el narrador se refiere a IIércules siendo infante. Así mismo recuerda 
pasajes sobre Lydia y Maríu Santisima, ella es "el Soberano Moral plantado en 
el Celestial Paraíso" Ifol. 69, col. 1). Absalón es descrito de este modo: "Esta 
es pues la mano de nuestro Absalón. De aquel Príncipe de los rubios cabellos, 
de las melenas de oro". Agradece finalmente El Lunarejo a su Señoría Ilustrísima 
por haber recordado esta festividad,' or&anizado por la Universidad, culminando 
con vivas elocuentes a los presentes y devotos. Para otra oportunidad me ocuparé 
sobre el contenido de los otros sermonarios siguientes, de tal motdo que se pueda 
tener un universo más completo sobre esta obra. 

Criterios de esta edición 

La presente edición de La Novena Maravilla, a pocos años de cumplirse 
tres siglos de publicación de la edición princeps en 1695, por primera vez se ofrece 
a los lectores esta versión, sin perder en ningún momento su estructura lingüística 
a la que he respetado fielmente la puntuación, también su léxico original; salvo 
las variaciones que tuve que realizar en cuanto a las vocales y ortografía; sin 
perder desde luego la lengua hispana del Siglo XVII en la que Espinosa Medrano 
utilizó. En efecto, esta versión moderna está más acorde con la lengua de nuestro 
tiempo agilizando su lectura que hará más asequible su acercamiento. 

Lo que se publica en el presente volumen, no es la totalidad de-puginas 
que conforman La Novena Maravilla. Apenas es una selección, o si se quiere, 
una muestra selecta de la obra. Si  la Divina Providencia me concede su aliento 
trataré de culminar en forma total, esta obra que considero una joya literaria. 

En el presente caso, también se ha respetado con fidelidad la lengua latina 
que Espinosa Medrano suele utilizar en los sermones. Siendo un escritor bilingüe 
(latín-castellano), debemos respetar tal y conforme los concibió el autor. De no 
hacerlo, perdería la corporeidad de los sermones, a la que Espinosa Medrano puso 
todo el empeño en su disertación y calidad. Recordemos que su caso se asemeja 
a la de José María Arg~iedas, quien es un escritor bilingiie (quechua-castellano), 
y se empeñó que Los Ríos Profundos, apareciera tal como lo concibió. 

Por ser ésta una primera muestra de La Novena Maravilla, seleccioné textos 
escogidos que me sedujeron; y para tal efecto utilicé el índice de "Elenco de las 



cosas notables que contiene este libro" (véase folios 302-318); y que de ninguna 
manera sigue el orden en que se presenta, llevado quien sabe por mi gusto personal 
y la calidad de sus textos. Así afiado el número de folio y columna a la que pertenece 
cada texto.. 

En efecto, en algunos casos los titulos son míos, y al hacerlo creí conveniente 
inspirado por el contenido temático. De ninguna manera Espinosa Medrano puso 
título alguno, salvo los que aparecen al principio de cada sermón. Para ser más 
preciso, cada texto que publicamos ha sido entresacado de los sermones, y no 
necesariamente se publica todo el sermón; sólo es una parte del todo. En las siguientes 
páginas que se ofrecen, podremos percibir su valor y contenido, su deleite y calidad 
guraniizada. 

Mi propósito sirve a un sólo cometido: difundir La Novena Maravilla a 
los lectores de lengua hispana. Que esta obra llegue a los maestros, escuelar, 
centros de estudios, universidades y a un público lector amplio. El mejor homenaje 
que se le puede tributar a un escritor sería publicando sus obras. Y hemos cumplido 
en parte este cometido. Seguramente, la aparición completa de La Novena Maravilla 
que me propongo terminarla todo el tiempo que disponga a mi alcance; reitero, 
su aparición cambiará el curso de la hisroria hispanoamericana en las letras coloniales 
del siglo XVII. 
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FENIX 

CUPIDO 

A beja prudentísima era Antonio, dice Atanasio, que en el Desierto de Egipto, 
como si fuera en un jardín, cogía flores de virtudes, imitando los más ejemplares 
y ancianos Anacoretís de el Yermo. De aquel cogía el clavel de la disciplina, 

de ese otro la azucena de la candidez, de este la retama del ayuno, de aquel la 
violeta de la humildad; delouo el jazmín de la pureza: Procedens UtApisprudentifsima, 
dijo Atanasio. ¿Cómo? ¿Antonio es Abeja soberana y a sus pies un muchacho llorando 
tendido? ¿Mas que es Cupido este Etíope? ¿Quién ha de ser, dice Isidoro? Cupidinem 
vocatum ferunt propter Amorem, eft enim Doemon fornicationis. Ese Espíritu lascivo, 
ese Demonio obsceno es el Cupido que celebraron los amantes, que decantaron 
los Poetas. ¿Pues por qué gime? ¿Por qué ha de gemir, quién va manosear una 
Abeja, que esgrime el ruido estoque de su aguijón? Gima y rabie y córrase mucho, 
de que un hombre de barro vil, y como dijo el otro, un animalejo tan chico le 
haya traspasado el alma, que una Abejuela haya derrocado en tierra al Dios del 
Amor, al Espíritu de la Sensualidad. 

Fol. 195, col. 2. 

LA MURENA 

D e las Aves la Perdiz (decís allá) que también tiene sus adagios la Gula. 
De los peces el más regalado es la Murena. La Murena tan preciada en 
la Antigüedad, que la sustentaban en los Estanques con carne humana. Hermoso 

Pez, que enroscándose siempre, hace gala de que brillen en círculo sus escamas. 
iPero qué gusto tan estragado de Pez tan noble! Tiene amistad en la Serpiente, 
añúdase en amorosos lazos con la Víbora; y es, que la Víbora la llama a silbos 
desde la orilla, mas para haber de solicitarla, primera deja el veneno en alguna 
parte segura, escupe antes toda su ponzoña, y habiendo salido del agua a los silbos, 
la Murena, se abrazan tiernamente en vínculos de natural cariño: Despídense 
halagüeñas. Vuelve la Víbora a tomar su ponzoña, y la Murena a sulcar las ondas 
por el piélago. Así Opiano, y todos los naturales. Mas quien os dijera, que en 
brutas láminas de la Naturaleza dibujó su soberano Autor jsímbolos excelentes de 
aquel Augustíssimo Sacramento? La Murena Pez destinado a las delicias es el Cuerpo 
de Cristo en el plato Eucarístico (dijo Bercorio) Murena eft Corpus Chrifti in 
Sacramento. Bien ¿Mas quién será la Víbora? Quién sinó el hombre Pecador: Genimina 
Viperarum, los llamaba el Bautista, engendros viboreznos. iOh fealdad serpentina 
la del pecado! Solicila la Víbora, 8 Pecador a esta Murena; pero es allá por una 
Pascua. Sííbala que silbo de víbora es el futuro de la confesión secreta: Ad ifiam 
igitur Mt3renam attrahend am in pafchate Vipera, idefi Peccatorfibilar per orationem. 
Vomita todo el veneno de sus culpas por la penitencia: Venenum, ideft peccatum 
emouit per confefsionem. Con que es admitida a los abrazos de esta Murena, 
entrañándose con el Cuerpo de Cristo en unión íntima de corazones y ayuntamiento 
estrecho de espíritus por la Sacramental Comunión. Etficod copulam eius admittitur 
per Sacramentalem Comunionem. Pasa aquel fervor con la Pascua, cesan las ternuras 
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con la ocasión, y la Víbora vuelve con su ponzoña, y recogiendo otra vez el vomitado 
veneno de las confesadas culpas, se desliza Iúbricamente a sus cavernas: Sed statim 
paft pascha ad euomitum venenum, ideft ad peccata confefsa, & dimiffa iterum 
revertitur, lib. I0.c. Vlt. Reduct. ;Oh! Deja ya los venenos, ingrata Sierpe, que 
si por tu cuenta llamaste a silbos una vez a esta Mística Murena, hoy te solicita 
por la suya, esperríndote ocho días públicamente expucsta a las riberas del océano 
de sus piedades, llamándote esta, no ya sordo silbo, sino el eco solemne de tanto 
clarín de oro, o Predicador docto, como esta Octava te vocea. No sea sola una 
la Comunión, no una la Murena, que de muchas se hace el más precioso joyel 
de la iglesia: Murenulas aureas faciemus tibi; (le dice el Esposo) Te haré Esposa 
mía, unas Murenitas de oro con esmaltes blancos: sarcillos dicen muchos que son 
del oro, que ensortijados en círculos remeda a ese Pez: gargantillas al cuello las 
sospechan otros, que parecen esperzuelas de oro con listas de argentadas vislumbres: 
Vermiculatas argento. La quinta Edición leyó: Cum millis argenti. Con trigos de 
plata. Otra letra: Cum adoreis argenti. Con obleas de plata. Sí: Que Murenas son 
de oro de Divinidad cuantas columnas enroscadas en el Ara, que los nevados accidentes 
que las blanquean, escamas de plata son, que las disfrazan: Vermiculatas argento. 
Su mejor pez te ofrece a sus orillas el mar; y pues lo es de Gracias MARIA, 
no hay fino el pecho al agua, y el corazón por la vena, saludarla con el Angel, 
diciendo: Ave gracia plena. 

Fo~s.  1-2. 

ANDROMEDA Y PERSEO 

elebró la Antigüedad por grande la hermosura de Andromeda, belleza blanca, 
aunque nacida de Cepheo, y Casiope, Reyes de Etiopía. Que hasta la erudicción 
profana observó una Virgen blanquísima, de padres Etíopes procedida. Era 

su madre soberbia por hermosa; tanto, que no habiendo hermosura mortal, que no 
excediese, llegó, dicen, su locura a presumir competencias de belleza con la deidad 
de Juno. En pena de esta vanidad fue condenada a que su hija fucsc expuesta en 
un escollo del mar, a que un monstruo, medio Dragón y medio Ballena la despedazase, 
y tragase. Amarrada a la roca estaba ya la bellísima doncella; y ya el Pez Dragón 
rompía poderoso la5 hondas para matarla, cuando Perseo, hijo del Dios Júpiter, 
acudió volando por el aire, vestido de alas y plumas, a su favor y descabezando 
al monstruo con el acero libró a Andrómeda y la eligió para esposa. 

Fol. 49. 

HALCON 

a . No véis cuán glorioso alarde hace Dios de tu sabia Omnipotencia al Santo 

¿ Job? Numquid per Sapientiam tuam plumefcit Accipiter. ¿Por ventura (le dice) 
recabarás con tu saber, que vista nuevas plumas el Azor? Mírale emplumecer 

bizarramente, cuando está de muda en el Alcandara. ¿Pues, Señor, qué maravilla 
es, que un Halcón mude de plumaje? Ha, que no es sino el Alma el Halcón de 



que Dios habla; (dice Gliserio) y es verdad, que así en Divinas, como en humanas 
letras, el Azor es jeroglífico del Alma. Bien: ¿Pero qué es lo admirable? ¿Cómo 
dice que muda o emplumece de nuevo? Plumefcit Acci~iter. El texto lo prosigue: 
Expandens alas fuas ad Auftrum. Bate abiertas para el Austro las alas. Es vlento 
húmedo, y caliente, y al aflojársele los poros en su fogosidad, despide las viejas 
plumas y brotan las nuevas. Eso parece por de fuera. Es el Santo Espíritu el Austro, 
que aspira por él; y con él hace calentarse a fervores de amor el Alma. Ha de 
despedazarse de el frío en sacudidos vuelos de Caridad; que sino ni se cae de 
caduco el plumaje, ni rejuvenece el cañón de flamante. 

Fol. 24, col. 1 

OBEDIENCIA 

ellísima virtud es la Obediencia, (S.S.S.) Bellísima virtud es la Obediencia; 
Joya inestimable que se lleva los ojos de Dios, pues con ser el Sacrificio 
lo que más honra la Divinidad, es mejor que sacrificar, obedecer. Hay empero 

en la Obediencia su latitud; basta para su perfección cumplir el prcccpto, conforme 
con el fin de la ley, observar la mente de el Legislador; pero hay obediencia tan 
sublime, y acendrada, que acomete, imposibles, que rastrea en la misma ley, átomos 
a qué sujetarse, observando aún los ápices, aún las sílabas. Ejecutar con rendimiento 
la voz del superior, obediencia es plausible; pero adivinarle los conatos, y brujclearle 
aún los ecos al imperio, es lo heroico, y lo más ilustre de una obediencia heroica. 
Tal fue la de Abraham. 

Fol. 92, col. 1. 

AGOSTO 

A 
mí me toca el Agosto, y de este mes el Signo es Virgo, una Imagen Celeste 
que dibujaron los Astros. Una Virgen con una gavilla de Espigas en la mano, 
dp que aparecen granos las Estellas, aristas los resplandores. Y ese racimo 

de Luceros que empuña, le llaman los Astrólogos: Spica Virginis. Espiga de la 
Virgen. Entra el Sol por Agosto en la Espiga, brilla el Sol por Agosto entre los 
trigos de una Virgen. ¿Pero qué Virgen, qué sol, qué Espiga son estos? Qué han 
de ser, sino el Sol de Justicia Cristo, que renovándose de Espigas Eucarísticas por 
Agosto, entra hoy a ser Espiga de la Virgen. En el Regazo de MARIA SANTISSIMA, 
Virgen Celeste, para que el plato que en el Signo del mes sea Agosto, sca un 
pan bellísimo, que amasó MARIA, transfigurando al Sol entre las Espigas de su 
Cielo. 

Fol. 10. 

Celébrase pues como digo por Agosto este Triunfo: Competit hoc fectum 
eftiuo tempori. Entra por Agosto el Sol al Signo de Virgen: Dibujan estrcllas en 
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ese azul diamante de los Cielos una imagen de Doncella, signo femenino, y entrando 
en ella el Mayor Planeta por Agosto, la ilustra, la abrasa, la dora, la trasciende 
toda de luces y claridades. 

Fol. 108, col. 2. 

AQUILON, SIMBOLO DEL DEMONIO 

e Mas cuál será el Aquilón, que así desdeña? Cual había de ser (dice Ruperto) 

¿ si no el otro infausto espíritu, que anhelaba por sentarse en los climas de 
el Aquilón: Ille nimirum, qui dixit: Sedebo in monte teftarnenti, in lateribus 

Aquilonis. Pues donde estaba tan de asiento, que le mandan levantar, y despejar 
el puesto: $urge, levántate, vete de aquí? Yo le diré (dice Absalon Abad) ¿no 
eran los Apóstoles y Discípulos planias de aquel Vergel? Así es: ¿A todos, o los 
más no los había marchitado la incredulidad, así en la muerte, como en la Resurrccción 
de Cristo? Es claro; pues eso es andar en la arboleda el Aquilon, viento helado, 
pues un frío temor los tenía medrosamente fugitivos, y encerados en el Cenáculo 
C...] Y este día de entre los verdes laberintos de la florida selva, salió el Vorcas 
regañón en caliginosa niebla envuelto, hinchados los carrillos de el soplo, erizado 
el pelo de frío, tostada la color de el Invierno, llenas de nocturna escarcha las 
plumas, las frígidas cenicientas alas resonando tempestades, sacudiendo granizos. 
Vete, vete, huye, huye (le dice) estrago de la Primavera, horror de los vergeles, 
cuchillo de las flores. Y ven tú, aspira tú, Favonio dulce, Aura sutil. Astro Soberano. 

Fol. 23. col. 2. 

AZUCENAS Y SABIDURIA 

Y si las gotas de la leche de Juno se transformaron en azucenas: Lac in terras 
jitfum lilia natas fumus; los pechos de María, que le parecían cabriios al 
Esposo, también destilaban en cada gota un jazmín, en cada nata una azucena: 

Ubera tua, ficut hinnuli; qui pafcuntur in lilijs. 

Aunque si la leche es símbolo de la doctrina, y de la sabiduría, como dice 
Pierio; los pechos que la brotan son figura de los Doctores, y Maestros de la Iglesia, 
que manan torrentes de científica leche para alimentar las niñeces de la ignorancia; 
y así decir el Esposo: Quam pulchrae, funt mamamae tuae. Qué hermosos que 
son tus pechos, explicó el Angel Thomás: Quam pulchrae funt mamue tuue, ideft, 
quam pulchri funt Doctoris tui. Que hermosamente galanes ostentan tus Doctores 
un jardín de varios colores, una variedad florida de borlas insignes; y así diremos; 
que María, como Soberana Juno, brindó Su leche al Hércules infante para que en 
la nata de este néctar aprendiese altísima Doctrina; y cursando las Escuelas de 
sus pechos, se graduase de Doctor Sapientísimo; puesto que dijo el Profeta, que 
el Niño Dios había de comer leche, y miel para saber: Butyrum & me1 comedet, 
Vt fciat. Pero como mamando el Sagrado Alcides, se le cayeron a María algunas 
gotas de científica leche en nuestra tierra, de ellas brotaron en esta Universidad 
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las blancas azucenas de tanta borla Doctoral, los azules lirios de tanto Magistral 
bonete: Ex lucte effufo llilia nuru fumus. 

Fol. 67, col. 2. 

ay una flor blanca en forma y hechura muy parcc~ila d la ilzucena, y 1s 
fuera, a no tiesrnenllrla cP no tener olor, ni aqurl flcqucc~llo de oro, que 
wxnn de en mcdw del pmpollo. Lllítnanla vulgarmente Campanilla; en fin 

es una flor, en que pxcce, que la naturalcid sc cn\ayó o aprendió a hacer A~ucenas, 
como dijo Plinno. Velufi naturuc rudtvnenlum idla facere condifcenrls. Rudimenui, 
jugwre o bisoñcría de Ia Nakiralwa, que sc enseñaba todavía descosa de llegar 
al primor, y belleza, con que ya hoy brota las Azucenas. Natwue rdimentum. 
Pcro no sólo la Naturülcia eítudia los aciertos de producir tan elegante flor, si 
no también el Abril de la Gracia parece, que en muchas, y diversas flores intenta 
ya, que no producu otro Antonio Atucena suya la mas ínclita, y singular; pero 
a lo menos imitarle io mejor que se pueda. 

Fol. 188, cols. 1 y 2. 

BOREAS 

A manecía la luz, (Augustíssima, y Divinidad Majestad Sacramentada) y brotaban 
Espíritus Soberanos de la mano de Dios, que descoger lumbres al mundo, 
y criar Angeles, todo fue un amanecer en la primera mañana del Empíreo. 

Dejóse dibujar por sus vislumbres el Sol Eterno de la Divinidad; pero su más hermoso 
discño era aqucl Serafín, o Luz,Bclla, que con nombre de Lucero solo parece, 
que nació a amagar el día, para proseguir mas la noche: Quomodo cecidifti Luclfer, 
qui muné oriebaris? ¿,Cómo caíste, ascua inmortal de el F~rmamcnto? ¿Cómo caíste 
lustroso fanal del Aurora? Pregúntalo Isaias, y rcsponiic Bernardo. Cayó como llama, 
que se resfría; como lumbre que se pasma; ~ o m o  no abía de caer, si ladeó al 
primer movimiento todo cl cerco de sus rayos hacia c1 Aquilón: Sedebo in luteribus 
Aquilonus. Clima frígido, viento Scptentrm¡al, y eri~ado; Espíritu, que ha de arder, 
degradarse quiso de Serafín, pues apcbcce hclxse a los embates de el Norte. Es 
verdad, que lucen más, y brillan las Estrellas cuando sopla pujante e1 Voreas frío; 
pero también se caen, escribiendo rasgos de lur,, por el tenebroso viento: Mas le 
valiera abrasarse amante, que resplandecer entendido. Lucero escarchado despreció 
lo fogoso, y eligió Región destemplada por lucir. 

Fol. 19 y 20, col. 1. 
BUEY 

es porque Tomás es el Buey del Cielo, o Tauro, en cuya testa, dicen los 
Asuólogos que resplandece aquel enjambre de Estrellas, que llaman las Hiadas, 
astros, que influyen lluvias, y significan a los Doctores de la Iglesia, como 

afirma Gregorio el Magno. También pudiera ser, que Joseph esa bendición más 



139 
LA NLVENA MARAVILLA 

le echaron: Quafi primogeniti Tauri pulchritudo eius. Que era gallardo como el 
Toro Novel y todos los Santos Doctores, y Padres de la Iglesia, en cabeza de Tomás 
nos alumbran, pues llegó a decir el Cardenal Cayetano, que se apoderó de todos 
los ~ntendimientos de los Sagrados Doctores, o que de todos ellos se a\ la forjado 
el de Tomás: Omnes Sacrorum Doctorum intellectus quodammodo fortitus eft. Es 
acaso porque es luz del Orbe, y como el Sol pastea por doce signos hace la cabeza 
de Tomás de aquella Corona un flamante Zodíaco, por cuya carrera alumbra al 
mundo: Vos eftis lux mundi? ¿Es eso? Esto será sin duda, pues es el Evangelio. 
Pero no sé que me sospecho, cs de engalanar al Buey con diadema de Estrellas 
huele a víctima: adorno parece de sacrificio, que en la Antigüedad, de cuentas de 
oro, y otros relumbrones coronaban al Toro para sacrificarle en las Aras. 

Fol. 255, col. 1 

SACRIFICIO DEL BUEY 

Qué remedio alcanzaron los hombres para restaurarle? No hay otro, dicen 

G Plinio, S. Isidoro, y todos los Filósofos, que matar a un Buey, y cubrirlo 
de flores, rosas, tomillo, y otras hierbas olorosas: que luego dc su sangre 

transmutada en insectos breves, vuelven a renacer ejércitos de Abejas, que en densas 
nubes toman a fabricar impetuosamente sus panales. 

Fol. 256, col. l .  

EL PRINCIPE Y EL SIMBOLO DEL BUEY 

destituida de milicia competente, para acometer el enemigo tan pujante, parece, 
que acudió a la costumbre célebre de la Antigüedad, que viéndose en semejante 
desamparo de gente algún Príncipe, o Capitán, cogía un Buey, sacrificábale 

en las aras, y hecha trozos la víctima extendida su piel en lo más público de los 
caminos, sentábase sobre ella, y cuantos pasaban, barruntado su agravio, se ofrecían 
al desempeño. Llegaba uno, y puesto el pie derecho sobre la piel, tomaba un trozo 
de aquella carne, y prometía Escuadrón lucido de jinetes pan  el Ejército: Arrepta 
Verocarnis portione, dextroque pede fuper corium illato, pollicetur pro vrili Unus 
equites. Llegaba otro, pisaba la piel, participaba de la víctima, y asegurábale un 
Tercio de Infantería bien armada: Nonnulli graves armature pedites. Otro llegaba 
tan pobre, que se ofrecía a sí sólo con una pica: Egentifsimus affert fe ipsum. Ibase 
de esta fuerte agregando sobre una piel numeroso batallón de gente: Fitque ad 
eum modum baud contemnenda in Bouis corim aggregatio. Campaña formidable 
al enemigo, y firmísima soldadesca, porque el contacto de la piel del Buey servía 
de juramento inviolable. [. . .] Descollose entre sus víctimas aquel Buey Apostólico, 
el grande, el ínclito, el incomparable, aquel soberano Héroe de la Iglesia Bartolomé, 
sobre cuya piel tendida exhibe el Verbo de Dios, como en mantel purpúreo el Pan 
Eucarístico, si ya no los trozos de la carne de Bartolomé, sacrificaba en las aras 



de el martirio, que ese fue el Buey hermoso, que barbechando el mundo con lengua 
de oro, mas que con reja de hierro arrastró el jugo Evangélico para sulcar corazones 
como tierra. 

Fol. 159, cols. I y 2. 

LAS AGUILAS Y EL DIVINO PROMETE0 

n un nevado risco de los del Cáucaso gemía encadenado el audaz Prometco, 
y un águila voraz le pacía el corazón cebando en sus extrañas el corvo 
sanguinoliento pico, corazón tan porfiadamente perdurable; que por más que 

noche y día le gastaban, tornaba a restaurarle, y crecer a la perpetuidad de aquel 
tormento. Mereciolo (dicenj porque subiéndose al Ciclo, había hurtado de la rueda 
de el mismo Sol la inmortal llama del fuego de la vida, y traídolo a la tierra, 
para animar con 61 cierta Estatua de barro, que con primor había fabricado. Infundióle 
la llama, vivió el barro, y quedó hombre. Mentiras tuyas, o Grecia; que el verdacicro 
Promeeco no es si no Cristo, a quien si no en el Calvario, a blasfemos rigores, 
rasgado el pecho. Hay en el Cáucaso de la Iglesia, entre las nieves de críndido~ 
accidentes aprisionado, le muestra aquella Roca de Cristal, o aquel cristal de Roca: 
Cnucaso ai~ruptior (dijo Tertuliano) quidni? Apud quem verus Promeiheus Deus 
Omnipotens befphemijs lancinatur. (Adu Marcion.) El fue, quien subiendo a los 
Cielos arrebató del mismo inefable círculo de la Divinidad el fuego de la vida 
en su Soberano Espíritu. Hurto fue en Prometeo: Furtumque Promethei. No en 
Cristo, que a fuer de la Consubstancialidad con su Eterno Padre producir al Espíritu 
Santo, y enviarle en llamas de su aliento, no fue rapiña, si no igualdad: Non rapinam 
arbitrutus effe aequalem Deo. Arrojóle a la tierra, para vivificar hombres de barro, 
que fabricado había para cielos del orden sobrenatural. Pero en verdad, que le pacen 
al Divino Prometeo el corazón, que corazón suyo es la Eucaristía: (dijo Alberto 
el Grande) Nom minima cordis eius particula eft Euchariffia. Corazón, que en tantos 
siglos, y de tantos picos comido, ni se gasta, ni acaba; antes renace Sacramentalmente 
repetido con perpetuidad incesable, para cebarnos Aguilas en su Cuerpo: Vbicumque 
fuerit Corpus, ibi congregabuntur, <1C Aquilae. A comerle pues medio lado. generosas 
Aves, que hacía el roto costado está el Verbo vertiendo los néctares de su corazón 
en aquel Pan, el Espíritu Santo derramando lluvias de luz en sus lenguas, María 
rebozando todas estas gracias en tu plenitud: Supliquémosla, nos alcancen alguna, 
saludándola con el Angel: Ave Gratia plena. 

Fol. 19" 

LAS PLEYADES 

lorioso alarOc hacía dc su Omnipotencia Dios, cuando el Santo Job le ostentaba 
sus maravillas; y por de las mayores, que ejecutó su brazo, blasonaba el 
haber plateado en el Cielo aquel racimo de siete Estrellas hermosas y brillantes: 

(Juzgo, que en castellano) las llama el Vulgo Cabrillas; que los Latinos Vergilius 
las nombran; y Pleyades los Griegos: Numquid coniungere Valebis micantes Stellus 
Pleyades ? ¿Podrás tú, como yo (le dice) juntar aquel enjambre de Astros? jAtrévese 
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a congregar las lucientes Pleyades? Micantes Stellas. Repararon aquí todos los 
Grandes del Palacio de las Escrituras; Gerónimo el Máximo, Gregorio el Grande, 
y el Magno Basilio; que usaba Dios de los términos de la fabulosa Gentilidad Pleyades, 
pudiendo nombrar en lenguaje Hebrco esta constelación. ¿Pues no es arriesgarse 
a que se piense, que acredita sus desatinos? ¿No se presumirá que autorizan los 
Divinos Oráculos vanidades Gentilicias? Muluit ea Vocaie (dice la Glossa) nominibus 
inventis a Gentilitate. ¿Pues qué decían los mentirosos Griegos? Que estas habían 
sido primero siete Doncellas, hijas dc aquel Celébre Atlante que sostuvo la máquina 
de los Cielos en sus hombros. Que por haber guardado heroicamcnte el candor 
de la virginidad en la tierra, las trasladó Júpiter a ser luceros en el Cielo. Que 
aunque eran siete estas Estrellas, la una no lucía; brillando las otras; y es verdad, 
que una se esconde sombría; dicen que de vergüenm, o empacho de haber casadose 
con un hombre mortal, que fue Sísifo; cuando todas las demás hermanas merecieron 
Dioses por Esposos; Ob eamque rem de chorofororum expujfa. Esiíls son Pltyadcs 
a lo humano. A lo Divino deben de ser Astros misteriosos, pues tanta gala hace 
Dios de haber con su poder apiñado en uno estas lumbreras: ~Vum quid coniungere 
Valebis? ¿Podr& juntar en uno las Pléyades? ¿Quién podrá si no Dios? (dice la 
Glosa) ¿si en esos siete Luceros simbolizó Dios todos los dones, las eficacias, y 
virtudes del Espíritu Santo? ¿Y cuándo, si no en la Encarnación del Verbo Divino 
pudieron con toda plenitud congregarse en una humanidad tantas lumbres? Redemptor 
enim nofrer in carne veniens, Pleyade zunxit, quia uperutiones fcptiformus fpiritus 
fimul in fe cunctas, & permanentis huhuit. Sólo al humanarse Dios este día se 
vi6 el prodigio de aunarles las Pléyades, y conspirar esos Astros en místico septenario 
a amasar ese hombre Celestial, fecundis homu de Coelo Coelefiis. Tan ciego de 
amor nuestro, que sin distinguir colores, aún le parece mejor lo encarnado, que 
lo celeste. ¿Pero por qué más dibujan este misterio las Pléyades? Porque le festejan 
lúcidamente Religiosas Dominicas. Estas son las hijas de aquel famoso Atlante, 
que el sustentar el Cielo de la Iglesia en sus hombros, y el tenérsele las Estrellas 
en la frente, hazaña es de Domingo. Estas son las que resplandecen: justamente 
gloriosas de haberse desposado cada una con Dios. No parezcan en aquel Coro, 
ni luzcan las que no arribaron de humanos tálamos: Ob eamque rem de fororum 
choro expulfa. Parece, que hablaba de Monjas. Que de las Pléyades solo las que 
brillan, solo las que por haber logrado Esposo Dios resplandecen, son de las que 
se gloria Dios haber juntado en ese broche de Estrellas: Numquid coniungere valebis 
micantes Stellas Pleyades? Reparadme el micantes. Las brillantes, las lúcidas; que 
las nebulosas, o turbias empleáronse en hombres, y se les divisa mal el resplandor. 
Las otras empero centellean a las rodillas del Tauro, o Toro, animal destinado a 
las Aras, al Sacrificio; y siéndolo Cristo Sacramentado, como le parcció a Bercorio: 
Pleyades inter genua Tauri, ideft coram chrfto inmolato & e. Todo lo promete 
hoy en las Pléyades luces Divinas, Celestes influencias; y todas las franquea el 
Cielo, que es MARIA Sereno a repartirlas, aunque turbado a la plática del Angel, 
no permita, que lo esté el Predicador en esta, pues tan bella es la suya, alguna 
nos dará de su beiia Gracia; negociadmela todos, repitiendo con Gabriel: AVE GRATIA 
PLENA. 



NUBES 

P erecía de secas el Reino de Israel, hacía tres años, que se habían tomado 
de bronce las nubes; pedía lluvias al Cielo sobre la cumbre de aquel monte 
el ardiente Profeta. Y después de los anobos de una oración profundísima, 

llamando a un mancebo que le servía, le mandó mirar, si por Horizonte se descubría 
alguna nube; miróle, y tomó diciendo que no la veía. Volvió Elías al ruego, a 
las lágrimas, al éxtasis; tomó a mandar que registrasen el Cielo, a ver si la borraba 
algún nublado; negándoselo. Volvió a la oración, y a tercera, cuarta, y quinta, y 
sexta instancia, y pregunta, siempre le dijeron, que fogosos el Cielo lanzaba bochornos, 
sin muestra alguna venidera lluvia. Repitió porfiado y constantemente su oración, 
hasta que a la séptima vez respondió el mozo, que de el mar parecía levantarse 
hacia el celaje una nubecilla pequeña como la huella de un hombre: Ecce nubecula 
parva. Texto vulgar; pero no le explicaremos vulgarmente. Ya sabéis, que aquel 
nublo escaso y tenue cubrió el Horizonte, que se desató en lluvias, que fertilizaron 
la tierra, que se reveló al Profeta ser María la Virgen Madre, que a la séptima 
edad de los siglos había de sacudir de los Cielos todo el Diluvio de las liberalidades 
de Dios. Así todos los Sagrados Intérpretes; pero reparó en lo mucho, que se encarece 
la pequeñez de la nube: Nubecula. Nubecilla: Parva. 

Fol. 123. col l .  

PELICANO 

H eme hecho Pelícano de la soledad, heme tomado pájaro montaraz de el Yermo: 
¿Pues David cuándo fue Pelícano? En persona de Cristo lo discanta; (dice 
aquí Augustino) reparad, que no solo es Pelícano si no Solitudinis, de la 

soledad: (añade aquí Hugo Cardenal) Quia ver0 addit folitudinis, dar intelligere 
puenitentiam Eremiticam, quae fit in folitudine, Ubi habitant Eremita. Es la soledad 
teatro ilustre de Anacoretas, victorial palenque de Ermitaños, y dice que Ave de 
esos Desiertos. Bien ya sé, que se avencindó por cuarenta días en las grutas de 
un páramo: Dictus aft Jefus in Defertum. Y es de notar que Cristo mi bien, aunque 
de Pelícano se ufana, aún no ostenta otras más heroicas, cuanto misteriosas propiedades 
de este admirable Pájaro. Pues el rasgarse el pecho para resucitar a puros diluvios 
de su propia sangre los polluelos, que en el genial nido le mató la enemiga Serpiente, 
ya es vulgar, si dulcísimo emblema de nuestra Redención, como decía San Epifanio: 
Sie abminus nofter Iefus Chriftus, cuius Iatus lancea aperuit, continuoque exiuit 
fanguis, & aqua fuper mortuosfilios, Adam & Eva.. . Ad vitam illos reduxit, quapropter 
per Proenetam dixit: Similis factus fum Pelicano folitudinis. ¿Por qué mas aina 
Pelícano de la soledad, y no Pelícano el de las heridas del pecho? Las señas, que 
de esta Ave nos dá Laureto, nos hacen luz para entenderlo: Pelicanus eft Auis 
in Defertis Agypit latitans. Es Ave (dice) moradora de los Desiertos de Egipto; 
otro indicio, que en el Yermo se come las Serpientes, alimentándose de venenos, 
destroza con la garra los Aspides, trincha con el pico las Víboras. Pues esta es 
la descendencia de Antonio, esas son las tropas de Anacoretas, y Ermitaíios, que 
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por el Egipto echó a volar Antonio, y eso de comerse los Dragones, aprendiéronlo 
de Antonio los Pelícanos de Egipto; puesto, que domar Serpientes, y degollar Basiliscos 
no eran desusado manjar suyo, era esa su comida como allá decis. 

Fols. 212 - 213, col. 2 y l .  

DRAGON 

P ersistía el Dragón en seguirla y no alcanzándola, arrojó por la boca tras ella 
un poderoso golpe de aguas, como un gran río, atraérsela anegada en espumas, 
y raudales. Pero la tierra (dice el Profeta) socorrió a la Mujer, porque abriendo 

su boca, se sorbió toda la inundación de aguas que había lanzado el Dragón, y 
dejó escapar la fugitiva Matrona a resguardarse en el Yermo. ¡Visión es esta tan 
oscura, que todo ese Sol, Luna, y Estrellas aún le siguen de tenebrosidad! ¿Qué 
Mujer es ésta tan lustrosamente admirable? ¿Qué Dragón aquel tan vorazmcnte 
atrevido? ¿Qué Río es éste tan impetuoso que la arriesga? ¿Qué Tierra aquella 
tan favorable que se le sirve? ¿Qué Alas tan oportunas, que la rematan? ¿Qué Yermo 
aquel tan apacible que la abriga? Dejó sudar a los demás intérpretes, y voyme 
con el Abad Ruperto: esa Mujer es la Militante Iglesia; (dice) el Dragón la infernal 
Serpiente, que la persiguió siglos enteros. La boca del Dragón fue el Heresiarca 
Arrio, que abierta en el mundo lanzó las ponzoñosas olas de su perfidia, conque 
casi inundó a toda la Iglesia. Ayudó empero la tierra a esta Mujer abriendo su 
boca y consumiendo el poderoso Río entre sus grietas; porque todo el Mundo envió 
sus Obispos, y Prelados, que en el Sacro y famosísimo Concilio Niceno condenaron 
la Herejía Arrima, y como toda la tierra desde tan distantes climas, y regiones 
se conmovió para este despacho, y expedición, en que a voz en cuello se confutó 
este error. Se dice que la tierra abrió su boca, y se sorbió todo el Río que de 
la suya arrojaba el Dragón. 

Fol. 186, col. l .  

AVARIENTO 

C risóstomo dijo, que reprobaba la gloria mundana, y temporal, y como para 
ganar esta, se hacen santos los Hipócritas, porque los estimen y se hacen 
ricos los avaros, porque los adoren de la vanidad de los unos se pasó a 

la de los otros; que Hipócritas, y ricos Camaleones son de un mismo viento. Unos 
son Hipócritas tristes y otros Hipócritas contentos, pero ningunos pagados. Bien; 
pero mejor el crisólogo, y es lo que decíamos: no quiere Dios que se nos pierda 
cosa, es fineza de su amor, escusar que se malogre, ni la hacienda de el cuerpo, 
ni las virtudes del Espíritu, que se juntan dineros, no se desperdicie maravedí: si 
se labran mortificaciones, no se malbarate ni un suspiro. 



BALSAMO 

D e aquí nace lo poco que ese Sacramento nos aprovecha, gustamos de la Vida 
y no salimos de cadáveres, tratamos el ámbar, y no se nos queda la fragancia. 
Las Víboras de la Arabia aunque piquen, no empozoñan, aunque muerdan, 

no matan. Y es que pacen Bálsamo, alimentarse de Aromas, y así pierden los venenos 
de su ferocidad mortífera. 

Fol. 9. col. l .  

LA LIRA DE ORFEO 

A quella lira de Orfeo fue muy célebre en la Antigüedad, tan canoramente atractiva, 
y tan poderosamente dulce sonaba, que no sólo conducía los hombres y las 
fieras a su concierto; sí no que arrastraba las selvas, y se arrebataba los 

riscos. Tañíala Orfeo, y cercábanle al punto las peñas y los ubncos, rodeados de 
chopos y de robles; ceñido de rocas sillares clausuraba en fin los sonoros hechizos 
de su melodía. Faltó Orfeo al mundo y mintieron, que Júpiter, porque no quedase 
en él cosa tan divina, colocó la Lira en el Cielo Estrellado. Véase su imagen debajo 
de la corona de Ariadna y sobre la serpiente, como enseñan los Astrólogos. Pero 
ni aún en el cielo olvida sus encantos; porque al revolverse el globo al rápido 
tumbo de las Esferas, todo ese vulgo brillador de nocturnos diamantes se va tras 
la Lira. Siguiendo la Lira van atónito al resplandor, y con luciente embeleso Las 
Estrellas. 

Fol. 47, col. l .  

ABEJAS DE LA MUERTE 

A sí deben ser las Abejas de Corceja, que entre las flores vuelan, más cuanto 
panales labran son ponzoña de la vida. Abunda aquella Isla de Tejos, árboles 
venenosos y de sus flores, sólo fabrican rejalgares; la miel es mortífera, tosigo 

los panales. 

Fol. 2, col. l .  

LA PELEA DE LAS ABEJAS 

lámale Miel infame por eso. Melle fub infami. Abeja infausta es la Muerte, 
que con trágico zumbido de negras alas, ronda los huertos, marchita los Abriles, 
destroza las flores, fabrica por cera palidez macilenta destila por miel venenos 

fatales. ¿Mas todo lo ha de avasallar esta fiera? Sólo la muerte ha de ser espanto 
de todas las vidas, no se trocará la muerte, ¿y hubiera una vida que fuese asombro 
de todas las muertes? Como hay muerte que vence y consume a la vida; había 
de haber una vida tan valiente, que se tragara a la muerte. Pues si hubo, que la 
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vida intelectual del Eterno padre, el Verbo, la sabiduría de Dios se la juró por 
la Profeta Oseas: Eror rnors tud, 6 mors, ero morjius tuus, Q Inferne. Yo te mataré, 
Muerte traidora y aún 2 1í, o Infierno te despedazaré a bocados: Eros rnorfus tuus, 
o Inferne. Bajó la Vida del Ciclo a esta empresa, escogió batallar con armas iguales, 
por no pelear con ventaja entrS a4 campo como Abeja, con estilos de Abeja desafió 
a la infame Avispa de la Muerte. 

Fol. 2 ,  cols. 1 y 2. 

LAS ABEJAS SON LOS SANTOS 

ero volvió ~n ton io  a reproducir ~ b e j a s  en copiosísi~os enjambres de Anacoretas 
y Monjes, que poblando los desiertos y haciendo colmenas de sus grutas, 
fabricaron de la florida variedad de tantas virtudes el néctar soberano de 

su Santidad espantosa. Siendo pues Antonio la Abeja Maestra que restauró eslas 
dulzuras, no me admira ya que vuelva Majestad, Señor. Hombre hay su colmena 
fragante panal Eucarístico, que entre dos cristales fundando mieles de Divinidad 
se convida a la golosina del Espíritu, panal, que de los blancos Lirios, y rojos 
claveles de virginal inmaculado vergel de María labró mejor Abeja el Espíritu Santo 
en el taller de la gracia. 

Fol. 209, cols. 1 y 2. 

MIEL DE ABEJAS 

o penséis que las Abejas forman su miel sólo de el jugo de las flores, como 
sueña el vulgo que aquel dulcísimo licor de el Cielo cae a las flores, a las 
hierbas y árboles, de allí le recogen las Abejas, y así unos le llamaron rocío, 

como los Poetas; otros saliva de las Estrellas, como Plinio; otros sudor del Cielo, 
como Aristbteles; otro maná de las Nubes, como los Hebreos, Don celeste y dulzura 
de los aires, le llamó el Maron. (...) Alguna porción se hace de las flores que 
da la tierra, lo demás, que es maná, o rocío dulcísimo, el Cielo lo alambica. Así 
que nuestra Abeja de carne que fue cándida Azucena y de Sangre, que coloreó 
púrpura rosa; fabricó el panal de su Humanidad, amasado con el soberano néctar 
de su Deidad, maná que llovió del Cielo, rocío que bajó de las inefables nubes 
como canta el Profeta. 

Fol. 4, col. 2. 

LA DIVINA MIEL DE ABEJA 

el Maná dicen sabía a Trigo y Miel. Bien parece, que nuestra Abeja Cristo 
había de haber del Trigo Miel. Bien parece, que el Sacramento de las dulzuras 
de Dios había de vincularse como el Trigo. 

Fol. 9, col. 2. 



FENIX 

EL ESPIRITU SACRO 

ospecho que todo es amarnos, todo es anhelar a prohijamos, preside a nuestra 
santificación, agencia nuestra vida, y como está en el Bautismo es por agua, 
y en la Peniicncia por lagrimas, todo es andar entre dos aguas, y las amargas 

cicl mar, como sean de nuestros ojos, son las de mayor sal para sus gracias. No 
puedo entender sino que es esto aquel místico espectáculo, o visión, de Santa Teresa 
de Jesús, que vio el Espíritu Santo la víspera de su solemnidad. Oídlo referir: Estando 
en esto dice veo sobre mi cabeza una paloma bien diferente dc las de acá; porque 
no tenía estas plumas, sino las alas de unas conchitas, que echaban de sí gran 
resplandor. ;Notable Paloma! [,Pero cómo Ave y con conchas? ¿,Qué se hicieron 
las plumas?. Las conchas traje son de el marisco; los mejillones, Ostras y Veneras 
del Mar se abrigan de conchas. ¡Ea! que es lo que digo: Espíritus dominados se 
debaten en las aguas superadas. De puro batir las aguas por darnos vida, se le 
han tornado conchas las plumas, de tanto nadar en nuestras lágrimas hace ya gala, 
de que para tantas perlas han de menester todas estas conchas de sus alas; que 
es la primera señal de tencr al Espíritu Santo. 

Fol. 25, cols. 1 y 2. 

EL AMOR FINO DURA ETERNIDADES 

ansarse de amar porque la muerte lo acaba todo con el vivir, no es mas 
querer h s t a  expirar. Acabarse el querer, porque el tiempo lo consume todo 
con su durar, no cs mas, que amar hasla morir. Porfiar con la muerte a 

quicrr m;ís ; IUC~C,  es la mayor valenlía del amor; competir con el tiempo a quien 
más (tiira, cs la mayor firmc~a (le la aflicción. Fortis efc. Vtmors ddectio (decía 
amüm el Esposo) duraficut infernus aernulatio. Fuerte es como la muerte el amor, 
etcrnidaiies (le infierno duran sus llamas, ardcn sus incendios. Notable perpetuidad 
ia del amor fino, que ni el tiempo conserva su duración, ni la muerte concluya 
su eternidac., mies suele brioso atropcllar los aranceles de el tiempo, antes suele 
porfiadc luchar contra la brave~a del morir. 

Fol. 2 ,  col. 1. 

VENCE EL AMOR 

ues si el i-mor que se califica ardiente, no fenece a los hielos de la muerte; 
si cl afecto que se ostenta encendido, no caduca a las decrepitudes del tiempo; 
nc se cor* mie pues cl de su majestad, en haber cifrado tus finezas en su 

mmre, sino quc repita ese morir por tantos siglos, reitera ella pasión por tanlas 
cdades. 

Fol. 12, col. 2. 
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AROMAS 

os aromas no son sino lágrimas de troncos odoríferos. Que por eso el otro 
Poeta al sudar clcctrizó los Alamos de Faeto~i, decía: que lloraba sus manos 
en las orillas del Po. 

Fol. 26, col. 1. 

LOS TAMBORES 

cá alude aquella enemistad póstuma que dibujó Alciato, pero yo lo había 
dicho Piinio. Que si se hacen dos tambores, uno de piel de Lobo, y otro 
de la de Cordero, tocándose ambos a un mismo tiempo, enmudece el de 

Cordero, y no suena; y por más que la golpeen sonando el tambor dc ef Lobo, 
no sonará jamás el otro; tal es su enemistad, tai su antipatía. 

Fol. 165, col. 2. 

AVESTRUZ 

S el avestruz un animal medio bruto, y medio ave, y dudan los filBsofos, 
si es volátil, o es terrestre. Y aunque viste hermosas alas y corre poblada 
de plumas, las piernas no son de pájaro, parecen si de camello, y tiene los 

pies en dos uñas partidas como buey. (. . .) Mlradla pues ciudadana de dos elementos, 
mounstruo de el viento y la tierra, con pies de Buey huel!a la arena, con alas 
de Pájaro accirta el aire. Pues si el Avestruz mezcló la calidad de animal terrestre 
con lo sublime de lo volátil; quien si no María hermanó estas distancias, uniendo 
lo terreno de nuestra naturaleza en lo Celeste de la Divinidad (...) Y al fin tus 
alas bien pueden ser, Señora, de cándida Paloma, si al batir plumas de plata, (como 
dijo el poeta) debajo de los alones brillan los visos de oro. Pero plumas de Avestruz 
me parecen; alas dc Avestruz son tus virtudes, pues dejhdote cn esfera de terrestre, 
te califican Ave de e1 Cielo, y quedándote con los pies terrenos en el suelo (que 
ello significan los pies de Buey) csgrimcs las plumas en el Imperio. 

Fol. 63, coi. l .  

AZUCENAS Y NARCISOS 

roduce la Naturaleza Azucenas rojas y encarnadas como enseñan Plinio, y 
Dióscorides; si bien estas extrañándose de ser lirios, se llainün Narcisos. Pero 
dan los Eruditos en decir, que el narciso es flor consagrada a Plutón, mcntido 

Dios de el Infierno. Juralo yo, que como Luzbel fue el Narciso de las Estrellas, 
el enamorado de su belleza misma. La Mariposa de su mismo csplcndor, el galán, 
que amartelado de su semcjanza y la de el Altísimo, pereció sumergido en los 
cristales de su espejo, no pudo ni dcbía coronarse de otra flor. que de Narcisos; 
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tal guiniaida para ~ i l  cabeza. Mejor lo ha hecho la Agricultura que con el Arte 
alcanzó a plantar y cojer Azucenas Carmesíes, báñame en vino muy tinto, que 
parezca sangre las raíces y brotan lirios rojos; cosa que admiró a Plinio. 

Fol. 190, col. 2. 

EL BUHO 

ictorax en Griego suena Cuervo nocturno, o Buho, como leyó San Gerónimo. 
Buho folitudinum. Parézcome al Buho de las soledades, rústica por cierto, 
y humilde de comparación, a no ser tan viva, jtan misteriosa! Ave, que para 

ser ilustre símbolo de Antonio1, huye las gentes, ama las cavernas, aborrece las 
Ciudades, gime en los Yermos, toda memorias de la Muerte en los auspicios, toda 
tosquedades de saco en el plumaje. Pero si aparece de día, pero si campea al sol, 
apenas muestra aquellos dos lucientes topacios por ojos, apenas brillan en sus párpados 
aquellos dos flamantes luceros, cuando (cosa maravillosa cuanto natural) los Pájaros 
todos del aire le rodean absortos, cuantas aves cruzan el viento, le cercan envidiosa 
a picarle los ojos. Así Antonio apenas mostró al Sol, a la Fama, a la luz de el 
Mundo el prodigioso esplendor de sus virtudes, cuando los Demonios todos, Espíritus 
de el aire, volátiles de e1 Cielo se congregaron rabiosamente a picarle las dos Estrellas, 
la Fe, y la Caridad, que eran la lumbre de sus ojos. 

Fol. 213, col. l .  

DURAZNOS 

1 que coronen dulcísimos frutos una planta sea Hidalguía de su estirpe, agasajo 
del temple, esmero del Agricultor, adulación de los Aires, o serenidad del 
Celaje, mas es amparo del Suelo, mas es favor del terruño, corre por cuenta 

de la fertilidad del Campo toda la Vida de las raíces, y de ellas penden todos 
los verdores muebles de la Arboleda. Aquel célebre frutal de Persia, que de su 
País derivó el nombre de Malum Perfieum. Bien, que San Isidoro Hispalense, como 
Español le nombra: Duracenum. Arbol es, que en el Asia brota venenosos frutos, 
cada flor es un tósigo, y cada pomo una ponzoña. Transplantóse en nuestra Europa, 
y mudó de naturaleza con el clima. Durazno le llamáis, gustándole cordial, dulce, 
y sin los filos de aquel mortífero veneno. Mudó de Patria, pasóse a nuevo suelo, 
varió de estelaje, y trocó los venenos en dulzores, la muerte en regalo y los odios 
en aplauso. 

Fol. 131, cols. 1 y 2. 

1. San Aztonio de Abad. 
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CITARA 

ué poco sabe del inefable coro de la Trinidad, quien así discurre: Cqthurclm 
refpice (prosigue Aurelio todo oro) esto es una cítara intelectual; concuncn 
a que suene armoniosa tres cosas, el Arte, la mano, y la cuerda: Ut rn~fici~nz 

melos reddnt tria paríter, ad funt Ars, manus, & Chorda. El Arte dicta, la mano 
pulsa, y la cuerda suena, todos tres igualmente obran; pero sola hace son la cuerda. 

Fol. 39, col. ! 

LAS CIGARRAS 

n los certíímenes Pythios, que en honra de Apolo solemnizaba la Antigüedad, 
fue célcbre aquel de los Locrenscs. Debatían en la musical palestra Eunomo 
y Ariston, Citaristas insignes. Atento estaba el Teatro Délfico a tan sonora 

batalla de armonías, indeciso el aplauso, rebalsada la aclamación. Había pulsado 
el instrutncnto Ariston con todo resto de primores, y destreza. Tomó la Lira Eunomo, 
bien que experto, y seriamente instruído de las Musas, empero desconfiado de la 
fortuna, que como ha hecho gala de desairar lo? méritos, es de temer que la deslumbre 
la apariencia, o que la sonsaque el estruendo. Tañíala artificiosa, y dulcemente, 
y al ardiente manejo de los dedos, aunque fatigaba el plectro a consonancias exquisitas, 
a cláusulas armoniosas, a melodías plausibles, (;Oh quc desgracia!) rozándose el 
bordón, bastardeó disonante, turbado el músico lo requirió otra vez; pero rompiósclc, 
y faltó la cucrda al mejor tiempo. ¡Notable infortunio! Pero súbitamente de aquellos 
al~ísimos bosques, donde por scr primavera cantaban las Cigarras aporfía, voló a 
61 una, y asentada sobre el cuello de la Cítara, con e1 sonido de su canto, prosiguió 
tan constante, y oportuna que continuando el mismo tono, y concierto de la cuerda 
que había faltado, hizo lugar, a que Eunomo perfeccionase el contrapunto, prosiguióse 
el empeño, y de la suplida voz socorrida, se llevó victorialmente los aplausos del 
Teatro. 

Fol. 273. 

LUNA 

unque el Sol y los demás Asuos simbolizan a porciones las cxcclencias de 
MARIA, pero su hermosura la Luna se la adjudica: Puichra Vt luna. ¿Por 
qué pensiis? Porque la Luna es madre del rocío, como dicen los Filósoli,~: 

Luna plena mater eft ruris. Pero advertid que ha de ser llena: Luna plena mciter 
eft roris. ¿Pues por qué mas cuando llena? ¿No esti bien hermosos también csc 
corbo Planeta de la Noche, cuando en las infancias de su creciente muestra dos 
puntos de plata? Si; pero son tan distantes, tan encontradas aparecen en su nacimiento 
estas puntas, que no hay criado poder, no hay fuerza, ni industria natural que las 
una; o las junte; iOh clarísimo símbolo de nuestra naturaleza! Antes de haber Encarnado 
el Verbo, Luna fue aquella vacía, reciente imperfecta, cuya dos puntas, o extremidades; 
esto es, la humanidad, y la Divinidad quedaban tan distantemente separadas, con 



FENIX 

tal encuentro divididas, que ningún poderío natural, o criado pudo juntarlas: Natura 
humana (Raulino Cluniacense) erat fícut Luna Vacua, cuius duo cornua, fcilicet 
hurnanitas, & Divinitas erantfíe ad invicen feparata, & mulla virtute creara poterant 
coniungi. Pero llegó en MANA a su plenitud la Luna. Ave gratia plena. Y al 
juntarse esos extremos precedió la lluvia, cayó el rocío de las nubes, uniéronse 
las puntas refiidas, y vínose el Cielo abajo Iloviéndose a Dios en la llenez de tan 
brillante círculo. 

Fols. 34 - 35, cols. 2 y l .  

TOPACIO 

a sabéis que cada joya es brillante sombra de cada Apóstol, según Andrés 
Cesariense, Aretas, Georgio Veneto, y otros. Y aunque resplandece Pedro 
en el Jaspe, en el Zafko Pablo, en el Rubí Diego, & c. En señalarle la suya 

a Bartolomé, vacilan con perplejidad las más doctas plumas. Aténgome a la Glosa; 
que le apropia al Topacio. ¿Pero por qué más el Topacio? Porque entre muchas 
tiene prontísima virtud de sanar los Lunáticos. Estábalo la hija del Rey Polemio 
en la India, y al sanarla, y bautizarla fue la primera y más plausible hazalla de 
Bartolomé. (. . .) Bier). Pero más lúcidos fondos le descubro yo al Topacio. Es, dicen 
Beda y Bercorio la piedra más espléndida de las preciosas, la joya más magnífica 
de los Reyes, vence a las demás en claridad, lustre y esplendor. (...) Porque al 
carearse con los rayos del Sol, arrebata y traslada en sí todas las bellezas de las 
otras piedras: Solis radijs percuffa omniv gemmarum in fe recipit claritate. ¿Así? 
Pues ya creo, que el Topacio de la Iglesia es Bartolomé, que si el Topacio es 
universal espejo, en que una brillan todos los lucimientos, y claridades de las demás 
joyas, el Topacio solo, que prendiese a Luzbel; bastaba para que el Profeta dijese 
que le aprisionaban el Zafiro, la Esmeralda, el Rubí & c. Omni lapide preriofo 
vinstum: atqlce conftrictum. Y pues hoy, como dice el Evangelio al amanecer el 
día: Cum dies faca siejj?. Hirió de lleno el Sol de Justicia, Cristo en el Topacio, 
no hay duda, sino que les copió a todas las demás piedras preciosas el Oriente, 
el fondo, las refulgencias. Omnium gem marum in fe recipit claritatem: Significar 
Bartholomaeum. Dese en hora buena hoy la virtud de expeler Espíritus inmundos, 
y de sanar dolencias a todos, que a vistas del Sol, el Topacio luce por todas, o 
todas se aúnan a brillar en el Topacio. Por eso le llamó Josefo: Daemonum profugatio, 
Apoftolorum gloria. Grima del Infierno; gloria de los Apóstoles. Con que es preciso, 
que al entonar el Evangelio las de Bartolomé; los nombre a todos por la mansión 
de las doce fuentes, y el Topacio de las doce piedras. 

Fols. 171 - 172, col. 2 y l .  

LYDIA 

A 
lababa mucho Cayeta la joya de la virginidad a Lydia; Lydia más curiosa, 
que cuerda instaba, importunaba por saber dónde estaba la virginidad. La 
prudente ama viendo ansiosa a la doncella de hallar los mismos tesoros que 

poseía, cogió una Avecita, y encerrándola en una arquilla, !e dijo: Toma, he aquí 
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donde oculta se encierra la virginidad: Noc cape, virginficls liltet hic; mas luego, 
que la doncella quedó a solas en su tálamo: V1 Jletit in íhdamo jr;;ka pel la;  se 
abrió repentinamente el arca; arca reperenr patet, y apenas al curioso descuida de 
la tapa pasó a desahogos de resquicio la clausura, cuando el fugitivo yhjarv voló 
irrevocablemente desaparecido por esos aires. jAy de mí! (clamó) que la vlsginidad, 
cuando la hallo, la pierdo; cuando se me va, la experimento. 

Fol. 68, col. P .  

EL PAVO Y SU ETERNIDAD 

@ El Pavo no nos confunde? Que es ver al Pavo gallardear vistosamente soberbio, 
Primavera de plumas, ramillete volatil, que tornasolando el cuello a visos, 
encrespa los penachos, levanta la rueda, y haciendo florecer variamente "ios 

matices a cada movimiento, haciendí, pestañear tantos ojos, como se tiene, tantos 
ojos como se lleva, arbola en aquel plumaje dorado, y azul lodo un Iris de rnlores 
para el Cielo. Todo un Cielo de Luceros para pompa, y en fin ufano, crespo, engreído, 
fastoso, y arrogante; si al aplaudirse Teatro, y espectáculo de si mismo se columbra 
los pies deformes; al punto arrebuja toda la gala, marchita todo el Abril de las 
plumas; desbarata toda la Tapiceria de los colores. ¿Pues qué?. ¿,Qué irnpofian los 
pies feos? Acá los Galanes con azavalar zapatos, y otros embustes encubren otros 
peores, y no aciertan con una de estas entre tantas pavonadas. Pero no, no es porgiie 
sólo son feos aquellos pies, (dice Bercorio) sino que son de color de ceniza: Quandu 
vero pedes &os cinereos cunfpicit, plumas, quas erexerut deponit. Y viendo que 
tanta bizarría remata al fin en cenizas, depone la .ambición: Enseñanza, y desengaño 
para nosotros, para nosotros que tenemos las postrimerías en polvo. Y el Pavo, 
como sabe aprovechar esos conocimientos, también es excepcional de esas pavesas. 
¿Como así? Como el Pavo aunque muere, no se corrompe jamas, no se atreve 
gusano a su carne, ni se descomide putrefacción a su cadaver. ~COS~P por cierto 
maravillosa! No lo creía Agustino, y apelando a !as experiencias &ice que de un 
Pavo, qtie guisado se le sirvió a la mesa en Curtago, cogió las pechugas, y mmdó 
guardarlas Ios días que baskxon a dañar cudquicr otra c m e ,  y registr5ndolü sc 
hollo ilesa y frcsca, guardola por más de treinia dhs, tambiGn apareció intacta: 
guardola por mcís de un año, y hallose estar &n incorrupta, que ni el nicnor faslidio 
Xe debió el olfato más melindroso. Asombrose Agusiinn y e.xclamB: ,qién. sino 
Dios, criador de todas de ias cosas privilegiara de poO4rse las carnes det Pavc 
aún después de miierto? F. ..] Pues si un P5jxo goza privikgios dc inconupiibilidad, 
por amainar las vanidades al desengafio de ceniza aparentes, que hay si no remcd;mrlf: 
la modestia para imimle la eternidad. 

Fol. 288 - 289, cols. 2 y l .  

EL UNICORNIO 

e Pues qué visos, o p é  tornasoles de perfección diversa re!ucs:n ex: Josvph, 
que a una luz le aplauden Toro novel, o Buey maduro; yor 01- !c columbran 
Ihicornio feroz? Miren, no se compara un bruto con Wo, IUS punrsis de 



la tcsrri del Buey solo se dice, que son como el bélico penacho del Unicornio: 
Cornua Rizinocerotis cornua eius. iOh! Pues ya estoy en todo. Es el arma del Unicor- 
nio poderoso antídoto contra los venenos, sucede estx emponzoñadas las aguas 
cn 13s fuentes del hlílito mortífero de las Serpientes de la Libia, y congregándose 
los brutos, y I:,c avcs de aquello confines a beber en los más molestos bochornos 
de el Estío. nini:íin viviente se atreve al abrevadero. Aguardan, aunque sedientos 
todos. a que vc^ija e1 Unicornio, y después que humedcce en las aguas aquella 
amga);) cJc sii i!vnte, y qucdan a su contacto depurados los venenos, se anojan 
a los reb~lses, y ueben todos: Pues esto pucdc cuadrarle a Joseph; no si no a su 
prototipo Tom4s. 

Fol. 244. col. l .  

HELIBGABALO 

1% en sus mcsas Heliogábalo manjares de oro, y plata mandaba scrvir a sus 
com\,idados; pero en mctal indigesto y rígido. Quedábase cn ayunas el huésped 
con un Copón de Plata, con un Pavo de oro; platos que no alimentaban, 

pcro enriquecían. En este convite es el Oro vianda; pcro caudal, bebida, pero tesoro; 
no solo se harta el hambre,pcro qucda rica la mendiguez; ventura de los hombres, 
que más júbilo causó a María cn la Encarnación de el Hijo de Dios. 

Fois. 35 - 36, col. 1 y 2. 

sí mintió el Gentilismo, que se habría divinizaíio Hércules, hijo de Júpiter, 
que siendo hombre por su madre, para que quedase totalmente divino, le 
hicieron mamar, siendo infante, los pechos de la Diosa Juno su madrastra, 

que estando dormida no sentía, que el niño le robaba divinidad en cada gota de 
su leche. Dcspcrtó despavorida la Diosa, arrojó de si, colérica, al infante, y al 
desprenderse los labios de los pezones, cayeron no sé qué gotas de divina leche 
en la ticrra, y de ellos brotaron las primeras azucenas de el mundo, que las admiró 
blancas; porque como fue leche su semilla, descollaron nevados los pimpollos. 

Fol. 67, col. l .  

ércules dije no mal, porque nació Antonio para domar las Hidras, los 
Concerberos: los Gefiones, y los mounslros más espantosos del Infierno; que 
al fin, asi la Azuccna, como Hércules blasonan de una misma leche celestial, 

que los diviniza: Y . p r q x  n:, parczca antojo, sabeos, que nació Antonio en Heraclca 
de Egipto, Ciudad <k Eércrilcs famosa, como aún su mismo nombre atestigua: Et 
fané heraclea, feu l-:'ercidis magnu, Ciuitas ponitur in 1-leptanomia Agypti. (dice 
Rosuveido) El apud hiiilc ortus Videtur Antonius. En la antigua Roma la familia, 
y esclarecida estirpc de los Antonios, de Hércules deriva su origen, glorianse de 





ficorfmz, & c. cuenta con esa fruta, dice Thomás, que se disfraza en sus dulzuras 
e! . h x p o  de Cristo Sacramentado. 

Fol. 173, col. 2. 

CARNERO O CORDERO PEZ 

- y  n Cesta de Pescadores está franca la Mar; péscase de todo, Peces lo ordinario. 
Péscanse también las conchuelas, o Nácares, que crían Perlas; y son tan avisadas, 

- qcle gobierna el Cardumen una como Capitana, que las Conduce sin riesgo. 
Y ec i i  la ventura del Pescador en coger esta, porque es seguro el lance de prenderlas 
, das; pcro si escapa el adalid, va perdida la redada. Hay también Peje, que pesca 
ho:rSres: Llrímase Ariete, que en Castellano suena Morueco, y vulgarmenic i!arnáis 
Carnero, porque suministra la carne. Eduardo V votono con otros le llaman Cordero: 
iVom nulli agnum vocant. (lib. 8, cap. 171.) Y dice Plinio, que descollüd:, sobre 

:%S ondas acecha las barcas de los Pescadores, y al nadar alguno le arrebata, 
sumcrgiéndole osadamente: Piscantium Cymbas speculatur, occultusfque ad natuns 
ínergii. (lib. 9 ,  cap. 44.) Es el Mar que Ilarnan de Galilea, un Lago, un rcmanso 
g;ande que hace el Jordán, a cuyas riberas salió también a pcscar el Hijo de Dios; 
oi.6 aunque Tertuliano le reconoció Peje en los cristales de el Jordán: Sec~lndum 
Pg'cem noflrum J e j k  Chrifrum in aquia nafcimur. Es Peje Cordero o Cordero Peje, 
q ~ c  aguas abajo ,e vino a haccr un lance en las barcas de unos Pescadores: Piscantum 
Cvmhas speculatur. Que eso de pescar hombres, ese Pez lo sabe hacer, y aún lo 
promete enseñar: Faciam vosfieri Pifcatores hominum. ;Pero que bello lance! Entre 
:os escollos, y en la ruda concha de un barquillo, pillo en Andrés, y Pedro dos 
finísimas hlargaritas, llamamos así las Perlas, si son de peso, y valor descomunal: 
como Aljófar si son menudas: Nobilifsimas Margaritas (dice Mephret Misnicnse, 
Serm. 1.) Petrum, & Ardream Sol Justitiae in hoc Mari pifcans in venit. Dos Perlas, 
que montan todo el caudal de la iglesia; a fe, que sabe lo que se pesca: Pcro, 
que mucho, si es Peje Cordero, no el traga hombres; si no el que dcjándosc comer 
,ir, ellos, definió en su carne el mejor cebo de su anzuelos: Non nulli agnum vocant. 
Pelo esto apenas el Bautista mostró a los Peces el señuelo de Cordcro: Respiciens 
IeJum amhulantem dkit: Ecce Agnus Dei. Cuando partió a seguirle Andrés, como 
que iba a picar en carne de Dios, oyéndole Dios Cordero. 

Fol. 130. 

OLIVA 

-%r qué no de Laurel? No fue si no de Oliva, árbol de Paz, planta pingue, 
<le que se destila el óleo dc la Caridad. iOh! ¿Pues cómo había de faltar 
4ccm en c1 Tcmplo de la Caridad de San Lúcar? Ardian sus lámparas a 

', /$sunción, a Iü Caridad de esa Paloma volante, y ;!.;bc, dv simbolizar todo un 
> <  
,. J F  cn c; p m  si había de wbar todo el fcegv m las :oia~- 

Fol. 114, col. 2. 
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n i  dc: las plumas con que el Señor expugnaba lentamente la dureza de Faraón, 
fue itirbarle Ias aguas del Nilo, y apretar con la sed al Gitano contumaz, 
icvani6 ¡a vara Aaron, y azotarido la crespa espalda del cspumoso río, !e 

trcu~sformtj en sangre los cristales: Percufsit aquam fluminis, & c. No entiendo cl 
motivo de esta sofrenada; si era coger por sed al Egipcio, mc-ior era extinguirle 
cl rio, que no ecñírselo. Aguas hay, que en bctún, y cn piedra se convierten; más 
incapaz dc bcbcrse quedara la corriente; si en guijarros se tornasc, que no en sangre: 
que una buena sed, y aún una vcnganLd oCroz, todavía sabc comer sangre, i,Y no 
Ucbe de ser muy mal trago, pues los majos jueces, y los que dcsustanciando a 
10s in..iias, engordan las venas del caiida1, que bcbcn sino sangre? Ju~go,  que cs 
,?uo el inisicrio. No picnso, cjue fue solo o&ntar Dios los amagos de su justicia, 
srrio los celos de su Diviriidad. Rcparo mucho, en que d mandar este prodigio, 
dice: Iia hoc, fcktus, quza ego film Dominus iE'i esto habéis de ver, que yo soy 
el Señor. Ert q ~ é  mi Dio?? ¿En qué uansformais los raudalcs de e! Nilo en sangre? 
¿Pues cómo? Yo lo drré: Adoraba Egipto al Nilo por el supremo dr: los Dioscs, 
afirmalo no sólo ayui Thcodoreto, pero toda la crudicción prolana lo testifica. Y 
es, que no llueve en aquella Región, todo el beneficio, que el mundo espcra del 
Ciclo en las lluvias para su sustento, le obtiene Egipto de solo su Río, inunda 
a los campos, y fertilizando sus vegas, les franquea, cuanto pudicran cspcrar de 
las nubes. Por eso le llamaron Júpitcr de Egipto. Así Marcial. Phario madeat. Joue 
fusca stene. Río competido; del Cielo le nombró Heliodoro: Emulum esse caeliflium 
praedicanres. Con tener al Nilo, no necesita de Júpiter, cantó Lticano. 

Fol. 280, c o k  I y 2. 

a Perdiz fomentó nido, que no era suyo, abrigó pollos extraños, pensó enriquecer 
con ajena propagación, y al cabo la ha de perder en la mitad de :os días, 
hacicndo historia su neccsad imprudente. Toca aquí el Profeta la natur:rl, 

y alevosa industria de la Perdiz, que viéndola infecunda, hurta los huevos dc h 
compañera, y foméntalos en su nido: Solet enim fu rari oua comparis f ~ i .  Saler: 
a Iuz los poliuelos, y cuando sin empacho sale a repastarlos al Prado, en oycndo 
ellos la voz, y el sonido de las alas de la perdiz, de que proccdicron, dcsampmn 
a la ladrona y vanse por fiíii~:~! Pnshnto a la madre, dcsvaneciendo la codicia, 
y latrocinio de la otra. 

Fol. 20, col. 2. 

Llamó Jeremías al Espíritu traidor, que nos había robado Firdiz Iüd r~ra .  
y :ue acucrdc sutilisirno herirle por sus mismos filos. Por qué P l i l i ~  y jqi.m51ch 
c:.scñan por notoria propiedad de Ias'Pcrdices, que aunque el m a c c i h  y :a hcnrun. 
estén d;s@ntcs, como queden en debida proporch de lugarri, scl,, :'n áhe, q t ~  
sople de er.5-cnie de el massulo, fecunda a la hembra, y e!b tc n n c .  de so!; ic, 



virtud gcniliv,? dc aquel viento: .Ti contra maremffcferit foemina dura ab co flanre 
fifit praegnans. Eso fue afrentar a la Angélica infecunda Perdiz, p5jz-o ladrón; fue 
rnoswarle, quc su Esposa la Iglesia era Paloma Fénix: Una eft columba mea. Ave 
de matriz fertilísima. 

Fol. 21, coi. 2.  

PERFECCIBN 

or que quien aspira a las altísimas cumbres de la perfección, debió atender, 
no solo a la corteza de el estilo, si no adivinar la mente de el Superior, 
inquirir el significado de la voz, explorar los sentidos de la frase, quien prohibió 

pan, vedar quiso todo manjar, y el diligente observador de la ley había de haber 
barruntado, que aún por pan se signiiicaba miel en lenguaje de obediencia perfectísima. 

Fol. 93, COI. l .  

@ Por fuerza le ha de imitar las espinas? Sí, que era Rosa. Pues había mas 
que ser Rosa sin espinas, y fuera menos áspera la hermosura. Ya se ha hallado 
arte de Agricultura, para que la Rosa nazca sin espinas; pero no huele cosa: 

Rofam, que per Artem jine fpinis nafcitur, etiam jine adore effe. Quien dijera, que 
estaba vinculado el buen olor a los abrojos; y tan odorífera santidad como la de 
esta Virgen las espinas de Cristo había menester, si no es, que parezca ambición, 
pues se ciñe la diadema del Rey, y giori21dose de Rosa, se corona de estas puntas 
por Emperatriz de las flores, eso dice el Vulgo. Pero mirad: Hay otra Rosa, que 
llaman Campesina; Cynorrodos en Griego, o Rofacanis en Latín. La Rosa del Can, 
llamada así, o por sus mxavillosos efectos, o porque nace el influjo de la constelación, 
que llaman el Cm del Cielo, es contra el perro; que rabia, ahuyéntale poderosa, 
y sana de su mordedura efica~: Contra morfus canis rabldi fylueftrem Rofam 
Cynorrodon appdlatnrrl pro remedio ofientamfiiiffe: (dice Bercono). Orando estaba 
una noche Rosa, y braveando el Demonio de tanto ultraje suyo, la asdtó en forma 
de un Mastinazo descomunal, todo él velludo, todo negro, formidable todo; dejábase 
ver por las bermejas llamas, que por ojos, y narices lanzaba; atronola con el hom'sono 
ladrido, erguida Ias orejas, espeluzadas las greñas del cerro, desvainada la armería 
feroz de los colmillos; y viéndose despreciar la Doncella, dos veces ernperrado 
Satanás, la abocó con ímpetu furibundo. y sin poderla despadazar, la arrastró por 
tierra, la revolcó por el suelo, la sacudió por el aire con el despecho que un andrajo 
pudiera el más competible. Rosa, no de temor, si no de enfado habló dos palabras: 
Nestradas bestijs animas conjhentes trbi. Y como si con una pértiga lo hubieran 
deslomado, huyó el perro, desapareció el espectro: Nee d i o  fufte ad abigendum 
hunc cerberum opus&ii ¿Pues cómo es esto? ¿Cómo huye el mounstruo espantoso, 
que así embiste? ¿Cómo desmaya el infernal perro, que así rabia? Por eso. Porque 
contra el perro que rabia no hay antídoto más poderoso, que la Roca, que llaman 
Cynorrodos. La Rosa del Can, habló Rosa dos palabras, exhaló en el aliento las 
fragancias de Rosa Cynorrodos, y hostigó al Cancerbero infernal. Si, que es Rosa, 
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que nació al influjo del Can de el Cielo, a los rayos de Domingo; que si de el 
Can Celestial dicen, que tiene dos vivísimas Estrellas, una en la cabeza, y otra 
en la boca. 

Fol. 265, col. 1 y 2 .  

SANTA ROSA DE LIMA 

ue no siempre las centenas y los millares han de bizarrear entre la fragancia 
de la virtud, y la opinión. Yo digo, que hablo de nuestra Rosa ¿Cómo? Si 
esta es Peruana, ¿y aquella era de Jericó? Pues por esto; ahí están las señas. 
n Lonicero. Son las mejores Rosas de allí (dice) las que solo escogen cinco 

hojas. Y TheoaTasto lo había dicho: Quae quinque huhent folia durraraxat optima. 
No hago pie en ese número tan estudiosamente observado de Rosa, ya en ]las cinco 
pepitas de Naranja de su plato, ya en las quinquagenas de su ayuno, ya cn el quinquenio 
de su vocación, todo alusión a los cinco rubies de su Esposo; si no en lo siguiente: 
Foliafmt Olivaefimilia. Las hojas de su tallo son de Oliva, y llámanla los Sabios 
Rosa de Santa Marca: Mulfi & Supientes Viri Rosarn Mariue appellurunt. (DeIrr. 
floríd. Mar. Annuntiat.) No tengo que aplicar: las señas lo dicen todo. El nombre 
de la madre en las hojas: FoSa Olivae. Y el apellido de la hija en la Flor. Rosa 
de Santa María, que procedió de Oliva. Lo que reparo es que la tienen en medio, 
y en lugar de principalidad la Palma, y la Oliva. Y que entre árboles tan ilustres 
se descuelle tanto el Rosal! No ignoro la industria de la Agricultura; que para que 
huela más finamente la Rosa, la siembran entre plantas groseras, y de olor fastidiosas, 
y horrible. Allí donde la Ruda la escandalice, donde la Ccbolia la emule cabezuda, 
donde rústico el ajo la muestre dientes; allí, ¿allí aviva más el ámbar; pero entre 
Palmas, y entre Olivas? No lo entiendo. Es que es la Rosa Limana, el primitivo, 
y espantoso parto de santidad de todo este Nuevo Mundo, en que también ha brotado 
gigantes plantas de virtud, y perfección. Los Solmos, los Mogrovejos, los Ortices, 
& c. ¿no son Palmas de Idumea, no son Olivas Palestinas, que se van por esos 
Cielos? Pues entre todas esas es Rosa la exaltada, la Reyna, la Patrona más principal, 
ia cabeza, y mayorazgo de la Santidad Peruana. 

E SANTA ROSA 

@ Lo que sabe hacer Dios por quien Ie qctierci En Sin se jugó;'claro está, que 
sería limpiamente, pero cada uno jugaba con su flor; y el niño me dicen, 
que sabe lo que se juega; y que no es la primera vez, que se hace el niño 

perdido. Ganó primero Rosa, pero después perdió; y es, que en más escondida 
erudición el dado tiene un punto mayor que gana; que se llamaba Venus. Otro 
infeliz, y bajo, que se llamaba Canis; debió de ser el As; consta de Suetonio in 
Augusto. Y tócanlo S. Isidoro, Celto y otros. Tiró Rosa, y ganó, porque el punto 
mayor era Venus la estrella de las Rosas: Syderis, & floris es[ Domina Vna Venus. 
Y no hay más punto, que tirar con estrella. Pero al cabo de Rosas, y de Estrellas 
quedó Rosa con haber ganado fin el achaque fresca como una flor. Tiró Jesús, 



y como su mayor punto le tiene en los trabajos, hecho el punto Canis: Representose 
en el tablero todo el lance del Can rastrero de las almas harpado de espinas, coronado 
de cambrones: In diademate. Y ganó el Niño, conque le cargó todas las espinas 
a la garganta. Vamos al caso. ¿Cómo se atreve Rosa a jugar con quien no puede 
perder? ¿No sabía que era Dios el Niño? ¿Ignoraba, que en sus manos estaba su 
suerte de ella, y las de todos: In maribus tuis forres mea? No: ¿Pues cómo juega? 
Como era Rosa del corazón del Niño: Rosa cordis mei. Y el niño alma del corazón 
de Rosa. El corazón manda las manos, el alma rige los movimientos: ¿Qué quisiera 
Rosa corazón de Jesús que ejecute Jesús? ¿Qué le agradará a Jesús alma de Rosa, 
que no efectúe Rosa? Y así en tan íntima trabazón de corazones, y espíritus ganó 
Rosa, porque gustó Jesús, y ganó Jesús porque quiso Rosa: por eso jugo Rosa 
con eqxranza de no perder, porque su corazón quería ganar. ¿Alma dijc que era 
Jcsús de Rosa? Así me lo parece. 

a 

Fols. 270 - 271, cols. 2 y l .  

AUREOLA DE SANTA ROSA 

@ Qué ufana estará Roma con la ofrenda que presentara a Cristo! iQué Rosa 
le enviará en esos Héroes divinísimos! Q~lcllern Rofum Christo mitter Roma! 
(Ad Roman. Serm. 32.) ¿Cómo es esto? ¿Pues Rosa no es Patrona del Nuevo 

Mundo? ¿No yace en Lima su Virgíneo Cadáver? Es cierto: ¿Pues cómo dicen, 
que Roma ha de entonces enviar a Cristo su Rosa? Es que esos Santísimos Apóstoles 
son Patrones de Roma, de la cabeza del Mundo antiguo, y tienen allá también 
su Rosa. Pues serán dos Rosas: Pedro una, y Pablo ora: no es más que una, dice 
Crisóstomo: Qualern Rosam. iOh felicidad incomparable! Con este patrocinio compita 
Lima con Roma, que acá tenemos nuestra Rosa, que presentan ufanos al Arbitro 
Soberano de los hombres, y cuando Roma aún de dos Apóstoles tan grandes, que 
son las más sublimes columnas de la Iglesia, apenas hace una Rosa, que ofrecer 
a Cristo: Qualem Rofurn Chrisfo mistet Roma! Lima le dará Rosa que equivalga, 
emule, y contrapese a esas dos más ínclitas Cabezas del Cristianismo: con solo 
Rosa blasonará el Perú tanto como todo el Mundo con sus apóstoles. 

Fol.. 272, col. l .  

GIERVAS 

a voz del Señor, que conmueve, y sacude el desierto, la Voz del Señor, 
que prepara los Ciervos y Venados. ¿Qué voz es ésta, que hace temblar 
los Yennos? ¿Qué eco es éste, que prepara los Gamos? El sentido literal 

juzgo, que es de la propiedad de las Ciervas que estando preñadas, como naturalmente 
son tímidas, a1 escuchar truenos, abortan súbitamente los cervatillos y como la Escritura 
llama voz del Señor el trueno, que es grito de los Cielos, estampido, que retumba 
la horrísona artillería de las Nubes; dícese, que la voz de el Señor prepara, y echa 
a luz los Gamos, y así leyó San Gerónimo: Vox Domini obftetricantis cervos. La 
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voz de el Señor, que pastea, y hace pair  las Ciewas; pero místicamente ¿cuál 
es la voz de el Señor; sino el trueno de el Evangelio? 

Fols. 197 -198, col. 2 y l .  

JUPITER 

P aséabase la Princesa de Fenicia por las verdes riberas de el Mar: hermosa 
era la vista, que la divertía; crespó el piélago, que surcaban volantes los 
Bajeles; ameno el monte, que coronaban coposamente las arboledas; vistosa 

la marina, que poblaban con diversidad los pájaros. Nada Ia deleitaba m&, que 
ver enue la vacada, que por allí pacía, airosamente juguetón un blanquísimo, y 
hermoso Novillo, que se le venía a !as manos con rendimiento. Asegurábanla de 
sustos de nifía, de melindres de Dama, repetidas experiencias de su nunca vista 
mansedumbre, tanto, que solía inclinarle los nevados lomos el animal gallardo a 
servirla de palafren * p r  la campiña; enjaezavanselo de flores sus Damas, y gustaba 
de su caballería aquella traviesa, cuanto bellísima juventud: iPero qué prodigio! 
Al acercarse una vez a las arenas, se arrojó el Toro con la Princesa encima, como 
una saeta por el Mar, rompía poderoso las espumas, cuando Europa trémulamente 
asida a un bozal de azucenas volvió llorosos los ojos a la orilla; y al clamor de 
sus Doncellas, ya el bruto engolfado, la trasponía hacia las costas de Creta: ¿Mas 
cómo un bruto pudiera con ardid mas que humano robarse así a la mayor hermosura 
de aquel siglo? Era Jupiter, (dicen los Mitólogos) era un Dios, que de enamorado 
se transformó por hurtarla para su Esposa. Y la verdad fue, que un poderoso Príncipe 
la robó en un Galeón, que tenía pintado en la popa por insignia, por Armas un 
Toro, de que nació mentis Novillo, que era Navío. 

Fol. 37. 

Mintió la Antigüedad por el supremo de los Dioses a Jupiter, dueño del 
rayo, árbitro de los truenos; le colocó una estatua de mármol en las cumbres del 
Olimpo; labróle el cincel sentado en soberbio trono, en la mano derecha un Rayo, 
y al siniestro lado un Aguila, Ave consagrada a su deidad: Statuam Jouis inducunt 
cum fulmine in dextra, manu altera Aquilam. (dice Pausanias) Mas si la ceguedad 
Gentilicia veneró deidad en el trueno, y consagró a Júpiter aras por tonante; ya 
veis, que el verdadero Júpiter es Cristo, trueno del Altísimo. 

Fol. 146, col. l .  

Adpraba la Antigüedad Gentilica a Júpiter por el supremo de los Dioses, 
creyole dominar en el Cielo, sentado en folio Real, empuñando en la diestra un 
rayo, terciada en la izquierda una piel, que llamaron Diftera: ¿y de qué servía? 
De que si Júpiter la sacudía, se producían las lluvias, y las nubes; y si la recogía, 
se serenaban los aguaceros. (. 

Fol. 162, col. l .  



LAS VESTALES 

a Deidad, o Numen que idolatraba Roma con nombre de Vesta, no era si 
no el fuego: Nectu aliud Veftam, quam viuam intellige flammam. Teníanle 
encendido, y perpetuábanle en las Aras; sin permitir, que se apagase: Atendían 

' 

con desvelo a inmortalizarle, aplicandole sucesivos carbones unas Doncellas escogidas, 
y consagradas a este ministerio, que de él se apellidaban Vestales. Monjas, dice 
Gregorio Lilio, como las nuestras: Vefiules appellalae, Vi nunc quas Moniaies Vulgus 
appellut. Hurtó la Gentilidad esta ceremonia de las Sagradas de el Levítico, eri 
que mandaba Dios, que perpetuamente ardiese fuego en su Altar: Ignis in Aliari 
femper ardebit. Que le cebase el Sacerdote, remudándole los leños, para que durase 
inextinguible, y eterno: Quem nutriet Sucerdos.. . Ignis eft ifte perpetuus, & c. Adoraba 
esta llama el Gentil por Vesta; era Deidad Virgen, porque aquel Elemento lo es, 
así por su pureza resplandeciente, como por su esterilidad insigne; porque el fuego 
ninguna vida nace, el fuego ninguna semilla admite: 

-Nataque de fiarnma corpora ndla vides; 
Jure igitur Virgo eft quae femina nuUa remittit. 

Por eso le dedicaban Vírgenes. Era lisonja de su festividad, andar con los 
pies desnudos: N f i  nudo peda accedere non licet. Y aquel día ceñían de guirnaldas 
de flores los molinos del Trigo, y hasta los jumenlillos de él los coronaban de 
roscas de pan: Molue frumentarie, & afinis fertis, & pane coronantur. Dice Alexandre 
de Alejandro, Lib. 3, cap. 12. 

Ninguna de aquellas grandezas envidiaremos a Roma; que María es la mística, 
y Sacrosanta Vesta de nuestra Religión. Carmelita fue, pues quien primero lo dijo, 
Baptista Mattuano . . . 

Tibi gloria Veftue, & Triuie debetui honos. ( Parthen lib. 2.). Y su comentador 
Ascencio: Laudem Veftae nom in concinne Mariae Virgini Attribui. Vesta por Virgen 
purísima, aún más que el flamante incendio de los Serafines; pero llama fSnil, 
llama fecunda, que nos dio aquel fruto Celestial, que además de ser fuego inmortal 
por su Divinidad: Deus tuus ignis confumens. Es fuego del Altar eternizado en 
mejores ascuas, que este Sacramento era el que legalmente perpetuaba el Levítico. 
(dice el Querubín de Aquino Thomás, Opufculo 58, Cap. 14.). Divina llama de 
amor, que en la consagración prendiendo de pan en pan, en nuevas brasas de accidentes 
se continua, en alternada ceniza de blancas especies rejuvenece: Ne Sacrumentuliter 
in Ecclefia pofsit deficere in forma punis, quafi Sacramentum nutriendo, & re- 
novando confervumus. Rodeánle estas Sagradas Vírgenes, estas Vestales Religiosas, 
pero con mejor pie que las otras, rodéanle descalzas: Niji nudo pede accedere non 
licet. Y al franquearse en perdones de solemne Jubileo las dulces magnificencias 
de aquella mesa, aún las más tardas bestezuelas; (digo) aún los pecadores más brutos 
le ven coronados de pan, vestidos de flores, exornados de gracia. Necesito de mucha, 
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MARIA que por Vesta es el Sagrado Volcán de todas las llamas dc el Espíritu 
Santo no me e.scaseará una centella, si la saludamos con el Angel, diciendo AVE 
GRATIA PLENA. 

EVA MURENA 

élebre fue como fatal aquel silbo que atendió Eva, pues hay Teólogos que 
sienten, que el original fomes, y rebelión de nuestra carne es el contagio 
pestilente de aquel silbo, que hasta hoy nos dura: así Gregorio de Arimino 

y otros Nominales; bien, que primero lo había dicho Augustino contra Juliano. Luego 
la Murena se está trasluciendo Eva, su comercio con la Sierpe, el iomes de la 
culpa, el silbo mortífero. Pues, no adornen Murenas el cuello Soberano de María, 
suprímanse con silencio imágenes de la primera culpa en su atavío, dígase que 
sólo son similitudes de oro: Similitudines aureas facimus ribi. Repítase el Aweas; 
ostentese el oro, que todo fue oro esta concepción: Aurea hora jiut conceptio mea. 
Nada de yerro se le columbra a punto tan dorado; quiten allá esos joyeles, que 
darán, que sospechar oprobios de Eva, que' adornase de Murenas'preciosas la Mujer, 
es dorar su afrenta, es hacer gala del delito original, hacer joya de la prevaricación 
femenil. 

Fol. 54, col. 1. 

Le decía el Divino Galán a la Esposa de los Cantares. No es amor el que 
no es liberal, y así por acreditar los míos, Esposa amada, adornaré tu belleza de 
atavíos preciosos, de joyas inestimables, mandarete hacer unas ajorcas, o arcadas 
de oro, que las Damas llamáis Murenillas, y hacelas esmaltar de blanco, con tal 
primor, que parezca gusanillo de plata, que honda sobre Murenas de Oro: Murena 
aureas, Vermiculates argento. Llámanse Murenas, pvque se tira el oro, y se ensortija 
a manera de la Murena, un pez, que enriscado siempre suele lucir ardientes escamas. 
De esa forma de pecezuelos ensortijados traen todavía los aritos en la oreja las 
Doncellas. Bien: Y siendo María la Esposa, muy digna es su espiritual hermosura, 
de que el Esposo la decore de tan ínclitos omatos. Murenas preciosas son los elogios, 
los aplausos, las bendiciones, que se le fabrican del oro sólido de las Escrituras, 
que esmalta, o salpica erudicción plateada, o cándida elocuencia. Pero los Setentas 
Intérpretes, y buena porción de Doctores instan con empeño, que no han de ser 
Murenas. Y así en vez de Murenulas aureas, quieren, que se lea: Similitudes aureas, 
semejanzas de oro; y también repudian el gusanillo de plata: Vermiculatas argento. 
Y trasladan: Cum difrinctionibus argento. Con rayuelas, o entreveramientos de plata. 
¡Ay tal! Eso no es comentarlo, si no oscurecerlo. ¿Semejanzas de oro con distinciones 
de plata?. ¿Pues Murenas no están propias?. ¿NO están decentes; pues semejanzas 

. de oro; de algún prototipo son semejanzas; y si el oro tirado en círculos remeda 
a la Murena torcida en roscas, similitudes han de ser de Murena, o dígase cuya 
semejanza son? Séanse cuyas fueren, como no sean Murenas. ¿Pues por qué? iOh 
sutilezas de el Espíritu Soberano! Son las Murenas hembras todas, y para la propagación 



de la especie les definió la Naturaleza horrible marido que las fecunde. ,Vihese 
la Serpiente a las playas del Mar, silba desde las arenas; la Murena que escucha, 
siéntese reconvenida de la seña, sale contando espumas al comercio conyugal, y 
habiendo concebido de el Ciiiebrón en las orillas, se toma a multiplicar sus huevas 
en el piélago. 

Fols. 53 - 54, Cols. 2 y 1 

CISNE 

otad mucho que el Concebirse María ostentaba el Cielo un Cisne entre los 
rayos de el Sol: Nitidis argenteus alis ibat olor. Pues fue valiente emblema, 
de que se producía segunda mejor Eva, que no contrajo las ruines ignominias 

de la primcra. Es el Cisne cierta especie de Ansar nevado de plumas: Eft auis 
de genere Anferis, roftrum hahens, ficut Anfer. (dice Alberto Magno, Lib. 23. de 
animolibus,) y el Poeta: Ciris umyclaeo formofior Anfere Ledae. Domestícase como 
las demás aves, y obsérvasele tal propiedad al entrar por cualquier puerta, que 
por espaciosas, y alta que sea, baja siempre estudiosamente la cabeza, aunque diste 
una pica en alto el umbral, receloso de estrellarse la frente en él, humilla naturalmente 
el candido cuello. 

Fol. 53, col. 1. 

LUCERNA 

o me admira, que en el Templo de San Lúcar se perpetúe vividor el fuego 
de aquella Lámpara sin merma de el luminoso Aceite. Prodigio es, que ya 
sucedió en Atenas, según refieren Pausanias, Celio Rodiginio, Natal Comite, 

y otros: Que en el Templo de Minerva, cuyo simulacro se decía, 'que había caído 
del Cielo: De Coelo delapfwn. Ardió la lucerna de aquellas aras un año sin detrimento 
del óleo. 

Fol. 115, col. 2. 

CORAZON 

uando el So! llega a iluminar una Estrella, que se llama, Cor Leonis, Corazón 
de León, porque brilla en medio de los pechos de ese mrnpante Signo. De 
este Astro, y sus calores habló Marcial, cuando dijo: 

IIorrida, fcd fcruent Scmai pcctora rnonftri. 

Es Estrella de primera magnitud, Lucero ilustre: Nam Leo (dice Radero) in 
pectore fulgen$~imun, & primae notae Stellam gerit, quae Cor Leonis apellant 
Mathematici. Estrella es Catalina que se alzó con el corazón de ese Divino León 
de Juda, a cuyos rcsplmdores de santidad se enfervorizó la Iglesia toda, Astro envidiado 
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del primer Lucero, Astro de primera magnitud en el Firmamento Católico: Primue 
notae Stellam. Que si Luzbel, Estrella errante, aspiraba a ser Corazón de León, 
como dijo Ezequiel: Dedifti Cortuwn, qua ji Cor Dei. Para esta Virgcn guardaba 
el León las luces de su corazón. Envidielas Luzbel, gócelas Catalina, Prkue  nofeo 
Stellam. 

Fol. 264, co . 2. 

CANCERBERO 

or entre las Tarl?reas grutas se calaba el valeroso Alcides conqi 'sta: .: 
Reino de el Espanto; hazaña la n5.s ínclita de sus gloriosas ;:,tigas. E n t r í ~ ,  
por las Cavernas del Tenaro a domar el Infierno, ;J aprisioriar LJ Prínclr, 

de las sombras. Mas encontró con cl Cancerbero, Peno de trcs cuellos, que ;, - 
pelo erizaba Culebras, y crespo todo él de Víboras, atemorizaba al Orbe Subecnrirn: 
con el horrísono ladrido. A este Mounsuuo Scrpentino, guardia de los Abisrn,,~, 
horror de aquel caos, y grima de aquellos horrores, lo encadenó el Héroe, y aún 
lo arrastró temblando, como cantó el Poeta: lnuincla petiuit: truxitque trerwntern. 
A la misma hazaña aspiró el Pio Eneas, pero no se atrevió a embestir con tan 
espantosa fiera, y así le arrojó un pan humedecido en miel, y beleño, el cual 

' engulléndoselo rabiosamente el Mounstruo por sus trcs gargantas, quedó en 
. profundísimo desmayo adormecido, con que mientras lc ocupó este letargo, pasd 
Eneas a las amenidades del campo Elíseo. 

Melle Separatarn, & mcdic¿iris ~nigihiis ofl'am ohiscit, & c. 

¿Quién dijera, que en estas ficciones delineó la antigüedad las glorias de 
el gran Padre de la Iglesia Antonio? Este fue el Alcides Católico, que al mismo 
Satatirís, Can espeluzado de Serpientes, Io venció, Io IkoLIG, y aprisionó santa y 
valientísimamente; al Perro infernal, que ladrando sus vimdes ie perseguía rabioso 
en Ios Desiertos: Ofrendo Vobis Antonium, quem perfeqt~oehntur Cunis Inferni. (dijo 
Raulino). Mas otros sintieron, que ese horrible Can era nuestra concupiscencia misma; 
Fiera de tres formas, pues la Soberbía, la Ira y. la Lsjaria son las tres Cabezas 
con que descuclla ese Mounstruo. Y así Eneas, aunque aspiraba a la inmortalidad; 
todavía le arrojó un bocado, porque nadie es tan superior a su concupiscencja, que 
en lo mínimo siquiera no la lisonjee, por más que afecte heroicidad soberana. Pero 
Antonio en ochenta y cinco años de pan, y agua, en casi un siglo de mortificacioncs, 
vigilias, y austeridades nunca supo sobornar a cste Canui, si no domarle. 

sta fiesta de la Purificación la instituyó el Papa Sergio, por desterrar el abuso 
dc la Romana Gentilidad, que este día celebraba a la Diosa Ceres, en memoria, 
de cuando con la tea ardiente en las manos buscaba a su robada Proserpina 

por los sombríos bosques de Etna. Y así hoy la solemnizaban con antorchas encendi- 



das en las manos. Quiso la Iglesia dejar la ceremonia, y trocar el culto. Mandó 
que a la Virginal Ceres María se le dedicase el festivo vulgo de antorchas, y candelas 
con que 'hoy la protestamos Madre pura de la luz increada. pero si Ceres fue la 
Diosa de los trigos, la inventora del pan; ver hoy a María en una mano la antorcha, 
en la otra el Cordero coronado de espigas, o el pan Celeste en sus brazos, ya 
es ver dibujado el Cordero Eucarístico entre accidentes de trigo, en brazos de María, 
pues en manos de tan Divina Ceres, ¿qué puede carnpear más hermosamente, que 
los trigos, y las luces?. 

Fols. 94 - 95, cols. 2 y l .  

ues en verdad, que fue representado Ciro, Rey de los Persas, en aquel frondoso 
jeroglífico, figura expresa de Cristo bicn nuestro, a quien le mereció así el 
blasón de la vid, corno el glorioso título de Cristo: Haec dicit Dorninus chrifto 

meo Cyro. Libertó al Pueblo de Dios de la cautividad Babilónica. 

Fol. 277, col. 2. 

HUEVO 

ue aqucl círculo de cristal era su nido, y el Pan Eucarístico como huevo 
suyo. Parece baja la comparación. Mas, jcuál no lo es en Misterio tan alto? 
Pero no lo parezca, cuando nuestro grosero entender la necesita, y el corazón 

de la Theología Thomás la enseña. Mirad, qué congruentemente rodean, y cubren 
el pan sus accidentes: Aquellos pues, que allí blanquean cándidos, son la cascarilla, 
o blanca testa de el huevo: Scilicet tefu quaj? fpecies oui exterior. La interior dorada 
yema es la sustaricia suya: Virellum quaji sut,francia oui interior. Y de la suerte, 
que sin alcanzarlo nuestros sentidos, solo con el fomento, y calor de una Paloma 
pasa la yema a ser carne viva, y se transforma el pálido embrión en Ave, quedándose 
el mismo y sano el reboco blanco de 1a cáscara; así la sustancia de Pan, quedando 
iIcsos los accidentes al porlcntoso calor de el Espíritu Santo, que provida Paloma 
le fomenta, pasa de pan a ser carne viva de Cristo. [...l. Y de la suerte, que muchas 
veces aún e¡ atento escrutinio de la vista nos parece, que lo de adentro será yema, 
lo que ya es pollo animado, con solo la semejanza de huevo; así parece pan, lo 
que ya es carne, con solo ?a apariencia de trigo. 

Fol. 23, col. l .  

CORONA 

oronada se ostcnta de encina, de nuestra carne digo ceñido el Verbo: que 
esa era la diadema Real del Divino Salomón: Videte Regem Salomonem, in 
diadematae que coronauit eum nater fha. Coronado se mostró, no de círculos 

de oro, no de rayos de preciosásimos carbunclos, sino de corona de carne virginal, 
de que le ciño su madre en aquel nupcial día, en que se eslabonaron hipostática- 
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mente tan dishntes naturalezas, árbolcs tan dcsavcnz los: In diademafe. (dicc Smc,  
Tho~nás de Villanucva). Non uureo, nom argenfeo, ,%d carneo ex Vfer ib~ls  fL~i,s, 
Spirifu Sancto Artifice fabricata. Diademate de coro florido, vernunte. Y coronarsi 
de cncino la vid, fuc, como ya dije, dclincarle si~xhólicamcnte nuestra Rcdcncbr. 
Que las coronas cívicas tcjíansc de cncino, y solo las merecía cl soldúdo quc a c e n : ' ~ , ~ ~  
la vida a Ciudadano Romano. 

Fol. 275, col. 2.  

LAMPARA 

rdió prodigiosamcnte aquella Lámpara, quc ci ::escuido dcjó de cebar santos 
días, ardió el fucgo, sobró el Accite, o rc,bcidc cl ólco no quiso ccdcr a 
13 voracidad de la llama, símbolo iliisirc de que María cra ilcspojo csrc dis  

dc una Caridad incxtinguible e inmortal: Aquae mc~ltuc non potuerLLnt extingue:-r 
charitatem. No hay cosa, quc apaguc esa caridad: Lai~ztde.s eius, Lampades ignir. 
Son sus Lámparas de fucgo inmortal, o como lccn los Setenta: Alae o i w ,  alaz  
ignis. ¿,SUS alas son alas de fucgo: cómo? ¿Pues si SOT, Lámparas cómo son alas? 
Como ardcn en honra de María volando; dc María subio?do al Empirco, y cn señas 
de que la llevan plumas dc fucgo dc caridad incxtinguibic, las rctrató en csas LLímpn- 
ras de fucgo inmortal: Lampades eius, lampades ignis, aIue eius; alae ignis. 

CALXZ 

.g-q ignificábalcs con nombre de Cáliz pcnai, tribulacic; m ,  afrentas, tormentos, 
'"' adversidades, y muencs; y aunquc los Sagrados Inl, ~prctcs lo suponcn; vm, 

quc ninguno cnscñn, el porque es tempestad dc calr wiadcs se apellide CA- 
112. Bucno scrá sabcrlo dc cl Januense que apadrinado dc ;an Isidoro lo explica: 
Cáliz es nombre, que se dcduce de Culon, que significa icrio. 

Fol. 147, col. 1. 

MAR 

o sé pcnctrar los Ahisinos, surcar loi Golfos, y pascarmc por Ias Ondas :' 
Mar: no lo enticntlo Scñora; pues cntcncicdlo dice San Bcrnxdino. ¿No drcc 
quc sc anda $obre las 012s del Mar? La Ola no cs un Montc de Agua borrascoie, 

que aunquc amcnwa apagar la Cclestc agua de c1 Sol; ilucgo pasa dcsvanccida 
cn Espuntas? Pucs esa cs la pcna del Purgatorio, que auliquc se dicc del Mar por 
lo amargo, cn O ~ < I  irmsitoria, cs tcmpcstad que brcve pasa. E.. . ]  
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Por esto subía del Mar la mislcriosa Nube; Por eso de la sétima vez, por 
ostentar el inefable cariño con que el Sábado pasea por sus Carmelitas aquellos 
amarguísimos piélagos. 

Fol. 127, cols. 1 y 2. 

MINERVA 

ue en el Templo de Minerva, cuyo simulacro se decía, que había caído del 
Cielo De Coelo delapfum. Ardió la lucerna de aquellas aras un año sin detrimcn- 
to del óleo: Anno circunmacto nom deficiebat oleum, etiam fi inter diu, noctu- 

que colluceret lichnus. (lib. 14. cap. 18. ) Pucs si eso pasa en honor de la Minerva, 
que cayó dcl Ciclo a la tierra: De Coelo delapfae. En gloria de la Minerva, que 
de la tierra sube al Cielo ¿qué novedad puede hacer esa maravilla? 

iene la Música solas seis voces; comien~an con Vt. y tcrmínanse en Lu: 
ni tiene más grados a que asccndcr, ni mas números a que bajar. Pero si 
el Cantor quiere proscguir desde con altanera variedad, sublimando el curso 

de su canción, ¿ha de enmudecer en llegando al término dcl t u ?  No tal, que allí 
entra el arte; vuélvese a colocar la Vt sobre el L,a, y con nueva mudanza que llaman, 
se toma a proseguir desde allí con las mismas voces para arriba, hasta otto La, 
y eso es Clave; y llámase así, porque abre pasó para otra carrera de entonacioncs, 
que vuclvcn a comenzar dcsdc otro Vt hasta otro La. La potencia de la dilección 
(dice mi Thornás en el opufc. 61 de Dilect~onc Dci, cap. 23.). Ticne así sus puntos, 
ticnc el Amor graduados sus númcros: Ponte en lo úl~imo de la dilección, y ver& 
que toda la cx~cnsión, quc hay dcsde Vf hasta Lu, no es más que potcncia, poder 
amar: Solo cl La quc es el último de el qucrcr, es la virtud, y cs cl primor: Totum, 
quod @ exlenf~~rn ab vt, vfquc la, efi Potentiu, fiue vis: folum la virtus eft. En 
esta pucs Música espiritual de nucstras potencias (prosigue el qucnibín de Aquino) 
tcn ya empacho, averguén~atc de darle siempre a Dios el Sol, Fa, y Re, de su 
amor, puntos los más bajos, y remisos de tu voluntad. 

Fol. 45, col. 2.  

ABSAEON 

rincipc era Absalon, y en vida, corno su Ilustrísimo, fabricó un sepulcro suntuo- 
so, un Mausoleo Real para despuCs de sus días: Erexerut fibi cum adhuc 
viueret, tituium qui eft in Vuile Regis. Y etcrni~ando su fama, apellidó el 

tumulto dc su nombre: M u n u ~  Absalonis. Mano de Absalon. No de otra fuente 
cste Regio sepulcro, esta Pira Pontificia se titulará gIoriosamcntc, mano dc el Scfior 
Doctor Don Pcúro de Ortega. Que si la mano es símbok) de la liberalidad, jeroglífico 
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de la magnificencia, aquí quedará su mano inmortalizada contra los tiempos, y aqui 
se verá en los venideros siglos, que puso la mano su ilustrísima; que uva mano 
de treinta mil pesos, ni hasta hoy ha habido Prelado que la apostase con la piedad, 
ni es digna, de que la edad, ni la envidia la metan en el seno de el olvido. Esia 
es pues la mano de nuestro Absalon: Manus Abfalonis. De aquel principe de los 
rubios cabellos, de las melenas de oro. Y si las Damas Hebreas, para hermosura 
de sus trensados, compraban solícitas los cabellos de Absalon, y los cabellos, que 
de la cabeza nacen significan las Doctrinas, pensamientos, y facultades que el Imperio 
ilustran. 

Fol. 69, cols. 1 y 2. 

POMPEYO 

espués entre los Romanos llamaron así a Pompeyo, y dijo Casiodoro, que 
mereció el titulo por haber abastecido el Imperio de abundante trigo, cuando 
mayor penuria de comidas le fatigaba: Ob annonam quam fume graffante 

curauit. Ya no le faltaba este mérito para este blasón a nuestro Antonio, pues con 
las delicias de aquel soberano trigo ha mostradose grande ... 

Fol. 220, col. 1. 

EL CISNE Y EL SOL 

ue fue aquella hora fortunada, feliz; éspeluzóse de gozo la naturaleza, aseáronse 
los Cielos, doráronse mejor los Astros; y como el Hombre, y el Sol engendran 
al hombre engalanose el Sol para la más ilustre función de sus influjos 

(métamonos a Astrólogos). Hallábase el Sol al concebirse María en el signo Sagitario, 
acompañábale el Cisne Celestial, argentándose de blancos resplandores las plumas. 
Cántalo así en su Parthenice Bautista Mantuano, honor de el Carmelo: Tum pius 
hybernum chy~oa Tirana praemebat, cui Comes in lucernos nitidis argenteus alis 
ibat olor. iMistcriosa constelación por cierto! ¿Al Cisne se arrima el Sol en aquella 
Estación flamante? ¿Pues para qué'? Para que le preste candideces y blancuras: 
Phoeboque fuos cedebat honores. Había de coproducir el Sol la humanidad más 
pura, que hasta entonces había procreado; no halló en sus ordinarias luces decentes 
instrumentos para tan limpio oficio, y arreóse de todas las blancuras del Cisne, 
que les prestaba más candor a sus candores, más pureza a sus claridades: Ybat 
olor, Phoeboque fuos cedebai honores. Y su Comentador Jodoco Badio: Contribuebat 
Soli ipfius oloris honores ideft fplendores. Que le contribuía al Sol honras, y es- 
plendores de Cisne. Veo también, que el Sagitario es la imagen de aquel doctísimo 
Chiron Maestro de Aquiles, Cantor insigne, el que le adentró en la Citara, el que 
regentaba las armonías de la Música: Por otra parte ya veis, que el cisne es pájaro 
canoro, todo melodías la voz, todo gorjeos el acento: ¿Pues qué concurso de Músicos 
en este? ¿Está de gorjeo el Sol?. 

Fol.52. col. 2. 



as hermosa que nunca amanece hoy la Aurora; y parece misterio, que digan 
los Astrólogos: Nonis Martij oritur Pegafus. Que este día, que lo es del 
Angel de las Escuelas, nace en el Cielo la constelación del Pegaso, aquel 

célebre Caballo volante de la Aurora, que pisando con solo un pie al Parnaso, 
le sangró de cristales, sagrado licor de las Musas, que según Fulgenvio, representan 
a todo el Coro de las Ciencias: Mufas enim fcientiarum dicimus modos. Mas si 
par ser Thomás el soberano dueño de todas; jquierc también la Poesía adocenarse 
en tan lustroso alarde? Pero no; que a Thornás nadie le hace escribir versos, si 
no un Cordero: ¿Y el Pegaso de las Sagradas Musas no es Caballo? Cordero es, 
que ya San Clemente le vi6 sobre un monte hace brotar con un pie dulcísimos 
raudales de agua viva: Apparuit ei Agnus Dei, de fub cuius pede fons viuus emnnat. 
Del pie de este Cordero manan los cristalinos néctares que hacen Parnaso a Thomás, 
monte de dos cumbres, cumbre de dos collados, de santidad, y doctrina: Qui fecerit, 
& di cuerit. Ya lo dijo Mascuio: Mons ipfe Thomas altij3imus f ~ u t  biceps, hoc 
eft Santitate, & doctrina. Mucho empeño es trepar dos cumbres; pero el Pegaso 
de la Aurora anunció. 

Fol. 237. 
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abido es que la obra de un escritor es una sola y que de principio a fin 
suelen verse en ella líneas uniiormes y recurrentes, ya sea en temas o cstilos, 

a n c s  en medio de la maraña de su vida, de sus deseos y logros, de sus intenr.' 
visibles y del río oscuro de sus fuerzas- inconscientes. 

Se acepta asimismo que, si bien la obra es una sola, hay preferencias (sobre 
todo formales, de géneros) que perfilan a un escritor, por ejemplo, mayormente 
como poeta, dejando el resto de su producción en un segundo plano complemenlli- 
rio, adicional e ilustrativo. Así puede pasar con T.S. Eliot, cuya obra pottica, primordi- 
al en él, engloba inclusive el género teatral, dejando atrás su condición de crítico 
y ensayista. Al revés, en D. H. Lawrence, lo primordial es el género narrativo 
y el resto son sus libros de poesía, sus ensayos, crónicas y cartas. 

Quizá lo mejor sería ver la obra literaria como una nave cuya proa indica- 
una dirección principal, que arrastra consigo y dirige el resto del barco en un viaje 
fascinante a través de la vida y la época del escritor. Tratándose de César Vallejo, 
su poesía cierlamente va por delante, rompiendo como una proa las dificultades 
y escollos literarios tradicionales, contra los cuales luchó siempre, pero con ella 
avanzan también, en ¡a inisrna dirección y con la misma fuerza, !as piez.as teatrales, 
los cuentos y novelas, las crónicas y ensayos, en resumen, su obra en prosa. 

La singular y admirable poesía de Vallejo es, en cuanto a volumen e 
intencionalidad, sólo una pequeña parte de una obra cuya dirección principal sc 
encamina a transformar a fondo el género poético y la sensibilidad del lector de 
entreguerras. Vallejo deseaba sin duda revolucionar el poema en lengua española, 
pero también abrirle al lector 10s ojos ante una realidad móvil, cambiante, que ya 
giraba en tomo del arte de las vanguardias y de las consecuencias de la revolución 
de octubre de 1917. Por ello, tanto en poesía como en prosa, su interés ~ e r á  el 
mismo, expresar su poderosa y compleja intimidad como un artista que vive a pleni- 
tud una época histórica dada. Y en esa tarea, en poesía y en prosa, veremos que 
evoluciona desde lo que Américo Ferrari llama "formas de expresión torturadas 

Fénix 34/35: 169-179, Lima, 1989. 



y descoyuntadas", hasta otros textos donde es clara "una voluntad de simplicidad 
y de economía que excluye todo lo que puede disfrazar o distorsionar la expresión 
directa de la emoción"'. 

Dcsde 1923 hasta su muerte en 1938, Vallejo sólo publicó cinco poemas, 
ya que había fracasado su intento, entre 1935 y 1936, de asegurar la aparición 
en España de un tomo de poesías que posiblemente huviera reunido toda la produc- 
ción posterior a Trilce. En cambio, en prosa, luego de Escalas melograjiadas y 
Fabla salvaje, ambos libros de 1923, aparecieron en Lima, en la revista Amauta, 
el cuento "Sabiduría" (1927), y en Madrid la novela El tungsteno (1931) y el ensayo 
Rusia en 1931, impreso el mismo año. Además, desde 1923 también, Vallejo envió 
numerosas crónicas a revistas y periódicos peruanos, que, primero editadas 
fragmentariamente y luego ordenadas por Jorge Puccinelli en 1987, con el título 
de Cisar Vallejo desde Europa, revelan valiosa e ilustrativamente sus lecturas, gustos 
e ideas ariisticas y políticas. Y en cuanto a otras publicaciones en prosa, luego 
de su muerte, ahí están el cuento "Paco Yunque" (escrito inmediatarncnte dcspués 
de El tungsteno, según Ccorgette de Vallejo, pero publicado en Lima, en 1951); 
la novela llacia el reino de los Sciris (1944), y cuatro cuentos que se publicaron 
por vez primera en 1967 y que integran el volumen Novelas y cuentos completos, 
aparecido en Lima el mismo año2. 

Como se ve, la produccióri de textos cn prosa, con intencionalidad artística, 
ha sido constante en Vallejo. Por necesidad de apegarme sólo a ese tema, no me 
referiré aquí a su obra teatral -género distinto- y tampoco a sus crónicas y ensayos, 
donde lo más importante es el tema y no las formas artísticas del lenguaje, ni, 
digamos, la sensualidad verbal. En resumen, pues, tocaré solamente sus estampas, 
cuentos, novelas y poemas en prosa, de un modo breve y fugaz, propio de una 
introducción al estudio de la prosa artística vallejiana, asunto que en verdad precisa 
de muchos vo1unt;lrios. 

El primer libro, las Escalas melografiadas (Lima, 1923), se halla simétricamente 
formado por seis estampas poéticas en prosa (reunidas con el subtítulo común de 
"Cuneiformes") y por seis cuentos (bajo el epígrafe de "Coro de vientos"), en un 
temprano ejcmplo de que el autor sabía muy bien cuáles eran la estructura y los 
Iíinites de cada género. El primer grupo está recorrido por la trágica experiencia 
de Vallcjo en la cárcel y el segundo por la intención deliberada de escribir cuentos 
con prosa lírica y barroca, así el resultado sea claramente un injerto. Las estampas 
de "Cuneiformes" se ofrecen en un lenguaje que, habiendo renunciado a la "expresión 
directa de la emoción", revela fácilmente el deseo del autor de mostrarse cultista, 
artificioso, aún devoto de arcaísmos, pero también de algunas pocas formas del 
lenguaje peruano-serrano, y todo en una atmósfera barroca y muchas veces de excesi- 

1. Aménco Ferrari, Introducción a César Vaileio, Obra poética completa (Madrid: Aliama Editorial, 
1986), p. 35. 

2. Cesar Vdlcjo, Novelas y cuentos completos (Lima: Francisco Moncloa Editores, 1967). Citaré 
siempre !os rexros de esia edicibn. 
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vo adorno. Ese impulso intelectual y trabajoso oscurece, enreda y deforma el estilo 
todavía sencillo y sin matices del escritor en agraz. Porque Valle-io será un consuma- 
do poeta en Trilce, pero en prosa se le ve todavía haciéndose; hay conceptos y 
temas que él deja en el misterio, no porque vivan necesariamente en él, sino porque 
el escritor prefiere juzgarlos misteriosos, vistos desde la poesía y con una intención 
poética y no narrativa, como cuando trata, por ejemplo, los temas dcl criminal y 
de la justicia: 

El hombre que ignora a qué temperatura, con qué suficiencia acaba un algo y empieza 
otro algo; que ignora dcsde qué matiz el blanco ya es blanco y hasta dónde; que no 
sabe ni sabrá jamás qué hora empcmmos a vivir, qué hora empezarnos a morir, cuándo 
Ilorarnos, cuándo reímos, dónde el sonido límita con la forma en los labios que diccn: 
yo ... no alcanzará, no pucde alcanzar a saber hasta qué grado de verdad un hccho calificado 
de criminal es criminal. El hombre que ignora a qué hora el 1 acaba de scr 1 y empiera 
a ser 2, que hasta dentro de la exactitud rnatcmática carece de la inconquistable plcnitud 
de la sabiduría ¿,cómo podrá nunca alcanzar a fijar el sustantivo momcnro delincuente 
de un hecho, a m v &  de una urdimbre de motivos de destino, dentro del gran engranaje 
de fuerzas que mueven a seres y cosas enfrente de cosas y seres?. 
La justicia no es función humana. No puede serlo. La justicia opera tácitamente, más 
adentro de todos los adentros, de los tribunales y de las prisiones. La justicia joídlo b i h ,  
hombres detodas latitudes! se ejerce en subtcnánea armonía, al otro lado de los sentidos, 
de los columpios cerebrales y de los mercados. iAguzad nicjor el corazbn! La justicia 
pasa por debajo de toda superficie y detrás de toda las espaldas. Prestad más sutiles oídos 
a su fatal redoble, y percibiréis un platillo vigoroso y único que, a poderío de amor, 
se plasma en dos; su platillo vago e incierto, corno es incierto y vago el paso del delito 
mismo o de lo que se llama delito por los hombres '. 

Sin embargo, esta prosa barroca y enviiella cn sí misma es muy capaz de 
alcanzar efectos dramilicos, cuando a un tema oscuro y aun vedada (el incesto, 
en "Muro antártico") corrcspondc, mcjor que en el caso anterior, un lenguaje lírico, 
propio de un amor imposible; entonces el autor nos impresiona más que cuando 
arañaba el árido concepto de la justicia: 

¿Por qué con mi hermana? ¿Por qué con elia, que a esta hora estará seguramente durmiendo 
en apacible e inocente sosiego? ¿Por qué, pues, precisamente con ella? 
Me revuelvo en el lecho. Kebull~n en la sombra perspectivas extrañas, borrosos fantasmas; 
oigo que empie7a a llover. 
¿Por qué con mi hermana? Creo que tengo fiebre. Sufro. 
Ahora oigo mi propia respiración que choca, sube y baja rasguñando la almohada. ¿Es 
mi respiración? Un aliento cartilaginoso de invisible moribundo parece mezclarse a mi 
aliento, descolgándose acaso de un sistema pulmonar de Soles y trascgándose luego sudoroso 
en las primeras porosidadcs de la tierra ... ¿Y aquel anciano (preso)4 que de súbito deja 
de clamar? ¿Qué va a hacer? jAh! Dingese hacia un franciscano joven que se yergue, 
hinchadas las rodillas imperiales en el fondo de un crepúsculo, como a los pies de minoso 
altar mayor; va a él, y arranca con airado ademán el manteo de amplio corte cardenalicio 
que vestía el sacerdote ... Vuelvo la cara. iAh, inmenso palpitante cono de sombra, en 
cuyo lejano vértice nebuloso resplancede, último lindero, una mujer desnuda en came viva. ..! 
jOh, mujer! Deja que nos amemos a toda totalidad. Deja que nos abrasemos en todos 

3. CuneiJorrnes, "Muro noroeste", Novelas y cuentos completos, pp. 12-13. 
4. La palabra (preso), entre paréntesis, está añadida por mí. 



los crisoles. Deja que nos lavemos en todas las tempestades. Deja que nos unamos en 
alma y cuerpo. Deja que nos amemos absolutamente, a toda muerte. 
iOh came de mis camcs y hueso de mis huesos! ¿Te acuerdas de aquellos deseos en 
botbn, de aquellas ansias vendadas de nuestros ocho años? Acuérdate de aquelia mañana 
vernal, de sol y salvaje2 de sierra, cuando, habiendo jugado tanto la noche anterior, y 
quedándonos dormidos los dos en un mismo lecho, despertamos abrazados, y, luego de 
advertimos a solas, nos dimos un beso desnudo en todo el cogoUo de nuestros labios 
vírgenes; acuérdate que allí nuestras cames atrajfronse, restregándose duramente y a ciegas; 
y acuélate también que ambos seguimos después siendo buenos y puros con pureza intangi- 
ble de animales ... Uno mismo el cabo de nuestra partida; uno mismo el ecuador albino 
de nuestra travesía, tú adelante, yo más tarde. Ambos nos hemos querido ¿no recuerdas? 
cuando aun el minuto no se había hecho vida para nosotros; ambos luego en el mundo 
hemos venido a reconocemos como dos amantes después de oscura ausencia. 
iOh Soberana! Lava tus pupilas yerdaderas del polvo de los recodos del camino que las 
cubre y, cegándolas, tergiversa tus sesgos sustanciales. iY sube amiba, más arriba, todavía! 
¡Sé toda la mujer, toda la cuerda! iOh came de mi came y hueso de mis huesos ... ! iOh 
hermana mía, esposa mía, madre mía ... ! 
Y me suelto a llorar hasta el alba. 
- Buenos días, señor alcaide . . . 5  

Este último texto (incompleto como ha sido citado) forma parte de lo que 
es, en verdad, un poema en prosa, por su tensión interna y por la fuerte y gradual 
emoción dcl narador, y eso es justamente lo que Vallejo ha escrito aquí, no un 
cuento, sino anécdotas que se enlazan por el tema y rematan en una exclamación, 
interrumpida por la realidad, representada por la presencia del alcaide de la cárcel. 
Roberto Paoli ha señalado ya los lazos de esla estampa con los poemas XI, LI 
y LII de Trilce, si bien en éstos no aparece nítida como acá la figura de la hermana- 
amante6. 

"Muro este" puede igualarse muy bien con los poemas más crípticos de Trilce. 
Pintándonos lo que parece ser una pesadilla -el fusilamiento del narrador-, se describe 
de modo surrcalista el mecanismo del ruido de los disparos ("esos sonidos trágicos 
y treses") y cl de la propia audición, a travCs de los huesecillos del oído interno 
(las orejas son "dos puertos con muelles de tres huesecillos"). Y luego, toda esa 
tragedia mortal es "explicada" por los estímulos reales del durmiente, cuya mente 
ha transformado las sensaciones externas en una ordalía. El texto acaba con la 
inscripción del prisionero ante el escribano, trámite legal cumplido antes de su 
intcrnamicnlo en la cárcel. 

En fin, leyendo "Cuneiformes", vemos que los temas de la cárcel, la familia, 
la ausencia o muerte de la madre, el deseo carnal, la hermana o los hermanos, 
la injusticia, la naiuraleza inocente del criminal, habían calado hondo en Vallejo, 
quien los trataba indistintamente en poesía y prosa; pero si en poesía él acertó 
desde un comienzo (hay poemas suyos de 1916, ausentes de Los heraldos negros, 
que no son desdeñables), en prosa hay un largo aprendizaje que debe cumplir hasta 

5. "Muro antártico", Novelas, pp. 14-16. 
6. Cf. Visión del Perú. Revista dirigida por Carlos Miiia Batres y Washington Delgado: "Homenaje 

Internacional a Valiejo", 4, 1969. 
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podar sus frases de giros arcaizantes y artificiosos que le impidieron durante años 
una mayor precisión o fluidez y una mejor adccuach a los temas y estructuras 
narrativos. A lo largo de "Cunciformes", Vallcjo no dice comcr, sino yantar; no 
dice actor, sino hechor: vocablos extraños en la costa, pero aceptados y muy expresivos 
en la sierra del Pcrú. Además, nos habla de sicnes toriondns, de la turnhal oscuridad 
dcl calabozo, del rebufo que le qucina y que aciagamente ensahnra su garganta; 
una madre (en "Allcizar") acaricia a su pcquciio "alisándole los repulgados ,ooEfo.s 
frontales"; cl ítltimo tfispxo en una cjccución (cn "Muro cstc") "vigila a toda prccisión, 
altopudo ai rcmak dc toiios los vasos comunicantes", cjcniplos con cuya extrañeza 
Vallejo nos va hundiendo en su mundo espccialísimo, áspero y ticmo a la vez, 
pcro qirc qui~lí, ai romper la fluidcz haciéndose muy notorios por sí mismos, nu 
son los más cfcctivos cn una narración, por pocri~ada que sea. 

Luego, hay lorrnas que primero usa mucho en "Cunciformcs", pcro que más 
tarde, a partir dc "Coro de vicntos", cmpczará a abandonar y con ello ganará su 
prosa. Me rcficro al uso postclítico de los pronombres personales, muy raro en 
el español peruano: "súlele al paso" ("Muro doblcancho"), "hase Icvantado tcrnprai,on 
("AlfCi7xn), "doyme con cl cuc~po dc la pobre vagabunda" ("Muro noroeste", "dígole 
con aparente enLusiasrnom ("Muro norocstc"), casttcismos qtic a ratos disucnan aún 
más: '6perspectivó~c Santiago (de Chuco) cn su escabrosa mescta" y "su rnucrte 
recibila en Lima" ("Más allá cic la vida y la mucrtc"). TambiCn usa "la" cn caso 
dativo, persona fcmcnina y vcrbo transitivo: "La di un grito mudo". "-Sí- la rcpctía. 
Mi madre murió ya". Y hay tíimbih una combinación dc ambos usos: "Diríase 
quc toquéla de manera casi maquinal" ("Más allá de la vida y la iriucrtc"). Pcro 
lo importante es que V ~ ~ C J O  sopesó estos casticismos, propios má.; tic1 lenguaje 
escrito que del oral, y supo abandonarlos por el camino, pues gradu:ilmcntc los 
usará mcnos en "Coro de vicntos" y en Fabla salvuje, y casi dcsaparccerán de 
El Tungsteno y "Paco Yunquc". Vallcjo era tan conscicntc de cstc uso forzado 
y cultista que, en el cucnto "Minho", lo opone a las forma? del lcnguajc coloquial, 
en un contraste claro y aun divertido. El narrador nos "habla" norinalmcnte y sin 
frases rebuscadas, pcro su "joven amigo" dice que su propia "amada es 2" y la 
ve venir así: "Alfaban sus senos, dragoneando por la ciudad de barro, con cstridor 
de mandatos y amenazas. Quebróse, jay! en la esquina el impávido cuerpo: yo 
sufrí en todas mis puntas, ante tamaño hcroísmo de bclleza, ante la inminencia 
de ver humear sangre estética, ante la mucrtc mártir de la curitmia de csa carnatura 
viva, ante la posible falla de un lombar que rcsistc o de una nervadura rebelde 
que de pronto se apeala y cede a la contraria. ;Mas he ahí la espartana victoria 
de ese escorzo!'". E1 narrador se burla del amigo que le habla así, pero curiosamente, 
al final del cuento, acaba empleando el mismo lcnguaje del joven enamorado, lo 
cual indica todavía una preferencia del autor por el barroquismo, que ha de abandonar 
desde Tcihlu salbqe en adelante. 

Respecto a los cuentos de la sección "Coro de vientos", la diferencia entre 
los mejores, como "Los Caynas" y "Más alllí de la vida y la muerte", y los menos 

7. "Mirtho", Novelas, p. 61. 



logrados, como "El unígénito", parece residir en que en íos dos primeros (a pesar 
todavía del empleo de frases arcaizantes), el desarrollo del argumento y la búsqueda 
del remate final presiden acerladamente la narración en su conjunto. He aquí lo 
esencial en favor de Vallejo cuentista: está en camino de dominar la estructura 
de su nuevo género. En cambio, en "El unigénito", hay una inhábil división de 
escenas y un deficiente dinamismo argurnen,tal, deleitándose más bien el autor en 
pasajes morosos y retóricas, que distraen de la historia y de la interacción de personajes. 
Así, cuando el señor torcnz piensa, 

ovalando un mordisco episcopal sobre el sabroso choclo de mayo, que deshaciase y lac- 
taba, de puro tierno, cntre los cuatro dígiios del tenedor argénteo ... AcaWse d buen hunior 
que arcenara, en jociinda guardjlla tornasol, la fraternal efusión de los atmueizos soleados 
y las florecidas cenas retardadas: pues, aun cuando el a ~ t i i o  por las hucnas viandas anecia- 
ha con mayor fiiern en el señor Lorenz, a raíz de sii sétima wída romántica, quijarudo 
Pierrot punrcaba ahora en su alma herida, ahora que 10s días y las noches le aporrea- 
ban con ocasos moscardones de recuci-dos, y lunas a m a d a s  de sacrdad 8. 

En conlraste con ""E nnigkriitd', en "Los Gaynas" y "'M& alla de la vida 
y la muerte" el argumento que subraya lo sobrenatural, los personajes generalmente 
psicopatológicos, la atrnósfcra misteriosa, y el avance paulatino hacia el final, son 
una buena mueslra de lo que Vallejo nos entregaría cuando manejara mejor la estructu- 
ra narrativa, cosa que sucede en Falda (olvajr, del. mismo año, 1923, actitud que 
prucba que Vallejo expcrimntaba al. mismo tiempo con dos estilos prosísticos pc~r 
entonces, uno rcl6rico y otro oral. 

Porque el lenguaje de esla novela corta, Fahla salvaje, es medido, sobrio, 
dosrfica bien el argumento en escenas que van pintando una atmósiCr3 adecuada 
a las intenciones del aiitor. SI bien repite los personajes csqui/ofrCnicos de "Coro 
de vientos", es ya producto de un excelente uso de elementos narmtivos. de un 
argumento descompuesto en esccnas slgnificalivas y donde los componentes fanlásticos 
desempeñan rin papc! crcíble y clramArico. Aquí Vallcjo estj limpio de la retórica 
de Esrulas, descrcc de los artificios, y su frase directa se ha logrado ya. Eso sí, 
mantienc el arrebato lirico del novelista entre rom5ntr;co y afecto a la magia y 
lo sobrenatural -presente en "Cera9> sobre todo en "'Más a146 de la vida y la 
muerte", en que Yallejo recuerda intensamente el símbolo y la figura de su madre, 
como en v;inos poemas de 'IYllce--, propio de los cuentos de aparecrdos, influidos 
en aquel tiempo por narradores como el peruano Clemente Pal~na y el uruguayo 
Fforacio Qurroga. La pagina final, el suicidio del agncullor Balta Espinar (o si 
.e mira de ouo modo, el asesinato cometido por su "otro yo", como en los cuentos 
de Poe o Maup:imnt) es un modelo de perfecta intervención de lo misterioso y 
sobrenatural cn una csccna más o menos realista. Es notable, pues, el rápido aprendiza- 
je de las normas narrativas en un poeta cargado de novedades Iingüísticas. 

Pasemos ahora a los ol-os textos reunidos también en 1967, en el tomo Nove- 
l(¿.~ y cuentos rompiefos. "Sat;duría" (1927) es un brevísimo relato, de atmósfera 
rciigiosa, con un prot3gonlsta iluso y soñador como Benites, en medio de cuyas 

8. "El unigénito", Ncielas, m. 46-47. 
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alucinaciones hay una visión y un diálogo con Jesús, durante el cual Benites se 
queja de su condición humana; pero cuando pregunta finalmcntc a Jesús: "¿,Qué 
he podido hacer?, oye por toda respuesta: ";Ajus~ute al sentido de la Ticna!" En 
vez de cuento, es una moraleja que sólo se explica por las hondas cavilaciones 
religiosas de Vallejo, notorias en composiciones previas de Los heraldos negros 
y Trilce, y en otras posteriores como la pieza teatral La Morte. 

ifacia el reino de los Sciris, novelita de unas treinta páginas, escrita entre 
1924-28 y revisada en 1932-33, fue publicada en forma incompleta en 1944 e 
íntegramente sólo en 1967. En una carta, fechada el 24 de julio de 1927, Vallejo 
decía a su amigo Pablo Abril de Vivero:"Todavía no le he hablado de mi novela, pero 
espero la opinión de usted para decidirme a la gestión. Se trata de pcdir al Gobicrrio 
(peruano) auspicie económicamente la publicación de mi novela de folklore arnerica- 
no liacia el reino de los Shiris (sic), que la tengo terminada y mecanografiada". 
La narración encaja muy bien dentro de las novelas indigcnictas, con menuda 
descripción de crueldades de patrones nativos o extranjeros, y el autor sicmpre en 
defensa de las víctimas, que Vallcjo había leído inclusive escritas por compatriotas 
suyos como Abraham Valdelomar (Los hijos del sol, Lima, 1927) y César Falcón 
(El pueblo sin Dios, Madrid, 1928). O quizá le haya influido lejanamcnte Salambó, 
de Flaubert, por el afán de revivir una antigua civilización. En épocas de Túpac 
Yupanqui y del príncipe heredcro Huayna Cápac, el tcma rcficre la cxpansion de 
los Incas y la difícil dominación de la tribu de los huacrachucos. Libro patriótico 
y pedagógico, pero sobriamente escrito, con estilo directo, sin afectación ni re- 
buscamiento~, donde es digna dc mención la nobleza con que trata a los personajes 
del antiguo Perú. Obra, sin duda, menor y sólo nacida de un deseo de difundir 
la historia peruana en un país como Francia, que la ciesconoce, y que ni el propio 
autor consideraba con "unidad novelística" suficiente. 

Unos pocos años dcspués, cn 1931, Vallcjo consigue publicar cn Madrid 
El Tungsteno, novela sobre la explotación de obreros cn la mina de Quiiilca (corrc- 
lato de Quirwilca, que él conoció bicn), escrita claramente con la intcrición de 
pintar los defectos del capitalismo y zaherir a sus cómplices n,itivos, y dc dcfcndcr 
no sólo a los mincros sometidos a la injusticia de aquéllos, sino a todos lo que 
de cualquier modo fueran sus víctimas. La predisposición dcl autor e inclusive su 
pasión se biertcn o refrenan según las escenas, en fcbrilcs aguafuerlcs dondc se 
desbordan la crueldad y la sensualidad primitiva; en su arrcbato justicicro, Vallcjo 
llega a darnos escenas macabras donde el crimen vale para el lcctor, y no, por 
supuesto, para los inmorales protagonistas. La violación colectiva de Gabricla por 
los notables dcl lugar; el somctimicnto de Laura a los hermanos Mcrino; los horro- 
res de la conscripción militar temida por los indios, provocan cl rcpudio que cl 
autor desea crear en sus lectores, ya que aquí Vallcjo, adcmás de lilcrato, es un 
luchador, un revolucionario, cuyo libro es dominado por fucrms humanitarias y 
aun extraartísticas. Por otra parte, tambien en El T~tngstexo nos damos con 
interpolaciones del autor sobre las relaciones entre el obrero, la policía y la compañía 
explotadora. Y por si esta intencionalidad ideológica y política fucrs poca, un herrero 
le dice claramente al intclcctual Benítez, perfilando la doctrina obrcrista dcl libro, 



que el papel de los intelectuales es el de seguir deuís de los obreros, y no al 
rcvés. 

El Tungsteno, pues, ilustra una vida clasista y la necesidad del sindicalismo 
como único medio de lucha. Es el resultado sincero de las ideas de Vailejo, quien 
tres años antcs, en una cana del 27 de diciembre de 1928, había confesado su 
decisión de poner su arte al servicio del socialismo. Declaración que, al estar en 
desacuerdo con algunas de sus opiniones previas a sus viajes a la Unión Soviética, 
exhibe dos estados de ánimo distintos, que ahora por fin se reconcilian. 

Con toda su carga emotiva e ideológica, El Tungsteno, en fin, deja al descu - 
bierto los pocos recursos de Vallejo para la novela de largo aliento, sin contar la 
intromisión de pasajes que parecen breves ensayos y aun cierta ingenuidad al describir 
las emociones; sin embargo, muestra como aspccto positivo un buen aprendizaje 
del diálogo, si bien éste no se halla libre'de excesos dcclamatorios y retóricos. 

Hay una gran diferencia entre la abierta exhibición de intenciones extralitera- 
rias de esta novela, y el auténtico valor artístico y los logros formales del cuento 
"Paco Yunque". Aquí también hay la denuncia de una injusticia cometida por el 
patrón y padecida por su víctima. ¡Pero qué economía de elementos, qué limpieza 
de lenguaje, qué ausencia de escenas macabras y del tremendismo revolucionario 
de 61 T~mngsteno! El propio tema es un acierto, ya que pintar a un niño pobre 
y mestizo, hijo de una sirvienta india, niño que es también simiente del hijc del 
patrón, significa destacar la permanente injusticia de una servidumbre ancestral y 
hereditaria. Y cuando el niño rico, una mera copia de su padre, humilla a Paco 
Yunque con las mismas armas inmorales de los explotadores, pero en un nivel 
infantil, que, como tal, no permite aún la "sublevación", sino sólo la tristeza y 
el llanto, la maestría de Vallejo es notable. Así se ve desde las primeras escenas, 
cuancto la lucha física y psicológica entre Paco y su verdugo Hurnberto Grieve 
crnpic~a, pero aquél no confesará que: es "muchacho" (sirviente) de ~iadie: 

Sonaron unos pasos de carrera ert el patio y apareció a la puerta del salón Htimberto, 
cl hijo del sefior Dorian Gncve, un inglés, patrón de los Yunqde, gerente de los ferr»carrilcs 
de "The Pemvian Corporation" y alcalde del pueblo. Precisamente a Paco Yunque le habían 
hecho venir del campo para que acompañase al colegio a Iiumbcno y para que jugara 
con él, piics ambos tenían la misma edad. S610 que Humbcrto acostumbraba vcnir tarde 
al colegio y esta vez, por ser la primera, la señora Gricve le- había dicho a la madre 
dc Paco: 
- l leve usted ya a Paco al colegio, No sirve que llegue tarde el primer día. Desde mañana, 
esperará a que Ilumberto sc lcvante y los llevará usted juntos a los dos. 
Ei proksor, al ver a IIumbeno Gricve, le &;o: 
-- $ioy otra vez farde? 
íIirmherto, c m  gran desenfado, respondió: 
- Mc he quedado donnido. 
- Bueno -dijo el profesor-. Que ésta sea la última vez. Pase a sentarse. 
IIumberto Grieve buscó con la mirada dGnde esraba Paco Yunque. Al dar con él, se le 
acercó y le dijo inipcriosarncritc: 
- Ven a mi mrpcta conmigo. 
Paco Fariña le dijo a IIumbeno Grieve: 
- No. Porque el señor lo ha puesto aquí. 
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- ¿Y a tí qué te importa? -b increpó Grieve violentamente-, arrastrando a Yunque 
p r  un brazo a su carpeta. 
iSeñorl -gritó entonces Fariña-. Grieve se está Ilevrndo a Paco a su caqxta. 
El profesor cesó de escribir y preguntó con voz enérgica: 
- iVarnos a ver! iSilencio! ¿Qué pasa aquí? 
Fariña volvió a decu 
- Griwe se ha llevado a su carpeta a Paco Yunque. 
Humberto Grieve, instalado ya en su carpeta con Paco Yunque, b dijo al Profesor: 
S í .  señor. Porque Paco Yunque es mi muchacho. Por eso. 
El profesar lo sabía esto perfectamente y le dijo a Hurnbem Gneve: 
-Muy bien. Pero yo lo he colocado Paco Fariña, para que atienda mejor las explicaciones. 
Déjelo que vuelva a su sitio. 
Todos los alumnos miraban en silencio al profesor, a Humbelto Grieve y a Paw Yunque. 
Fariña fue y tomó a Paco Yunque por la mano y quiso volverlo a traer a su carpeta, 
pero Grieve tomó a Yunque por el. otro brazo y no le dejó moverse. 
El profesor le dijo otra vez a Grieve: 
- iG~evel ¿Qué es eso? 
H U L ~ ~ C X ~ O  Grieve, colorado de diera, dijo: 
- No, señor. Yo quiero que Yunque se quede conmigo. 
- iDéjelo, le he dicho! 
- No, señor. 
- ¿Cómo? 
- No. 
El profesor estaba indignado y repetía, amenamdor: 
- iCrieve! iGrieve! 
Humberto Grieve tenía bajos los ojos y sujetaba f u e m e n t e  por el braw a Paco Yunque, 
el cual estaba aturdido y se dejaba jalar como un trapo p r  Fanña y por Oneve. Paco 
Yunque tenía ahora más miedo a Humberto Grieve que al profesor, que a todos los demás 
niños y que al colegio entero. &Por qué Paco Yunque le tenía tanto miedo a Humbelto 
Grieve? Porque este Humberto G*ieve solía pegarle a Paco Yunque. 
El profesa se acercó a Paco Yunque, le t d  por el braw y le condujo a la carpeta 
de Fariña Grieve se puso a ilorar, pataleando furiosamente en su banco. 
De nuevo se o y e m  pasos en el patio y otro alumno, Antonio Geldres -hijo de un albañii- 
apareció a la puerta del salón. 
El profesor le dijo: 
- ¿Por qué llega usted tarde? 
Porque fui a comprar pan pera el desayuno. 
- &Y por qué no fue usted más temprano? 
Porque estuve alzando a mi hermanito y mamá ei:á enferma y papá se fue a su trabajo. 
- Bueno -dijo el profesor, muy seno-. Párese ahí ... Y, además, tiene usted una hora 
de reclusión. 
Le señaló un rincón, cerca de la pizarra de ejercicios. 
Paco Farifia se levantó entonces y dijo: 
- Grieve también ha ilegado tarde, sefior. 
- Mtente, señor -respondió rápidamente Humberto Grieve-. Yo no he llegado tarde. 
Todos los demas alumnos dijeron en wro: 
- ¡Sí, seiior! $3, señort iGrieve ha llegado tarde! 
- ~ P s c ~ !  isilencio! dijo, malhumorado, el profesor y twcos los niños se callaron. 
El prcfesor se paseaba pensativo. 
Fariña le decía e Yunque en secreto: 
Grieve ha llegado tarde y no io castigan. Porque su papá tiene plata Todos !os días llega 
tarde. ¿Tú vives en su casa? ¿Cierto que eres su muchacho? 
- Yunque respondió: 
- Yo vivo con mi mam á... 
- ¿En la casa de Humberto a e v e ?  



FENIX 

- En una casa muy bonita. Ahí está la patrona y el patrón. 
Ahí está mi mamá. Yo estoy con mi mamá9. 

Todo acá se ha logrado: la descripción indirecta de la escuelita con sus niños 
campesinos (excepto Humberto Grieve); el ambiente injusto que favorece al hijo 
del patrón, apoyado siempre por el maestro; el diálogo infantil y vivo; el contrapun- 
to entre la inocencia y la ternura de Paco Yunque (recordad, yunque, el que recibe 
los golpes), y la crueldad casi natural de Humberto, el pequeño verdugo. Y el desenla- 
ce debe ser triste porque no hay salvación para Paco, sometido a fuerzas físicas 
y morales que todavía no entiende. Todo está delineado como una obra de arte 
y no como una tesis, con el espléndido tema de los defectos humanos encarnados 
en los niños, a quienes se supone falsamente ajenos a las grandes pasiones. 

Esas mismas características, con mayor o menor grado, revelan también los 
brevísimos cuentos que por primera vez se publican en el volumen de 1967, entre 
los que descuellan "Viaje alrededor del provenir" y "El vencedor". Las frases siguen 
siendo directas, el argumento se desarrolla e intensifica gradualmente y. el remate 
es una culminación natural del texto. ¡Qué distante ha quedado la prosa enjoyada, 
retorcida y poco eficaz, narrativamente hablando, de "Cuneiformes". 

Pasar de estos buenos cuentos a "Poemas en prosa" (escritos entre 1923- 
29 y publicados dentro de Poemas humanos en 1939) no constituye sorpresa alguna, 
pues ya Vallejo -superando por completo las vacilaciones de Escalas melografiaáas- 
domina plenamente su nuevo arte, sino un verdadero deleite; el autor ha vuelto 
a elegir un género en que ya es, finalmente, un maestro, la prosa poética. Porque 
"La violencia de las horas", "Voy a hablar de la esperanza" o "Hallaago de la 
vida", son textos formalmente tan poéticos y artísticamente tan balanceados entre 
lenguaje y tensión (lenguaje que ahora sí brota naturalmente de la sociedad de 
donde proviene el autor), que son buenas pruebas de que Vallejo sometía la prosa 
a sus máximos límites expresivos, a una mezcla cierta de claridad simbólica y 
profundidad. 

Por ejemplo, el mismo título, "La violencia de las horas", impresiona por 
el contraste con e1 tono apacible del texto, por el aire de letanía que crece hasta 
el remate temble y simbólico de la vida de todo un poblado ("un burgo"), donde 
reinan la rutina y la muerte, como en tantas aldeas pueblerinas. Pero en medio 
de la sencillez del lenguaje, de las frases familiares ("dejando un hijito de meses", 
"murió un viejo tuerto, su nombre no recuerdo"), Vallejo inserta esas inconfundibles 
frases que sólo él ha creado: "Murió doña Antonia, la ronca"; "Murió Rayo, el 
perro de mi altura"; "mi cuñado, en la paz de las cinturas"; "Murió en mi revolver 
mi madre, en mi puño mi hermana y mi hermano con mi víscera sangrienta, los 
tres ligados por un género triste de tristeza"; "Murió mi eternidad y estoy velándola". 

9. "Paco Yunque", Novelas, pp. 288-290. 
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He aquí, claro, nítido y rcconocible para tantos vallejianos, un nuevo estilo 
propio en la prosa y la poesía latinoamericana y cspañola. 

Y sin embargo, jes un estilo nuevo para el mismo Vallejo? Por el tema 
fatalista y reiterativo, por la idea de que todos están muertos o van muriendo en 
torno al protagonista, "La violencia de las horas" se cmparcnta con el poema LXXV 
dc Trilce, que curiosarncnle también es un poema en prosa que empieza así: "Esthis 
mucrtos.1 Qué extraña manera de estarse muertos. Quienquiera diría no lo estáis. 
Pcro, en verdad, estais muert0s.p' El autor ha descrito un arco que viene desde 
1922; su viejo estilo se ha enriquecido e iluminado. Es la misma obra que avanza 
siendo lo que fue, lo que ser& 
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El aiitor señala que La Sierra fue '"tribuna' dctlicada a la <Icfens~i y la 
propagacih de los valores andinos, reunidos y cnconiixios bajo el título de 
'scrranismo"'. 

VALLEJO, CESAR, 1892-1938 - ESTUDIO 

LlVtlLE'l'A, Carlos Eduardo. "La prosa de César Vallcjo". Fc'nix (34- 
35): 169- 179. Lima, 1989. 

El autor analiza los textos en prosa de César V:dlcjo "con intcncion;ilidad 
artística" refiriéndose brevemente a sus estampas, ciicnlos, novel~is y poemas cn 
prosa. 
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